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UNA PÁEXIDA INTERESANTE 



CRÓNICA TACNEÑA— 1793 



La hoy ciudad de Tacna, cana de ilustres peruanos, 
era, hasta principios del siglo pagado, el pueblo de San 
Pedro de Tacna, perteneciente al partido de Arica, ju^ 
risdicción de la Real Intendencia de Arequipa. 

En la época de esta crónica residían en é^ el Subde 
legado don Thomás de Menocal,el Alcalde Ordinario D. 
Pedro Pab!o Gil de Herrera, subteniente de dragones 
del partido; el personal de la Real Caja, compuesto de 
los Ministros, Tesorero^ don Domingo de Agü ^ro y Con 
tador accidental don Juan Fernándf z lamino; y del 
Ensayador, Fundidor y ^alanserio don Francisco de 
Zela y Neyra. 

Era bien puesto mozo el último, y fué designado 
para el empleo que ejercía, por el excelentísimo señor 
Almirante Frey Francisco Qil de Taboada y Lemus, 
viney del Perú, el 25 de Octubre de 1792. 

Sus labores consistían, además de las que indican 
sus títulos, '*en llevar cuenta y razón de la plata y oro 
*' que entraban á las cajas reales á quintarse y de los 
" Reales Derechos que devengaban estos metales/' 

Decían las malas lenguas, y yo lo repito, sin garan- 
tizarlo, que entre el Alcalde y el Balanzario babía 
unas faídas, llevadas por hermosa hija de San Marcos 
de Arica, la que halagaba con sus miradas al de Zela y 
enloquecía con sus desdenes al de Gil de Herrera. 
Agregaban, que de allí nació una enemiga entre am- 
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boa, y la interesantíBima partida, que és el tema de es- 
ta crónica 



A las diez y media de la noche del 7 de Marzo de 
1793, un caballero embozado se retiraba precipitada- 
mente de la ventana de una casa, al escuchar el ruido 
de jas pisadas de la ronda. Los que la formaban apre 
auraron la marcha, y pronto alcanzaron al nocturno ga- 
lanteador. 

— 'iHola: sffiordon Franciscol ¿Y qué se hace á tales 
horas y por estos barrios? preguntó el jefe, que era el 
Alcalde ep persona . 

• — Ya lo ve, su merced: voy tranquilamente á mi ca- 
sa, contestó el de Zela. 

—Pues en marcha, y prontito. Y si su merced, rein- 
cide en andar por estos barrios á deshoras de la noche, 
me veré obligado á castigarlo severamente. 

— Vaya despacio, sefior Alcalde, y en cuenta tenga 
que gozo de fuero, y por lo tanto^ ningún alcalde ordi- 
nario, como su merced, puede ser mi juez legitimo. 

Mordióse los labios don Pedro Pablo, y aguantó el 
alfilerazo, con la esperanza de devolverlo á sn tiempo. 

Pero don Francisco no se quedó allí |Qué iba á que- 
darsel 

Su apoderado en Arequipa se presentó al Intendente 
de ella don Antonio Alvarez y Jiménez, exhibiendo Real 
Cédula, fecha 17 de Diciembre de 1767, mandada 
guardar y cumplir en 5 de Noviembre de 1779, por Su 
excelencia el sefior Virrey del Perú don Manuel de 
Guirior, y por la que S M. don Garlos III declaraba que 
los balanzarios debían tener asiento inmediato al último 
Oficial Real en todas laa juntas á que asistieran con 
ellos } en las funciones públicas á que concurrieran 
con los cabildos. • 

Verdad es que dicha cédula se expidió en favor del 
Ensayador y Fundidor de las Oajas Reales de Pasco; 
pero el Intendente de Arequipa, previo dictamen de su 
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Promotor Fiscal, dijo en 5 de Abril de 1793: '¡Guarden' 
'* se á don Francisco de 2ela, Ensayador^ FqpdidQr y 
'' Balanzario el f aero y privilegios que como á tal le co> 
*' rresponden, según el espirita de la Real Cédula qae 
" ha presentado, y lo mandado en e) articulo ochenta 
'* y cuatro de la Real Ordenanza del establecimiento de 
" intendentes, y para el efecto, el ^acribano de Tacna 
*' haga saber al Subdelegado de aquel partido y Alca!- 
'^ de Ordinario este auto '' 

Guando el escribano público de Cabildo, Minas, Re- 
fnatro y Real Hacienda, notificó la decisión al Alcalde 
Gil de Herrera, éste se rascó la cabeza, y encontrando 
lo Zela en la calle le dijo al oido: 

— Don Pedro Pablo: llevo chico. 

II 

Por si acaso alguno de los fundidores, ensayadores ó 
balanzarios modernos, ó quienes sus tareas tengan ofi- 
cialmente en la actualidad, quisieren reivindicar sus 
fueros y preemineñciae, copio en seguida la Real Céda- 
la que los reconoce, y guárdenla como h^eeo da canto, 
y denme bs gracias por haberla desempolvado. 

Dice asi: 

EL REY 

Por don Andrés Barrientos, Ensayador } Fundidor 
de mis Reales Cazas de Pasco, se me ha representado 
estar sirviendo este empleo llevando cueota y r^z^n de 
la plata y oro que entra en ellas á quintarse, y de los 
Reales Derechos que devengan estos metales, en la pro 
pía coDf(>rmidad que lo executan los Oficiales Reales 
con los demás ramos de mi Real Hacienda no tener 
asiento declarado, aunque otros Ensayadores de diver- 
sas Caxas del Reyno logran inmediato «1 Oficial Real 
más moderno, cuya falta depende del notorio abando- 
no que han tenido sus antecesores en no haber queri- 
do usar de esta distinción, quando la disfrutan los En 
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sayadcres de las Oaxas de Moneda que son mucho más 
modernos, que los de las Oaxas Reales, en las que son 
Mioistros indispensables, en cuyas circunstancias, y en 
la de no desmerecerlo por sü persona ha suplicado me 
digne declarar á su favor, que debe tener asiento in- 
mediato al último Oficial Real en todas !as juntas. á 
que asista con ellos, y en las funciones públicas á que 
concurran con los Oábildos en la forma que se ha dis- 
pensado á otros ensayadores de Oaxas Reales. Y visto . 
en mi Oonsejo de las Indias, con lo que informó la 
Oontaduria y dijo mi Fiscal he venido en condescender 
á fiu solicitud; y en su consecuencia mando á mi Virrey 
del Perú; al Oorregidor del Distrito de Pasco, y á los 
oficiales de aquellas Oaxas, que enterados de esta mi 
BseA Determinación no pongan embarazo alguno en su 
puntual cumplimiento, antes den en caso necesario las 
providencias que convergán para que le tenge. Fecho 
en Madrid, á 17 de Diciembre de 1767. 



Yo El Ret. 
Por mandato del Rey Nuest'^o Señor. 



Nicolás de Moüinedo. 



Lima, SS de Octubre de 1779. 

Guárdese y cúmplase la Real Oédula dé Su Majestad, 
de 17 de Diciembre de 1767^ como lo pide el sefior Fis- 
cal; y en su conformidad el Gobernador de la Provincia 
de Tarma y oficiales reales de JPasco, no pondrán em- 
barazo en lo que ordena á favor del Ensayador don 
Andrés Bafrientos, á quien será efectivo el honor, que 
le es concedido, librándose para ello la provisión co- 
rrespondiente. 

Una rúbrica de S, E. el Sefior Virrey. 

Vreta. 



:" * 

r 
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Si cuidadoso era de sus fueros Zela, no le iba en zaga 
su rival; y pruebas al canto. 

Eq la procesión de Corpus Ohristi, el 30 de Mayo de 
1793, desempeñaba en las danzas papel de diablo un 
negro esclavo de Zela, y, por tal ó cual diablura, armó 
rifía con un mulato, esclavo de dofía Isabel de Oporto, 
xercar<a parienta del Alcalde. Súpolo don Gil y mandó 
al diablo á la cárcel. 

Zela sin meterse en disquisiciones jurídicas ni gastar 
papel sellado, fué derecho al bulto, digo al Alcalde, y 
con muy corteses palabras pidió la libertad de su es- 
clavo. 

Bodorrio tenia la autoridad en casita, é iba á sentarse 
á la mesa cuando llegó el reclamante, y agria estuvo 
con él, pues lo arrojó á la calle, diciéadole, nada me 
nos, que czambo limeño mazamorrero y borracho», á lo 
que el injuriado contestó: 

— Si borracho estoy será con el aguardiente que en 
los lomos carga su merced. 

— Aquí que te pillé se dijo el Alcalde. 

Perdió el apetito y expidió auto cabeza de proceso, 
enjuiciando á Zela por los siguientes gravísimos delitos: 

Fdmero: Andar por las x^alles del pueblo, después de 
las nueve de la noche; 

Segundo: Desacatar á la autoridad llamándola emu- 
la de carga»; y 

Tercero: Usar bastón sin derecho. 

A las cuatro de la tarde la sumaria estaba terminada, 
y librado auto de prisión contra Zela y de embargo 
de sus bienes. 

No entendía Gil de Herrera aquello de no poder ser 
juez de su propia causa, ni había aprendido lo otro de 
andar por las ramas. 

A las siete de la noche dejaba en la cárcel real al 
Balanzarig, y le decía de modo que no lo oyese el Te 
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nientede Alguacil Mayor don Antonio Anfión, allí pre- 
sente: 
— Don Francieco: ¡Ohico á Chico! 

IV 

Mis lectores se habrán imaginado que el uso del bas- 
tón, era permitido á todo el mundo, como en nuestros 
tiempos de chago lo que se me antoja». 

Pues están equivocados: no podían usarlo, de capa y 
sombrero, ó como quien dice de vestido diario, sino los 
oficiales reales y personas que obtenían por gracia es- 
pecial este singular privilegio. 

Y, si no lo creen, allá va el diálogo sostenida entre el 
Alcalde yZela, al rendir éste su confesión, el que trans- 
cribo literalmante, abriendo un paréntesis en la relación 
de esta crónica. 

El Alcalde: ¿Es cierto que usa usted bastón? 

Zela: Es muy cierto que lo uso. 

— ¿Y con qué facultad carga usted bastón? 

— Por que mi sefior padre, mi antecesor, lo cargaba, 
y por tener asiento declarado en Cabildo, según Real 
Orden de Su Majestad, que será presente á su debido 
tiempo. 

— ¿Por qué no ha presentado usted el título de este 
especial privilegio á los jueces? 

— Por que no ha llegado el caso de ser reconvenido 
de ellos, ni menos mi finado padre, que lo gastó en 
funciones públicas de toda concurrencia, sentándose 
en Cabildo en lugar que le correspondía; y á esta imi- 
tación lo he hecho yo en cuanta función pública he 
asistido, y viendo que no había reparo para esto, me 
habitué á cargarlo de capa y sombrero. 

—¿Y por qué esperaba usted reconvención de los 
jaeces, cuando debe saber que sólo ellos, los que tienen 
anexa jurisdicción, ó cuasi anexa y otros de muy espe- 
cial privilegio, pueden cargarlo? 

— Pues don Matías Baluarte, Protector de naturales y 
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Defensor demeoores, sin eer jaez, lo osa públicamente; 
y el Guardia Mayor de la Ciudad de Arica también lo 
gasta, é ignoro el privilegio que tengan; y yo lo llevo 
por tener daelarado Su Mtjestad que toios los ensaya- 
dores de es'<e reino son ministros é indispensables en la 
Real Hacienda. 

Oierro el paréntesis y paso á la jugada ñnal. 



Los Ministros de la Real Caja se dirigieron al Sub- 
delegado del Partido, manifestándole la difícil situa- 
ción en que se hallaban, con motivo de la próxima lle- 
gada del correo ordinario de Tarapacá, y la falta de Ze 
la para la fundición y ensaye de fas barras de plata y 
del 010 que condujera. 

El Subdelegado Menocal pidió los au^os. y el 1.® de 
Junio mandó que el Alcalde ordenase la excarcelación 
de Zela, sefialáodole p^ r lugar do arresto las oficinas de 
fundición de la Real Caja. 

Don Pedro Pablo cumplió el mandato A regañadien- 
tes; y se rascaba la oreja derecha, cuando nueva orden 
del Subdelegado le intimó la suspensión del embargo, 
en cuanto á los pape'es, documentos y cuadernos del 
Ensayador. 

Pero la buena no era esa, pues ella estaba compro- 
metida en Lima, ante el Excelentísimo señor Almirante 
Frey Francisco Gil de Toboada y Le cus, trigésimo 
quinto virrey del Perú, por parte de Gil de H^^rrera; y 
ante su alteza la Real Audiencia de Lima, por Zela. 

Y aquí viene la gorda. 

El V'rrev declaró el 22 de Julio: "no haber lugar al 
*' fuero que se ha reclamado por parte de don Antonio 
'*ZeIa"; y la Real Audiencih, el 31 del propio mee, por 
lo que resultaba del proceso "y otras justas considera- 
ciones'* que tuvo presentes, lo retuvo, cortó su proseen • 
ción y mandó 89 librase Real Provisión dirigida al 
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Subdelegado del partido de Taoua, á fía de qae sin 
exigirle ooetas á don Francisco Antonio de Zela lo pusie- 
ra en libertad y le entregasen sus bienes, chanceláadose 
cualquiera fianza que hubiese otorgado, y para que le 
hiciera comparecer á efecto de hacerle saber el respeto 
y consideración que debe tener á todo Juez Real. 

Para el Alcalde mandó también un regaño la madre 
Audiencia, pues el mismo subdelegado debía hacerle 
comparecer y manifestarle '*el desagrado de la Real 
*'Sala del Orimen por su conducta en el lance ocurrido 
*'con el referido don Francisco Antonio, y demás pro- 
^^videncias expedidas en la causa.'' 

Guando el Subdelegado hizo saber esta providencia 
al Alcalde, éste se rascó la nariz hasta ponerla roja, y 
encontrándose una tarde con Zela, en casa del Cacique 
principal del pueblo, el noble don Toribio Ara, casi á la 
vez se dijeron, muy despacio: ¡Tablasl 

Idas tarde Zela había de emprender una partida más 
Interesante, por la que se inscribiría su nombre en el 
iargo catálogo de los héroes y mártires, fundadores de 
-a patria republicana. 



» ■ ^ 
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m MUÁORO M IOS BUENOS 



»■♦• 



CRÓNICA CHALACA— 1812 Á 1814 



cPor más cosas que me diga, si sbora no se le corrige, 
cel niño llegará á tener todas las gracias de Bamoneíto^ 
de las que Z Dios ruego lo libre » 

Para que el viejo maestrito don Julián, que polvo es 
desde hace muchos afios, escribiera esto, refiriéndose á 
un travieso cbjco que mil perradas le hizo, era necesario 
que el tal Bamoncito hubiera s^do a^gún diablo, ó poco 
menos, que malos recuerdos dejara en la memoria de 
los vecinos del Rimac. 

De aquí no pasaron mis reflexiones cuando lei aquel 
acápite de carte, hasta que una casualidad me ha hecho 
conocer á Ramoncito y sus gracias. 



II 

Durante los afios de 1310 á 1814 era difícil llegar sa- 
no 7 salvo á lea por el Sur y á Huaura por el Norte, 
pues en la Tablada ó en Piedras gordas desvalí* 
jaban á los desventurados viajeros, y bien librados sa- 
lían, si no llevaban un agujero en el pellejo ó una paliza 
soberana. . 
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Loe dragones y soldados del resl de lima, daban ba- 
tídas y peraegnian á loe malhechores, y mohínos y ca- 
bizbajos volvían de sos ezeoisiooesy paes, ó Ufaban 
tarde, ó los buscaban en doade ya no estaban, con gran 
descontento de los pobladores y diegnato del excelentí- 
simo sefior Virrey, don José Fernando de Abascal y 
Sonsa. 

A tal punto llegó el espanto é impotencia de los per- 
segoidores de ladrones y asesinos, qud caando á sn au- 
toridad se acadia en deminda de protección contra una 
amenaza, en Ingar del auxilio se daba ui consejo: el de 
que la presunta víctima huyera ó se ocultara 

En ei afio 18 12, el terror cundió en Lima, Callao y 
sus aIredddore3. En el camino Real de la ciudad de los 
Beyes al puerto vecino, se presentó una cuadrilla com- 
puesta de veinte hombres, al mando de un mocito de 
veinte afios, Ramón de León, que llevaba por ayu- 
dante 

— ¿A quién? dirán ustedes. 

— Pues, á una hembra iquefia, llamada Felipa Man- 
dila. 

Era Ramoncito simpáticoy de rostro atrayente, fuerte 
como un roble, ágil como la ardilla, astuto y valeroso^ 

En su compaflia estaban muchos cricninales famosos 
y {Nresidiarios prófugos como cRonoo», cel Zambito», 
cSangarrina», «e Polo», cGarambuco», tCSartagenero», 
cMolero», cAbrojo» y otros. No obstante la calidad y 
condiciones de tales sujetos, Ramoccito loe habla domi- 
nado con sus h^zafias y nunca un jefe conservó mayor 
disciplina en cuerpo de ejército, ni un autócrata se luzo 
temer más, qae aquél en su cuadrilla de bandoleros. 

Nifio aún, abandonó el hogar materno, y á los trece 
afios, en 1805, pagó con pufialada mortal, el precio de 
un vasito de helados que le diera un coronguino, á las 
diez del día, y en presenciado las vecinas cuidadoras de 
borricos, establecidas en la calle que hasta hoy se llama 
cde las Borriqueras». 

En 1806 jugaba caballos^ en el corralón, á ese objeto 



COBAS DB ANTAÑO 15 



dedicado, en la calle anterior á la iglesia de las Nazare- 
nas, el faiÍQoso eqnitador Felipe Laysón. Allí estaban 
cBamoncito», cSangarrina» y cCarambaco» y, entre la 
baena gente que reía con el ei*acejo de lod payasos, un 
pobre eurcauo, á qaien cGarambaco» aroió peadencia, 
de la qne se hizo daefio Ramón, y terminó en la calle 
de Pacbacamilla, con una puñalada que cortó el hilo de 
la vida del suriano. 

Esta hazaña le abrió la/? puertas de la caree! de Corte, 
en la que permaneció hasta el año 1808 y salió absuelto, 
por falta de pruebas, pues nadie se atrevía á declarar 
en contra suya. 

La Real Sala del Crimen mandó, además, que ese le 
centregase á la madre para que lo pusiera en casa de 
cun maestro á aprender oficio». 

Ramón ahorró á la mujer que lo amamantó la tarea 
de buscarle maestro, y tomó como tal, al mestizo Ignacio 
Rojas, jefe de la cuadrilla de ladrones de Piedras Gor* 
das, que acribillado á balazos murió en 1810, batiéndose 
con los dragones. 

III 

En agosto de 1812 el Alcalde Ordinario del pueblo de 
Bellavista, don Tomás Balarezo, descansaba de sus ta» 
reas comerciales, cuando. Heno de sorpresa, yió que la 
ventana de su tienda se desprendía, sola, y muy suave 
mente. No repuesto aún de su asombro, se encontró- 
rodeado por ocho hombres, bien armados, que le impu- 
sieron silencio, y mientras Ramón departía amigable- 
mente sobre las medidas de seguridad que debían adop- 
tarse parala tranquilidad del vecindario, sus compañeros 
vaciaban cajones y cargaban con mercader íad eus caba 
líos. 

El 9 de septiembre siguiente, á las nueve de la noche, 
cuatro hombres bien montados, puñal en mano y pistola 
al cinto, entraban á la casa de don Manuel Llamas, 
mientras seis más quedaban fuera, en acecho. Muy 
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cortesmeate exigió Bamóo la entrega de las llaves de 
arcas y petacas, y como no era Llamas hombre capaz 
de resistir, pronto sa dinero y alhajas estuvieron en 
manos de los asaltantes. 

En octubre, cuatro hombres se llevaron un arcón que 
contenia ropa y alhajas de Mariquita Buendía, y, en el 
mes siguiente, dejaron vacia la casa de Josefa Ubillus, 
inquiliaas las dos del Regidor don Vicente Ángulo, en 
las fincas de éste, situadas frente al monte de Miranaves. 

Y pongo punto final á esta serie de robos para narrar 
las verdaderas gracias de Bamoncito. 



IV 

Dragones y tropa del Real de Lima y de los castillos 
del Oallao, dieron una batida en el monte de Miranaves, 
cuartel general de Ramón y sus compañeros. 

Los soldados caminaban cautelosamente, atentos el 
oído y la vista, fusil en mano; cuando una detonación 
daba la sefial del combate, y de cada árbol, de cada 
piedra de cada encrucijada, salía un fogonazo y una 
bala contra los batidores. 

Los servidores del Rey vacilan; disparan con inoer- 
tidumbre contra sus invisibles enemigos; retroceden 
luego, y abandonan, por fin, el monte, dejando algunas 
armas. 

Las dispociciones de Ramón de León le dieron una 
victoria. Durante la acción se ha multiplicado, y vio 

?iue el brazo de cSangarrina» tembló, al disparar su 
usil contra un dragón. 
— Que venga cBangarrina», ordenó. 
—Capitán, dijo <&ingarrina», cuadrándose militar- 
mente. 

Ramón levantó la vista, vio á su subordinado y, en 
tono mitad burlón, mitad de mando, dijo: 

—Un hombre, cuya mano tiembla al disparar contra 
un dragón, no merece llevar calzones. 
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Volviendo luego la cara á Felipa Mancilla, agregó: 
— ^Felipilla: ana pollera para ese cobarde, y por un 

B. 

íSangarrina» cargó pollera durante treinta días. 



El 10 de diciembre de 1813, Casiano Hartado, anda- 
luz de nacimiento, y barbero de oñcio, marchaba del 
Callao á Lima, llevando en el cinto doscientos pesos, en 
plata. 

A poca distancia del puerto se le apareció Ramoncito^ 
á horcajadas sobre una tapia y le dijo: 

— Vea, maese rapista, que no puede caminar con el 
peso que en la dntuta lleva. Suelte laspeluconas en ese 
chambergo y verá qué prontitó llega á la portada. 

— Pues, mira muñeco, que ni suelto los duros, ni tú 
te vas sin que te rape la cabeza, ya que ni pelos usas 
en la cara. 

— Pues, mire Maese, que no debe meterse en cosas de 
hombre, porque wtes de que me rape, tamaño ojal he 
de abrirle en el cuero; y si lengua tiene su merced, ten- 
go yo esta lengüeta que vale más que la rapa cerdas 
que en la mano tiene, y suelte la cincha y vayase en paz. 

— No, que no, rapazuelo y vente y ya verás 

A vuelta de dos acometidas y dos quites^ con un 
«jDios me valga!», el barbero caía á tierra y el cincho 
quedaba en las manos de Ramón. 



En 1813, montado en bien enjaezada muía, iba 
camino del Callao á Lima, un individuo, sacristán de 
monjas, armado de escopeta que pendía del arzón de la 
montura. 

CercadelaLei^ua, descansaba Ramón al pie de un árbol. 

— Pare la muía, don guaraguas, y aviénteme el chis- 
me que en el arzón lleva, que poca falta le hace para 
su pacífico oficio. 

3 
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— Ven por él, izopencol, contestó el interpelado, dis- 
parando el arma. 

Cuando el humo del disparo se disipó, y el viento 
llevó lejos una nube de polvo del camino, Ramoncito, 
sobre la muía, la brida en la mano izquierda y la es- 
copeta en la diestra^ decía al sacristáu: 

—Vayase á pie, el chupa cirios, en castigo de su inso 
lencia, y se encaminó, luego, al Callao. 



Entre los de su cuadrilla se hallaba Miguel Utrilla, 
que traicionó á su jefe, denunciando el sitio en que cier • 
to día se encontraba. 

Capturado } puesto en el calabozo «Chile», poco tar- 
dó en encontrarse en la misma prisión, el denunciante. 

— {Traidorl, le dijo al oído Ramón, te l^e condenado á 
muerte. 

Sobre el poyo de adobes reposaban los presos entre- 
gados al suefio. A la mortecina luz de una lamparilla de 
aceite, colocada al pie de una imagen de la virgen, vio 
Ramón que Utrilla se levantaba. Un terrón hábilmente 
dirigido, mató la luz, y cuando un preso encendió pa- 
juela, minutos después, encontróse á Utrilla, con el crá- 
neo destrozado y tendido su cadáver en un oscuro rincón. 

Algunos días después, Ramón escapó de la cárcel y 
volvió á su cuartel general, el monte de Miranaves. 



En 1814, viajaba del Callao á Lima don José Miguel 
de Roete, piloto del bergantín c Potrillo», en un balan- 
cín que halaba un esclavo. 

A la altura de la chácara de Arambulo, se le apareció 
Ramón, sobre un caballo en pelo, exclamando: 

— Haga alto, su merced, y tire al camino lo que en 
la bolsa lleve y esos dijecillos que le estorban en el che* 
leeo y en los dedos. 



i 
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— ¡Zamarro...! toma esto por delante, dijo el de Roete 
disparando una pistola. 

Sin tiempo para hacer un segundo disparo se encon- 
tró el piloto cogido por una mano de hierro que le im- 
pidió todo movimiento, mientras el esclavo, levemente 
herido, con, una puñalada, £e dio á la fuga. 

Dinero, reloj, cadena y anillos pasaron á los bolsillos 
de Ramón, además de una pistola cargada, y con un 
cDios guarde á su merced muchos años», se alejó cami- 
no á la huerta de la Virreyna^ dejando á Roete con ta- 
maño susto en el cuerpo. 



Y aquí viene el milafi^o que ya me dirán si no es de 
los buenasos. ' 

Lugar del suceso: el Monte de Miranaves. 

Personajes: 

La Virgen del Monte Carmelo; 

María Natividad de los Reyes, china libre, de veinte 
años de edad; y 

Ramón de León (a) Ramoncito, de 25 años. 

Los últimos á caballo. 

Pues el caso es que la Maruja acudió al monte por ci- 
ta amorosa, y en vez del galán halló á Ramoncito, quien 
la requirió de amores, y como tesoro descubierto en su 
propio reino, pretendió conquistarlo y sentarlo en el 
trono de su corazón 

Maruja dijo que su corazón tenia dueño y en su bus- 
ca había ido, y ella no era caramelo que saboreara otro 
que el elegido de su alma 

—Pues, hija mía, si no te rindes á mis ternezas, que 
te venzan mis fuerzas. 

Empezó entonces una tenaz carrera, huyendo ella y 
persiguiéndola él, y aquí copio, literalmente, lo que an- 
te el alcalde ordinario de Lima dederó la Natividad. 

c Cuando oí sus palabras quedé aterrada y emprendí 
cá huir y dicho hombre en mi seguimiento. En lo más 
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cespeso del monte cal eobre la yerba y creyéndome ya 
c perdida invoqué el patrocinio de Nuestra Sefiora del 
cOamen; mis ojos se cubrieron de Jágrimas; mi pene* 
cguidor se detuvo, y le vünmóvil en el mismo sitio, pues- 
cta la mano izquierda en el pufio de una daga que Ue- 
cvaba al cinto, sin hacer el menor esfuerzo para llevar 
€ adelante su depravada intención; sin saber cómo, me 
€ encontré fuera del monte, sana y salva, conducida y 
c defendida por la virgen». 

Fué esta la última gracia de Bamoncito. 

Aprehendido en 1815, fué juzgado y sentenciado á 
diez afios de destierro en el presidio del Morro de la 
Habana. 

Cumplida esta condma, la Real Audiencia le permi* 
tió regresar á los reinos del Perú, y aquí en Ldma, mu- 
rió, habiendo hecho vida de ejempUr honradez. 

— La virgen del Oarmen le tocó con su santo escapu- 
lario, decían las gentes que le conocieron. 



» ■# 
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FüBSO Y NOBUZÁ 



t ♦• 



CRÓNICA LIMEÑA— 1788 



Los sefiores comerciaotes de la calle de los mercade- 
res, que asi se llamaba la que boy es tercera caadra de 
la Unión, ignoran, sin dada alguna, que, basta el día 
en que se suprimió el Tribunal del Oonsulado, estaban 

sujetóse sufrir una servidumbre de ¡admírense los 

ferenses! servidumbre de soportar carroasa ó calesa 

en las puertas de sus tiendas. 

No se alarmen con la noticia, que tal gravamen no 
resucitará, ya que el Tribunal murió, y hasta su domi- 
cilio dejó de ser la casa del consulado. 

Pero el hecho es cierto, y no ^ lo invento, pues que 
así lo declaró la Real Audiencia de Lima, como van á 
leerlo en seguida. 

II 

Por el afio de 1788, casi junto á la casa del consula* 
do, tenía tienda de géneros de Castilla el mercader don 
Juan Ignacio de Gamio. 

El domingo 14 de abril de ese afio, poco antes de las 
doce del día, detúvose en la misma puerta de la tienda 
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ana elegante calesa, con escudo de armas, halada por 
ana mala, qae montaba un negro esclavo con librea. 

No le hizo gracia el espantajo al mercader, y retiró 
mala y calesa para qne dejasen franca la entrada de 
compradores á la tienda. 

Depresiva parecióle la acción de Gamio al calesero 
y, sin más trámite, colocó de nnevo el vehicalo casi en 
el dintel de la tienda, soltó an taco y cnatro groserías, 
con lo qae se amostazó el mercader y midió las costi- 
llas del atrevido con la vara qae en la mano tenia. , 

BI esclavo gritó, armó esciándalo, amenazó, y tras 
breves instantes, capo Gamio qae calesa y calesero 
pertenecían nada menos qae al sefior Joseph Aotonio 
de Lavalle, conde de Premio Real, caballero de la Or- 
den de Santiago y Priordel Real Tribanal del Gonsalado, 

Oayósele de las manos la vara al mercader, pnes ig- 
noraba estas circnnstancias, y así lo jaraba- por Dios 
nnestro sefior y esta sefial de craz f, como qae no era 
día de tribanal, y nanea en calesa, sino en carruajes^ y 
de los mejores, acostnmbraban asistir el sefior Prior y 
los sefiores cónsalep, 

Gamio, á quien la camisa no le llegaba al cuerpo, 
acudió al consulado para ofrecer la debida satisfacción 
al sefior conde, pero no se le dio audiencia; y, asustado 
y midiendo las consecuencias, fuese con un memorial 
á donde el sefior virrey, narrando los hachos y of recien- 
do sumaria información sobre ellos. S E. ordenó que la 
recibiese el alcalde ordinario don Antonio Elizalde, ca- 
])allero de la Orden de Santiago, teniente coronel del re 
gimiento de Dragones de Lima y regidor perpetuo de su 
ilustre cabildo. 

III 

Bn el local del consulado se hallaban entendiendo en 
el arreglo de la matrícula de los mercachifles, el sefior 
Lavalle, Prior del Tribunal, y don Juan Bautista de Sa- 
rraoa, cónsul del mismo. 

Guando el Prior supo el ultraje hecho á su criado, hi- 
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zo venir, en su propia calesa, al doctor don Buenaventu- 
ra del Mar^ Asesor del Tribunal, y allí, sobre la marcha, 
se. ordenó, atendiendo . á que los excesos de palabra y 
obra de Gamio cedían cen injuria real y verbal que se 
« le hacía al Prior por medio de su esclavo; faltando al 
c decoro y autoridad de su empleo, tan encargados por 
< su Majestad», se ordenó, digo, que se recibiese incon- 
tinente información sumaria. 

Esta quedó terminada el mismo día, y de ella resultó 
que Gamio hsbía cometido el mismo desafuero con las 
muías caleseras de los señores Sarraoa y del Mar. Esta 
sismarla fué elevada á la Real Audiencia- 

Por un lado se hallaba el virrey con la información 
de Gamio, y por otro la Real Audiencia, con la del 
Tribunal del Consulado, y Gamio decía: cSu excelen- 
cia debe resol ver »h y el conde argüía: cNo, que nones, 
c que es un desacato y el muy poderoso señor (léase la 
€ Real Audiencia) es el juez competente.» 

Los señores fiscales doctores Vederique y Gorbea 
fueroo oídos, y ambos convinieron en que correspon- 
día á la Real Audiencia desatar el enredo, señalando si- 
tio á los carruajes y calesas de los miembros del Tri- 
bunal, ordenando el desagravio debido al señor Prior, 
por el sonrojo que sufrió en la persona de su esclavo, y 
fijando el derecho de libre tránsito á los parroquianos 
de los mercaderes. 

El virrey así apoyado, tiró la pelota á los señores al- 
caldes de la real sala del crimen. 

Muy prudente era su excelencia el señor don Teodo- 
ro de Groix para aceptar la brasa, y pocas ganas tenía 
de entenderse en asunto cuya resolución le habría 
atraído la ojeriza de los mercaderes ó el descontento del 
Tribunal del Consulado. 

IV 

La Real Audiencia no quiso ser menos prudente que 
el caballero da Croix, y el 6 de mayo expidió auto que 
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copio literalmenie, porqae en él se estableció la servi 
dambre. 
Decía agí: 

€ Teniendo en consideración á haber asegnrado re- 
petidamente don Jnan Ignacio de Gimió, y aún cali- 
ficado con la información qne ha producido, no haber 
conocido al criado del Prior del Real Tribunal del 
Consulado en el acto del lance ocurrido, protestando 
al mismo tiempo el justo respetó y veneración que 
siempre ha profesado á su distinguido carácter: man 
daron no se dé ulterior progreso á este expediente y 
que el referido don Juan Ignacio pase personalmente 
á casa del PRIOR á darle la correspondiente satisfac- 
ción en los términos indicados, quedando advertido 
dequeo^í su tienda como las demás que se- haU^^n 
contiguas al tribuncd deben tolerar que se pmgan de- 
lante lofi coches y calesas de los individuos que le com 
pone», no excediéndose los criados en arrim'ir los ca- 
rruajes de modo que impidan el tránñto de la gente, 
ó la entrada de ios compradores, sobre cuyo punto, 
y el de la atención y miramiento que deben ten3r á 
los mercaderes, se espera de la acreditada prudencia 
del Prior les hará /las prevenciones oportunas, y espe- 
cialmente á su cochero, á fin de evitar en lo sucesivo 
iguales ocurrencias, y hágase saber esta resolución al 
expresado Prior por el piesente escribano de cámara, 
notificándose igualmente al expresado Gamio para eu 
inteligencia y gobierno, sin admitírsele á éste escrito 
sóbrela materia » 
El negocio quedó, pues, cortado, y por lo sano. 



Guando don Juan Ignacio de Gamio se presentó en 
casa del conde de Premio Real á cumplir con lo manda- 
do por la Audiencia, se hallaba éste con don José de 
Santiago Concha, marqués de Casa Concha, Alcalde 
Ordinario de lima. 
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El conde no dio tiempo á Oamio para que ofreciera 
8Ü8 excusas y formulara sus protestas de veaeración. 
Tendféi Ja mano al mercader, le condujo á una butaca j 
le dijo: 

Lo pasado, pasado; que no es de hidalgos sonrojar á 
personas de honor. 

Gamio balbució frases de afecto agradecido, y se re- 
tiró. 

A iaa felicitaciones de Oasa Concha' por su noble por- 
te con el mercader, Pr0mio Real le contestó: 

En Bste asunto, marqués. 
Sólo defendí mi honor: 
Era, esto, lo primero, 
Y mi nobleza después. 

Por hacer versos Premio Real se equivocaba, que la 
hidalguía y la nobleza fueron siempre en él lo primero. 



» ■ ♦ 
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GÁBÁ UNO GON Sü GADÁ UNA 
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CRÓNICA HUAÜRINA— 178S 



Bu los tiempos de nuestros abuelos, no tenia el mari- 
do engañado, aquello del divorcio y juicio inacabable, 
para quedar eu lo mismo, y tan amarrado como antes. 

iQué iba á andarse por los vericuetos de la Ouria y 

de la justicia Beall Gomo que si era noble y caballero 

el damnificado, desenvainaba la toledana, y estocada 

va y estocada vieúe, iba uno de los dos^ acompafiado 

de oraciones por el bien de eu alma, á mundos mejores ó 

peores que este picaro planeta. 

Y si el duelo no cabía, se armaba al Jadrón de fruta 
ajena, una trampa, en la que pagaba con la vida su 
glotonería. 

Dígalo, si no, don Diego de Acevedo y Zúfiiga, Oonde 
de Nieva, 4.® Virrey del Perú, que de mala manera, y 
en viaje rápido, fué á la eternidad, sorprendido en amo- 
rosa aventura el 20 de enero de 1564. 

Respecto á los plebeyos, también tenían su remedio, 
y este sí que era judicial, pero rápido y ejecutivo. Y, 
si no me creen allá va la crónica para solaz de consA- 
tes desdeñados. 
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Natural y vecina de la villa de Ohancay era, por el 
afiodei785, Martina Gala, moza de veintidós afios, 

casada y velada con ¡vayal con su marido; pero 

más envidiosa de la felicidad ajena qne U serpiente del 
Paraíso. 

Y en verdad que la hembra era seductora por su gra- 
cia y su salero. Oomo que los hombres do todas las 
edades y condiciones, y asi fueran solteros, viudos ó ca 
sados, arínaban grescas fenomenales por recoger una 
mirada ó una sonrisa que soltaba la hermosa, sin decir 
allá va eso, ni para quién. 

Chica tierra para tan vehemente criatura era la villa 
de Ghancay, y, sin aviso de despedida, abandonó mari- 
do y terrufir, y, hasta más ver. Quedóse el consorte 
imitado, y Ips chancayanos suspirando y las chancaya- 
ñas tranquilas; por que la Galita era capaz de quitarle 
el novio á la Princesa de Asturias y el marido á la reina 
de España. 

II 

La villa de Huaura está situada, poco más ó menos, 
á cinco kilómetros al norte de la ciudad de Huacho^ y 
unida á esta por un tranvía de tracción animal. 

Emplazada en la margen derecha del río del mismo 
nombre, fué durante el Virreynato, y aún hasta media- 
dos del siglo pasado, un pueblo importante. 

Un puente de piedra, construido en tiempo del Virrey 
don Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montes Ola» 
ros, la pone en comunicación con la villa de Ghancay 
y la ciudad de los Reyes; caminos llanos y fáciles la 
unen con el pueblo de Sayán, ruta al Gerro de Pasco, 
al Este, y con los de Supe y Barranca al Norte. 

Lugar de activó tránsito y centro del feraz valle qué 
le da su nombre, se convirtió en lugar de residencia 
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de familias ricas, propietarias á firme ó por enfitéaeis, 
de las magníficas haciendas formadas en ambas orillas 
del Hnanra. 

Hoy es casi ana población mnerta. 

El puerto de Haacbo, case^'lo de pescadores antes, 
ha ahogado á la villa. 

8a plano es como el de todos los pneblos ántíguoe 
del norte: ana extensa calle con casas y tiendas en am 
bas aceras. 

Caasdo el viajero recorre esa única calle, siente en- 
tristecido sn espirita. 

Gasas magníficas, de patio y cadena, yacen en escom- 
bros; aquí y allá las rainas de las mansiones sefioriales 
qae, ana vez caídas, no han vnelto á levantarse; nn 
templo, la iglesia parroquial, con sus paredes que se 
desmoronan; más allá otro inconcluso y destruyéndose, 
pocos pasos más y se encuentra con ese soberbio hospi- 
tal, convento é iglesia de San Juan de Dios. En sus 
muros fabrican sus panales millares de abispas, y por 
el suelo, cubierto de yerbas, se arrastran culebras que 
buscan la tranquilidad en esa mansión óolitaria. 

Y sin embargo, el tiempo no ha podido aún destruir 
las espléndidas salas del hospital; y lucha todavía por 
pulverizar esos gruesos muros en que se hallan las co 
hachas, y por pudrir madera incorruptible de techos 
iguales, si no superiores, al del local del Senado en Lima. 

La magnífica galería de cuadros al óleo que tenía, 
casi ha desaparecido, y cuando yo visité la villa encon- 
tré ocho ó diez, cubiertos de polvo y moho, y, entre 
ellos, uno del fundador ó protector del Hospital. 

En la acera opuesta se ven los restos del convento y 
templo de San Francisco Sólo la iglesia se conserva en 
pie, y en los antea silenciosos claustros, por los que va 
gabán como sombras, los encapuchados frailes, se de- 
positan animales, y dos ó tres personas expenden artí- 
culos de consumo diario, convertidos, así, en corralones 
y pieza de abastos* . 

Bolo quedan á Huaura sus recuerdos historiados; su ca 
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sa de adaana qae después fue casa de gobierno y desde 
cuyo balcón situado f reote á la derruida iglesia parro* 
quial, el noble y muy ilustre don José de San Martín, 
proclamó, antes que en Lima, la independencia del Pe* 
TÚ; la memoria del paso de las fuerzas libertadoras y de 
los esfuerzos de sus hijos eu pro de las libertades pa* 
trias. 
Y aquí pongo punto y sigo con la crónica. 

m 

A este punto vino á dar la Gala con su galano cuer' 

«po eu amor y c jmpafiía de un buen mozo, hijo de ha* 

cendado del valle; y el mismo fué teatro provisional de 

su carácter variable y decidido afecto al prójimo, que 

buena cara tuviese ó buenos dineros gastase. 

Querer que Martina fuera formal; era lo miemo que 
querer sacarle un pelo á la luna. 

Poco tiempo sufrió la estrechez de la villa y, cuando 
Antonio de Dávila, natural del pueblo de Barranca, le 

hizo cucamonas y le guiñó los ojos de buey, ella 

lució sus gracias y prodigó sonrisas y él cayóá sus pies, 
aun cuando tenía consort9 eu su pue blo, diciéndoie : 

Tienes una boquirris 
tan chiquitirris, 
que me; la comeriba 
cení tomátirris. 

y á comer tomatirris vioieroa á la ciudad de los Beyes. 

Desmintiéndose á sí misma y al refrán que le repe- 
tía Dávila de que, "mujer, viento y fortuna, muy poco 
duran'', Martina le tomó ley á su conjunto y era firme 
y feliz, como el mote de nuestra moneda nacional; pe- 
ro, dicha robada dura muy poco. 

Esperanza de Espinoza, mujer legítima de Dávila, 
no era de aquellas que se dejan quitar el marido fácil- 
mente. 



so COBAB DE AKTA^O 



Pronto ae conBtitayó en OBta ciudad, y en 25 de spp- 
tiembre de L789. presentaba al excelentísimo sefior Vi- 
rrey don Ambrosio O'Higgins un memorial acosando 
á la Gala del delito de hacerla mala casada. 

S. E expidió provideocia mandando se remitiese el 
memorial al sefior don Manuel García de la Plata, del 
Consejo de su Majestad, su Alcalde de Oorte más anti- 
guo de la Beal Audiencia y Juez de Provincia en ella, 
para que expidiese las providencias correspondientes 
en justicia. 

Oumpliendo e¡ superior mandato, el Alcalde de Oor- 
te recibió las declaraciones ofrecidas, y siendo elías 
conformes en los hechos, el sefior Marqués de la Plata 
y don Manuel García de la Plata mandaron que se no 
tífícase á Martina Gala saliese dentro de tercero día pa- 
ra la villa de Chancay á hacer vida maridable oon su 
espofio, bajo de apercibimiento que de no veriñcarlo, se 
tomaría la providencia que correspondiese. 

Y la Martina fué á buscar á su marido y la Encaf- 
nación cargó con el suyo, en mérito de ^a justicia hecha, 
y cumpliendo la Real Oédula de S M. sobre que los 
matrimoniados ausentes paseo á vivir con sus maridos 
donde tienen su domicilio y vecindad, llamada la cley 
del cada uno con su cada una» por las gentes de los 
pueblos. 

La cara que pondrían la Gala y su marido, sería cosa 
de verse. 

Que lo calculen mis lectores. 
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CRÓNICA LIMEÑA— 1771 



Realistas, y de los mejores, fueron, en la época dei 
Virreinato, los zapateros y rapabarbas, y ^ente temible 
[Vor lo del arma blanca, como que, con la chaveta aque- 
llos y con las navajas éstos, eran tenidos por capaces de 
rebanar el cuero y abrir ojales en el pellejo del más va- 
lentón y atrevido prójimo. 

Zapateros y barberos formaron la distinguida com- 
pafiía la coronela del regimiento de infantería de la 
Oiudad de los Reyes q ue comandaba el refior coronel 
don Antonio Blas Tufioque, y zapateros y barberos que- 
daron constituidos en co mpafiía del regimiento de ca- 
ballería de la ciudad de L ima, bajo el nombre la Fo« 
luntaria y al mando del capitán de caballos don Lucas 
de Vergara Pardo y Rosas en el año de 1763. 

Prifnlegios y franquéeos obtuvo la Voluntaria^ del 
Excelentísimo señor Virrey don Manuel de Amaty 
Junyent. 

Título impreso de un cabo de escuadra tengo ala 
vista, firmado por el capitán Vergara Pardo y Rosas y 
sellado con el escudo de sus armas, en que constan, 
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además de los títulos de la creación de la compañía^ 
sos excepciones y privilegios, qae textualmente copio 
eo seguida. 

''Que la compañía ha de quedar perfectamente eri- 
gida con el título de Voluntaría, y con obligación de 
uniformarse á su costo en cualquier otro acontecimien- 
to que pueda sobrevenir, vistiendo perpetuamente la 
librea de su creación, además de banda asftU, para que 
así se distinea de las demás compafitas milicianas/' 

*'Que no han de ser gravados (como los d amas mili- 
cianos de las compañías de la ciudad y sus contornos), 
á salir á fiestas, alardes, marchas y otras funciones den- 
tro del afio á que suelen precisarles; si no es de orden 
del superior gobierno, comunicada al capitán de esta 
compafiía/' 

*'Que han de gozar los soldados en todo tiempo el 
fuero y privilegio de tropa arreglada, para cuyo efecto 
han de estar siempre instruyéndose en el manejo de 
las respectivas armas, cuando su capitán los llamare 
para ello/' 

*'Que para cualquier lance ó acontecimiento que se 
haga á esta ciudad, han de estar prontos y expeditos 
con sus armas y caballos para que se les dé la orden y 
destino que convenga por el superior gobierno ó su ca* 
pitan." 

'Que las justicias ordinarias no conozcan de sus cau- 
sas, civiles y criminales, sino el tribunal que correspon- 
de á los militares de tropa arreglada/' 

*'Que BU capitán, ha de requerirlos cuando Je parecie^ 
re conveniente para saber el estado de las armas y su 
actual ocupación, á fin deque por ningún pretexto pue- 
dan ausentarse de esta ciudad sin expresa licencia de 
su capitán, constándole el justo motivo " 

No eran pocas las gollerías de barberos y zapateros. 

Aun en 1825, después de que Sucre y sus valientes 
pusieron el punto final á la dominación española en 
Sud América, sobre el glorioso campo de Ayacucho, 
zapatero hubo que por las calles de Lima gritaba á voz 
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en cuello que había Ilesado el último día de la patria. 
Gondacido al coartel, el muy taño confirmó el becho, 
pero refiriéndolo á en propia persona, por que habiendo 
celebrado la independencia durante varios días, ese era 
el último para él, pues que volvía, desde el siguiente, 
formal y tranquilo á su trabajo. 

II • 

De los Bodegones se llamaba la calle que con la ^ de 
Judíos forma ángulo, y cuyo vértice era la esquina 
nombrada *^del jamón''. / 

El origen de este nombré «Bodegones», es bastante 
prosaico, pues lo adquirió la calle así llamada de los lu- 
gares en que se guisaba y vendía comida á forasteros 
y verduleras. Los había y muchos, cosa natural si se 
tiene en cuenta que la plaza de armas era también la 
de abastos de nuestros abuelos. 

Hacia el afio 1771 tenían grandes tiendas de zapa- 
tos en esa calle, y de lo fiuo, los maestros Francisco 
Delgado y Joseph L^ón. 

Era Delgado, soltero impenitente, muy amigo de 
faldas, y hasta feUz en aventuras, pues si le faltaba un 
ojo le sobraban los de buey que gastaba e^ faldellines, 
corpinos y cintajos, por los que las mujereá se dejan 
llevar, pues que son de seda y dizque ellas gustan quid 
las manejen con hebra» de e89. 

Los dos maestros pertenecían á la compaffía de in- 
fantes la eonmda^ y por que se cambiaron las capas, 
después de los ejercicios militares en la plazuela de 
nuestra Señora de Monserrate, ó por que Delgado mi- 
raba á León, maliciosamente, con su ojo único, ó por 
cualquier cosa, armaban soberanas grescas, y de aquí 
lo de «perro maldito», «tuerto del diablo» y lo demás 
deducido, digo. 

Pues nada de eso era cierto La verdadera causa de 
su inquina estaba en que León teufa por legítima con • 
sorte á Victoria Villaf ranea, moza fresca y zandungue- 
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ra, que ni una Tez había aceptado ei ofrecimiento de 
Delgado, da Uevarle la cola, cuando bartia con ella las 
▼erdad en los días de fiesta, camino á la iglesia de la 
Compafiía. 

Ooea del diablo sería ó de algún abogado, compafie- 
ro mío. (|Dioe se lo haya perdonadol). A Delgado se le 
ocurrió que iniciando un juicio criminal á Lieón y lar- 
gándolo luego á la cárcel de Oorte, la zapaterita iría sola. 

Declaración va, declaración viene, León cayó en el 
garlito. 

Fué esto como tocar isafarrancho de combate. Se al- 
borotó el gremio, las lesnas y agujas criaban moho, ca- 
llaron los martillos y chairas, las hormas descansaban 
tranquilas en sus anaqueles y hasta los tirapiés se en- 
roscaban en los rincones, como si hubieran tocado á 
muerto. 

Armados con sus chavetas, maestros, oficiales y 
aprendices, recorrían las calles, divididos en bandos, 
como ciudadanos en vísperas de elecciones populares, 
y el juicio seguía hasta que, al fin, llegó el fallo del 
juez, pues hasta una sentencia llega, aunque sea á los 
den afioe. 

El sefior don Félix de Encalada Tello de Guzmán, co- 
rregidor y justicia mayor del pueblo de Santiago del 
Cercado y su jurisdicción, por su msjestad, condenó á 
Delgado en las costas del juicio, y, lo que era peor, á 
mudar de casa é irse con los zapatos á otra parte, á fin 
de que dejara tranquilas á mujeres casadas y doncellas 
casaderas. 

A mí con esas, dijo Delgado: nones! Que apelo á la 
Real Audiencia, y no me mudo. 

Y el pleito continuó, y la división de zapateros en 
bandos, lo mismo; y habría seguido, qué sé yo hasta 
cuando, si Delgado no hubiera perdido el otro ojo, y si 
Victoria no se hubiera largado con un buen mozo, te- 
niente de caballería. 
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£1 DESTIERRO DE SAN CRISTÓBAL 



I » I 



CRÓNICA HUAYLINA-1783— 1804 



Bq los principios del siglo XIX hubo en el Perú, en- 
tre otros hechos de más importancia, nn desbautiza- 
miento de las ciudades, villas, pueblos y caseríos. 

I<a el desastre general, los peor parados fueron los 
Santos, que tuvieron que ausentarse abandonados por 
los pueblos á que dieron nombre, dejando como único 
recuerdo sus imágenes enclavadas en lo3 altares de las 
iglesias, 

San Miguel desplegó las alas y se largó de Piura; 
San Marcos montó en su león y emprendió viaje por 
los arenales de Tamarugal, abandonando á Arica; San 
Juan, de pie sobre su real águila, fué elevado á los cié* 
los desde la villa de Lucanas; San Pedro tomó el caya 
do, aseguró las sandalias, y cargando su manojo de lia 
yes, partió de Tacna; San Sebastián salió desterrado de 
Huarás; Santiago huyó de Huayaquil, pero se quedó 
en Ohile jper omnia sectda; y, hasta San Simón y San 
Judas, tomados de la mano, fuéronse á peregrinar de 
jando el pueblo de Bellavista. 
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La aristocracia geográfica también fué exps triada. 
Ya Urna había olvidado totalmente su nombre de"Cia- 
dad de los Beyes''; la lagaña, su tocaya, lo cambió por 
el de c Janin» después de 1824; Huanaco dejó de ser 
la ciudad de León de los Oaballeros, y Arequipa se vio 
obligada á suprimir su titulo de cía muy notable y muy 
fiel ciudad de su majestad». 

Sólo la ciudad de Trujillo no sufrió el desbautisa- 
miento. 

wBolivar á mí? No: yo soy Trnjillo, hija legítima de 
don Francisco Pizarro, que era hijo de Trujillo de Es- 
palia, y Trujillo me quedo. 

Pero en la expulsión de los santos adelantóse una pe- 
quefia población dedicada al cultivo de alfalfa, cría de 
ganado y tejidos burdos de lana, hecho que informa 
esta crónica. 

II 

Este pueblo fué el de San Ghrisptobal de Ichoca, 
perteneciente á la doctrina de San Lorenzo de Marca de 
la provincia de Huaylas. 

Aun cuando eran ovejas del mismo rebafio, por ri- 
validades poblanas, disputas antiguas ó cuestiones so- 
bre linderos, lo cierto es que los marquinos odiaban 
de corazón á los iohocanos, y estos pagaban á aquellos 
en la misma moneda; y cada vez que ocasión se pre- 
sentaba, las ovejas volvíanse leones y la sangre corría 
en sus terribles pendencias. 

El 29 de mayo de 1783 día de la Ascensión del Se- 
ñor, había gran concurso de gente en el pueblo de San 
Cristóbal de lohoca. Allí estaban los habitantes de los 
pueblos de Santa María Magdalena de Pampas, del 
Santo Ángel del Paraíso de Ohaulayán, de Baquía, de 
Huambo, de San Lorenzo de Marca y de otros muchos 
de las provincias de Huaylas y de Oajatambo, que ha- 
bían acudido á la fiesta. , 

La misa mayor y demás ceremonias religiosas ha- 
bían concluido y los enmascarados danzantes y demás 
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fíelM se entregaban á la profana adoración de Baco, 
cuando á las seis y media de la tarde varios marqoinoe, 
á pió unos, y á caballo otros, se presentaron á las puer- 
tas de la casa de mayordomo, el ichocano Joeó Lave- 
riano, indio principal y may querido del pueblo, en so- 
licitud de licor por su dinero. 

Verlos Laveriano, despertarse su odio* llamar á los 
danzantes, armarse estos con palos y piedras empren* 
derel ataque sobre eus rivales á golpe de la caja con 
que poco antes se divertían, y formarse la más deseo 
munul batalla, fuó cosa de momentos. 

Resultados: un hombre muerto, el indio principal de 
Maica, Antocio Fidf 1, y varios heridos y contusos. 

in 

Los derrotados marquinos acudieron en demanda de 
justicia, ya que no lea era posible tomar la revancha en 
lid de fuerza. 

Era Corregidor y Justicia Mayor de la provincia de 
Huaylas, el marqués de Oasa-Hermoza, noble sefior 
que, en punto á hacer barbaridades, calzaba número 
uno. 

Recibió la querella, actuó la sumaria y en pocos dias 
libró mandamiento de prisión contra los enjuiciados y 
de embargo de eus bienes, y entre estos cayó, nada 
menos que cSan Cristóbal*, patrón del pueblo, vera 
efigie del santo ¿pillada entre las cosas de Laveriano. 

Levantóse un tole-tole infernal. Los notables de los 
pueblos vecinos, amigos del de Ichoca, elevaron actas al 
Corregidor, comprobantes de la inocencia de Joeé La- 
veriano y Juan Espíritu, únicos encarcelados, pues los 
demás autores se hicieron humo; se cantaron misas en 
sufragio de la libertad de los presos, coa gran alborozo 
de curas, y basta se sacó en procesión á &n Cristóbal, 
para que hiciera el milagro de libertar á sus devotos. 

iNadal Cuardo un indio caía en manos del marqués 
ya tenia para largo, y no babla santo que le valitra. . 
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Oárcel y grillos con él si no tenía nueve pesos con qne 
pagar los derechos de alguacil mayor y librarse de los 
últimos 

El jaicio siguió adelante y el 7 de octubre de 1784 
el corregidor condenó á los reos á dos afios de destierfo 
en el presidio del Oallao. 

Los infelices se acogieron á la Real cédula de indul- 
to que acababa de publicarse por bando. 

Ño hubo remedio |Nada y siempre nadal 

Los autos fueron remitidos á Lima y la Beal Audien- 
cia pidió vista á sus fiscales, quienes al fia terminaron 
de emitirlas en 1791 quedando la causa expedita para 
sentencia. 

IV 

Mientras el juicio se siguió, habla dejado de reinar 
don Garlos III y sucedídole don Garlos IV; hablan go« 
bemado el Perú los virreyes don Agustín de Jáuregni, 
don Teodoro de Groix, don Francisco Oil de Tabeada, 
don Ambrosio de O'Higgins y don Gabriel de Aviles; y 
fué necesario un fausto acontecimiento para que los 
oidores y alcaldes del cnmea se acordasen de los encar- 
celados 

Gon motivo del matrimonio de su alteza el príncipe 
de Asturias, don Fernando, con la princesa de Ñapóles, 
dofia María Antonia, se expidió la Real cédula de indul- 
to general de 25 de julio de 1803, y á ella se acogió la 
Real Audiencia. El 3 da febrero de 1804 declaró com- 
prendidos en el indulto á Laveriano y á Espíritu, y 
mandó que se les pusiera ea libertad y se les entregase 
BUS bienes. 

(Habían pasado más de veinte afios en la cárcell 

Guando se recibió la noticia en Icboca, los habitan- 
tes se reunieron en cabildo, bajo la presidencia de su 
alcalde, con asistencia de los ministros de vara y, en 
comido popular, se suprimió el nombre de San Grietó* 
bal al pueblo, que se quedó Ichoca mondo y lirondo, 
en medio de gritos de aprobación. 
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No podía suceder otra cosa desde que el más ladino 
de los ichocaoos prooaoció uq discarso subversivo con- 
tra uno de los predilectos de la corte ceieatial, en que 
decía: 

"Si loe reyes con una cédula pueden más que San 
" Oristóbal, que no ha podido desembargarse á si mis- 
'* mo« ni librar de las cadenas á sus devotos, nosotros 
" debemos también abandonarlo y cambiar de profec- 
"tor," 

]Abajo San Cristóball gritaron los de Ichoca y deste- 
rraron al bienaventurado hasta el día de hoy. 



40 COSA 8 DK ANTAÑO 



lÁ PRESA Y U GAIDBSON 



» » < 



CRÓNICA LIMEÑA— 1750 



Poco antee de la una de la tarde del veinte de junio 
de 1760, detúvose á la puerta del domicilio de don Ig- 
nacio Manrique, una elegante carrosa blasonada, cuyo 
conductor llevaba en la librea los colores del marqués 
de Casa Calderón, Caballero de la orden de Santiago, y 
Regente del Tribunal Mayor y audiencia real de 
cuentas. 

Descendió de ella el marqués en persona, y, fran- 
queado el paso 4 la sala de recibo por un esclavo, pre- 
sentóse Manrique diciendo: 

—Beso las manos al sefior Marquéa... ¿á qué debo 
el honor de tan grata visita? 

—Sefior don Ignacio, á demandar un favor que de 
la bondad de su merced espero alcanzar 

— Pues mande su señoría: que, sirviéadole, el favo- 
recido seré siempre yo. 

— Pues sabrá su merced que reparada la casa, con 
grandes gastos en verdad, vamos á ocuparla nueva- 
mente; pero la cuadra está tan oscura que no se ve en 
ella la ¡MÜma^de la mano. Si su merced, como encar- 
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gado de la compostura por su parienta doña Isa* 
bel, may señora mía y de mis respetos, permitiera 
qne se abrieran las ventanas qae á ella dan, haría un 
grande bien, más qne á mi, á mi hija dofía Juana. 

— ¡Ab, mi sefior marqués; y cuánto me duele no po- 
der servir, tanto como yo quisiera, á mi señora dofia 
Jnana y á USl. Pero es el caso que á capricho tiene 
dofia Isabel, no abrir tales ventanas que cerradas están 
de orden de la Real Justicia. 

Duéleme más, contestó el de Gasa Calderón, el verme 
obligado á proceder por mi cuenta, por que no por 
respetos á un montón de papel con sellos de Don Feli- 
pe V ó de Don Fernando VI, ni á los caprichos de do 
fía Isabel, he de permitir que el botón de rosa de mi 
Juana se marchite por falta de aire y de luz. 

— ¡Válgame Dios, señor marquésl Pudo su sefioria 
excusar esta segunda instancia que ya dije que nó en 
la primera, y un Manrique tiene una sola palabra 

—Dios gusrde á su merced 

- Y al señor marqués, amén. 

Y la visita terminó, con un gesto de enojo de parte 
del de Gasa Galderón y una mueca de fastidio del de 
Manrique. 

II 

Aquí un poco de Lima antiguo. 

En la época de esta crónica, las cuadras que hoy se 
llaman de la cOoncepdóa» y de c Presa» formaban 
una sola con el primer nombre, pues la de las tiendas 
de Paz Soldán, era parte del monasterio de las Gon 
cebidas 

Años antes del de 1750 se hizo propietario de la ca- 
Ba, que después fué de los condes de Monte Blanco, el 
sefior coronel don Diego Miguel de la Presa, á quien 
le tocó dar nombre á la cuadra conocida con el de cPre- 
sa». 

La hermosa casa dicha conserva hasta hoy, en el 
interior, su aspecto colonial, con sus vidriados y azule- 
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jo0, 808 arquerías conventuales, sas espaciosas habita- 
ciones 7 jardines y los escudos nobiliarios pintados en 
columnas y paredes. 

Así la conocí, ahora pocos afios. 

Colindante con la que fué casa del sefior Marqués de 
Oasa Oalderón, viejo pleito sostenían los propietarios, 
sobre si debían estar abiertas ó cerradas dos ventanas 
que caían á la casa de Presa, debiendo dar luz á la del 
marqués, j sin duda la Real Audiencia había encontra- 
do bueno el derecho de Presa, pues las ventanas esta 
ban bien tapadas, por su orden, sin que un solo rajo 
de sol peneb'ara al interior. 

Bl espantoso terremoto de 1746 dejó mal parados 
ambos edificios, y desde tres afios atrás los duefios se 
ocupaban en componerlos, y el 20 de junio un enjam- 
bre de esclavos levantaba una pared de ladrillo en el 
predio de Presa y otro tal daba la última mano á las 
obras de reparación y arreglo en el de Oasa Calderón. 

Advierto aquí que ya en 1750 era difunto el sefior 
don Diego y vivían sus hijos y herederos don Fernán 
do de la Presa Carrillo y dofla Isabel de la Presa Carri- 
llo viuda del Teniente de Maestre dé ca mpo, General 
don Juan Baptista Palacio, de la orden de Santiago. 



III 



Dofia Juana Calderón y Vadillo, hija del sefior mar- 
qués de Casa Calderón y esposa de don Oaspar de Ce- 
ballos, fué quien más sintió la herida que la de Presa y 
Carrillo les infiriera con la clausura de las ventanas, y, 
en tono suplicatorio primero, y amenazador después, 
pidió la apertura, llegando á decirla que, aún cuando 
el sefior marqués podía dar luz á la casa por otro lado, 
era para ella, (para dofia Juana) cuestión de punto que 
se abrieran las ventanas^ por que si no, lo que había 
ejecutado ''usa sefiora de poder absoluto lo desbaria 
'' otra sefiora de propia voluntad/' 
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En tal estado se hallaban loe ánioioa cuando llegó el 
xnarqnés despaés de su visita á Manrique. 

Nervioso, con las facciones contraidaSi visiblemente 
mortificado entró á su cuarto de estudio. 

A pasos laigos recorría la habitación, murmurando 
frases sueltas. 

— Ni la Audiencia, que el diablo lleve, ni el temblor 
que se llevó á tantos han podido abrir las maldecidas 
ventanas... ¡Está bieul... pero... iQuédiantresl... Ven* 
ga lo que vioiere ya procuraremos salir del enredo... 
Si... ¡«fuera miedos...! 

Aquí se interrumpió^ pasó á la cuadra y mordiéndo- 
se los labioa, paróse á contemplar las dos ventanas que 
como dos manchas negras interrumpían el fondo claro 
del resto de la habitación. Volvió los ojos á otro lado 
y los espejos y colgaduras que pendían^ de los muros 
pareciéronle, en la oscuridad que reinaba, otras tantas 
ventanas tapiadas que le insultaban, mofándose de su 
orgullo de noble, condecorado y juez. 

Cególe la ira, cerró los ojos y en ese momento de 
demencia creyó que esas manchas eran borrones que 
una señora, dofia Isabel, había hecho caer s jbre el 
blanco lienzo de su reputación de caballero noble y de 
hombre de valimento. Era más de lo que podía sopor- 
tar, y amó con voz alterada á uno de sus cajeros el es- 
pañol don Juan Manuel González de Quijano y le orde- 
nó que tomando los esclavos necesarios rompiese las 
tablas que interrumpían la luz. 

La orden se cumplió en el acto, pero al ruido acu- 
dieron los familiares de la casa de Presa á impedir que 
continuara la operación, y armóse descomunal combate 
sobre el techo, e a que salieron á relucir puñales, chafa* 
lotes y pistolas, y en que las piedras y ladrillos volaban 
para caer sobre costillas y cabezas. 

Rebultados de la acción fueron: una ventana abierta; 
varios barrotes destrozados y Cuatro hombres lesiona- 
dos de los de Presa, entre ellos don Pablo Oarrrillo, pa- 
riente de dofia Isabel, que sacó cuatro heridas, una de 
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ellas grave j que necesitaba en opinión del drnjaDo, 
una costura de pellejero, pues seg ún los prácticos no de- 
bía en tal caso emplearse los puntos ordinarios. 

IV 

Pocos momentos después de sosegado el combate el 
marqués de üasa Calderón recibía esta esqaelita: 

cAl sefior marqués de Gasa Calderón: 

c4proy echando de la ausencia de mi señora herma- 
€ na dofia Isabelí loa esclavos de su merced la han in- 

< inferido grave ofensa en su h ogar. 

cHuélgame« y mucho el saber que su merced ha an* 
€ tensado y dirigido este desafuero, y de noble y de 
c caballero es dar satisfacción entera á quien se ofen- 

< dió| faltando á los deberes de la hidalguía y á los del 

< respeto que á una señora del linaje de mi hermana 

< es debido. 

cBspero la respuesta en su casa y Ciudad de los Be* 

< y es, á los 20 días de junio de 1750 ffios. 

tFemamio de la Presa y Carrillo. ^ 

Leía la esquela el marqués de Casa Calderón cuando 
llegó don Fermín Francisco de Car ba jal y Vargas, con- 
de del Castillejo y Alcalde ordii^ario de la ciudad de los 
Reyes y su jurisdicción por su Majestad con algunos 
soldados de la guardia del virrey, quien le intimó que 
guardase csrcelería en su propia casa, por mandato de 
su excelencia el sefior don Jpeé Antonio Manso de Ve- 
lasco. 

Igual orden había intimado, momentos antes, á don 
Femando de la Presa que quedó «preso en eu domicilio. 

La noticia había llegado al Ezcmo. sefior Virrey 

bastante 'abultada. Alsrmóse mucho y llamó á los doa 

alcaldes ordinarios que lo eran el indicado conde del 

Castilleio y el maestre de campo don Bentura Ximé- 

nez Lobatón y Azafia. 
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Sólo acndió el primero á quien el Virrey le dijo: 
— Pase US. con el auxilio necesario de mi guardia á 
la calle de la Concepción y contenga los excesos á que 
06 han entregado el marqués de Casa Calderón y don 
Fernando de la Presa, á quienes pondrá presos en f us 
casas, mandándoles guarden carcelería. 

Y el conde cumplió al pie de la letra el mandato y 
bien vigilados los presos regresó á palacio para dar 
cuenta de lo sucedido. 



Tan grave fué el escándalo, que el Virrey creyó con* 
veniente elevar á proceso el hecho, y expidió el siguien 
te auto: 

«Respecto de que habiendo llegado á mi noticia que 
« entre el sefior marqués de Casa Calderón y don Fer 
€ nando de la Presa, y las familias de uno y otro, se 
« habían subcitado disgustos, llegando á sacar las es* 
« padaiy ordené verbalmente á los Alcaldes ordinarioSf 
« ^pasasen con el auxilio de mi guardia á contener estos 
« excesos, prevengo á los referidos alcaldes pongan 
« presos en sus casas á los dichos sefior marqués de 
€ Oasa Calderón y don Fernando de la Presa, msndán- 
< doles guardar en ellas carcelería por apercibí miento 
« de que se les agravará las penas, y en caso de haber 
« heridas, harán cabeza de proceso y averiguación su- 
c maria, y en ^aso que lo tengan por necesario, y con- 
« forme á justicia pondrán en la cárcel á los crfados, y 
« allegados de una y otra familia que resultaren culpa- 
« dos; y en atención á que el origen de este subceao ha 
« resultado del empefio con que se ha tomado el cerrar 
€ de una parte y abrir de otra ciertas ventanas, harán 
« notificar a unos y á otros, las dejen en el estado en 
« que se hallaren al tiempo ,de esta diligencia, hasta 
* que por la Real Audiencia se resuelva io que eea de 
c justicia, respecto de hallarse pendiente en aquel Tri- 
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c bnnal eete negocio, y de lo que resaltare me darán 
c cnenta. — limai 2.0 de junio de i760.» 

Y fie formó proceso por los alcaldes ordinarios; y en 
él declararon los familiares, carpinteros, albafiiles, ofi- 
ciales, aprendices, peones y toda la muchitanga, pero 
ninguno de los amos y señores; y, por último, se libró 
mandamiento de prisión contra toda la servidumbre de 
ambas casas, inclusive tres chapetones familiares de 
Gasa Calderón, hijos del valle de Toranzo en las mon- 
tañas de Burgos. 

Guando el Alguacil Mayor de la ciudad, don Agustín 
Joseph de Ugarte, fué á cumplir el mandato no encon< 
tro en embas casas más sujetos que aprehender que dos 
heridos: el Marqués y doña Isabel hablan suprimido 
los criados. 

VI 

La conspiración fraguada en ese año de 1750 cuyo 
desenlace trágico se realizó en la plaza de armas; la 
Bublevación de Huarochiri; la reconstrucción de lima 
y el Callao y tantos afanes más, distraían toda la aten- 
ción del ilustre Virrey y aspiraba á que no hubiera dis- 
cordia ni motivos de desavenencia entre sus goberna- 
dos. 

Hizo llamar al marqués de Gasa Calderón y á don 
Fernando de la Presa y Carrillo que continuaban guar- 
dando carcelería y les dijo. 

— Mis nobles amigos: haya paz entre sus mercedes; 
que sus querellas son motivo de escándalo y de alegría 
para los enemigas del reyno y de su majestad. Asun- 
to baladí es el de las ventanas, y fácil de arreglar con 
un poco de buena voluntad. 

— Vuestra excelencia indicará el cómo, dijo de la 
Presa. 

— Muy sencillo: ¿No son dos ventanas las cerradas? 

— Así es, Excelentísimo Señor. 

— ^Pues bien: ábrase una y quede cerrada la otra. 
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—Pero así quedará tuerta mi cuadra, argüyó Casa 
Calderón. 

— Si marqués: tuerta pero no ciega como está ahora. 

Concedido agregó don Femando, con aire de General 

victorioso que asiente á las bases de una capitulación. 

Y el pleito terminó y la gente quedó en paz, menos 

dofia Juana y dofia Isabel que nunca se perdonaron. 

Encontrándose una mañana en la Iglesia de la Com- 
pafiia, dofia Isabel cerró un ojo mirando á dofia Juana, 
y ésta, roja por la rabieta, le infló los carrillos aludien- 
do á la obesidad de aquella y á su segundo apellido. 

A la mafiana siguiente en la puerta de la casa del 
marqués se lela esta quisicosa escrita con letra garra 
patuna. 

Tuerta se quedó la cuadra, 
tuerto ee quedó el salón, 
tuerta se quedó la casa 
de la Juana Calderón. 

Cosas de la servidumbre eran éstas, que muy nobles 
y muy sefioronas eran la Presa y la Calderón para des- 
cender un solo peldafio de la altura en que se bailaban 
por su nacimiento y educación. 



••"«• 
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U AÜXIUAS DEL YBSDÜGO 



CRÓNICA CERRINA— 1802—1804 



CAPITULO PRIMERO 
De cómo el madrugar puede ser uu delito 



La ciadad .del Oerro, capital de la provincia de Pas- 
co 7 del departamento de Jnnín, era coiátocido, liasta loa 
comienzos del siglo pasado, con el nombre de *'Oerro 
mineral de Yanricocha" . 

Gomo todo Ingar de minas, era centro de aventureros 
j de hambrientos del argentino metal, y para piuestra 
de su fama, copio lo que de él decla^ por aqnelíos tiem- 
pos, el aefior don Bartolomé de Bedoya, abogado de la 
Real Audiencia de Lima, teniente asesor por su ma- 
jestad de la intendencia de Tarma, auditor de guerra 
de sus armas, tropas y fronteras, y gobernador é inten- 
dente interino, por entonces, en ausencia del propieta- 
rio. 

Decía así: 

c este país que al olor de las minas se hace 

€ el centro de los bandidos, y en donde esta perversa 
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< poliUa quiere vivir dn sujeción ni otras leyes que las 

* ^^^^a^ii^^'lB. pluma del sefior auditor, al 
retratar á las gentes que al cerro de Yauncocha llega 
íír« b^ca de to v¿ta en boya ^ del minero dormí « 

lón 

II 

Érase don Felipe Balcázar un mercader establecido 
en el Cerro, que llenaba con monedas los surrones, ha- 
bilitando á mineros indigentes, rescatando plata pina y 
prestando peluconas con interés judaico y «obra se* 

^Gráficamente lo delineaba el mencionado Bedoya, 
diciendo que era cun anciano débil, mezquino y de un 
c carácter el más cuitado que podía escogitarse.» 

De la partida que llegó al Callao en el afio de 1797, 
Balcázar compró un negro bozal, de casta chala, A 
quien puso por nombre Francisco, y propinaba tantas 
vueltas de azotes, amén de garrotazos, gritos y reoou' 
venciones, que tenían al infeliz ganoso de torcer el pes- 
cuezo al verdugo que el diablo le matidó por amo. 

Don Felipe vivía con su esclavo en una tienda, con 
trastienda y dormitorio, en la plaza de Cbaupimarca. 

III 

— iQuién val gritó sofioliento y malhumorado el* se- 
ñor don Carlos LoH, alcalde de barrio, á las seis y me 
dia de la mañana del 18 de enero de 1802, oyendo los 
recios golpes que á la puerta de su casa daban. 

La cosa era para poner colérico al más cachazudo 
mortal, pues en tan fría tierra no es de lo más grato 
arrancarse á esa hora del templado lecho. 

— Soy yo, Martín Orihuela, contestó el interpelado. 
— ¿Y qué mandaba su merced? 

— Que se levante, señor Alcalde, por que ó el amo 
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ha matado á sa esclavo ó el esclavo ha matado á bu 
amo. 

— iQaéamo ni qaé berengenai ¿Está usted loco don 
Martín? 

—No, mi señor dtn Garios, sino que algnno ha muer- 
to en casa de don Felipe Baldizar. 

A regafiadientes comenzó á vestirse el alcalde, fran- 
queó la entrada á Orihuela, y supo de él, que el hua- 
manguino González, de cfício traginero, le contó que 
pasaba por la calle de Ghaupimarca, al amanecer, y 
oyó que le llamaba Balcázar, luego un rumor de lucha 
y después el más profundo silencio; que entonces se 
acercó á la tienda, dio en ella fuertes golpes, y como 
nadie contestase, receló se hubiese cometido un delito 
y vino á comunicar lo acaecido á la autoridad. 

— Pues vaya su merced con este sable á vigilar la 
puerta, mientras yo acabo de ponerme la capa. 

IV 

El huamauguino había quedado haciendo la guardia, 
para lo cual se había armado de gruesas piedras y fir- 
me en su puesto lo encontró Orihuela á su regreso. 

La puerta de la tienda se abrió de improviso y en el 
dintel apareció el esclavo Francisco con un sablecillo 
en la mano izquierda y sujetando con la derecha por el 
cogote á un mestizo, de nombre Mateo Iparraguirre. 

. — Este ladrón ha muerto á mi amo, exclamó el ne- 
gro en tono de convicción. 

— No tal, argüyó el mestizo, este negro es el asesino 
y al pasar yo por la calle me hizo entrar y cerró la 
puerta en seguida. 

Asegurados ambos, llegaron el Alcalde de barrio y 
substituto de minería don Martín Mariluz, y entrando 
á la tienda hallaron el cuerpo de don Felipe Balcázar 
tendido en el suelo del dormitorio, completamente ves- 
tido; calzado el pie izquierdo y el otio desnudo. 

Gomprobado con el testimonio de un cirujano que el 
cadáver dd difunta estala lien muerto^ el Alcalde vio 
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que nada tenia que hacer, y fastidiado por el madrugón 
que le dieran, mirando al huamanguino, exclamó: 

— Y éste á la cárcel por madrugador! 

Esto prueba que hasta el abandonar el lecho tem- 
prano es delito, caando á la autoridad le quitan el sue* 
fio, y, por ende, está de mala guisa. 

CAPITULO SEGUNDO 

De cómo el diablo residió en la intendencia 

de Tarma. 



Discutíase, y mucho, en toda la circunscripción de 
la intendencia de Tarma, en los albores del siglo dieci • 
nueve, si Hilario Calderón era el demonio en persona, 
ó su hijo legitimo, estornudado por una bruja que des- 
de veinte años antes se chamuscaba el pellejo en las 
parrillas del infierno. 

Vieja hubo que aseguraba por el alma de su último 
consorte y una señal de cruz, que le había visto el ra- 
bo, una vez que saltando cercas, se le rompieron los 
fundillos de los calzones. 

Juana Palomares contaba, que estando en la iglesia 
tenía la cabeza llena de malos pensamientos, y que veía 
á todos los santos coo la misma cara que Lucifer le 
había dado á Hilario, y era porque é^te se h<illaba á sus 
espaldas; que al volver la vista hacia él IcT hizo la 
cruz, con lo cual huyó, dejando un fuerte olor de humo 
de pajuela. 

Hasta el reverendo padre fray Vicente Cañizares ju- 
raba in verlo sacerdtjtis tacto pectore^ que estando en el 
confesonario acercó la oreja á la rejilla por donde las 
mujeres revejan sus pecados; pero tuvo que retirarla, 
haciéndose mil cruces, por el calor sofocante que sintió, 
y aterrorizado al ver las chispas que saltaban de las 
cerdas que por pelos tenía su penitente, que no era otro 
que Hilario. 



y* 
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Lo cierto del cuento ee que el tal Oalderón era un su- 
jeto de alma atravesada, camorrista y pendenciero; de 
pleito eterno con la justicia; que vi vía por eso á salto 
de mata, y muy oapss de escupirle la cara á la luna, y 
plantarle una puñalada al lucero de la mafiana. 

n 

José María Oostela era un negro escl avo, de diecio- 
cho afios de edad, que vino muy niño en partida por 
el afio 1794, y lo compró don Juan Oostela, vecino del 
cerro mineral de Yauricochs. 

Veíase este esclavo con Francisco, el de B alcázar, á 
orillas de la laguna cPatarcocha>, á donde iban para 
llevar agua, y quejábase Francisco del maltrato que de 
su amo recibía: 

— Hay más, dijo José María, mostrando sus blanquí- 
simos dientes, que si te castiga, castígalo tú cortándole 
el pescuezo. 

— 8í; contestó Francisco: lo mataré, pero necesito un 
sujeto conocido de satisfacción para que me ayude. 

—Lo tendrás, agregó José María. 

El siguiente día Hilario Calderón y el esclavo Fran- 
cisco se vieron, y don Felipe Balcázar fué condenado 
á muerte. 

Hilario le llamaría desde la puerta de la tienda, y al 
acudir Balcázar le daría una puñalada y huiría en se- 
guida prgtejido por el esclavo. 

III 

Guando Calderón tenía preparado su reluciente pu- 
ñal, Francisco cambió de idea y meditó un nuevo plan 
que aseguraba la impunidad. 

Era edte: en la noche fijada para la consumación del 
crimen vendrían Hilario y Mateo Aguirre, asociado ya 
en la empresa, y el esclavo les abriría la puerta. Una 
vez adentro, el negro embestiría al amo, y auxiliado por 
los otros dos lo ahogarían con las manos, á fin de no 
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derramar sangre que los denunciase. Muerto el amo, 
Hilario saldría montado en una muía, que debía traer, 
con los avíos dé la víctima; figurando que era el mismo 
don Felipe que iba á la vi lia de Pasco á cobrar á sus ha- 
bilitados, debiendo regresar por las alturas, á fin de no 
ser visto. El cadáver sería conducido en la noche y 
arrojado en el camino de Pasco, y á la vez llevarían la 
mitad del tesoro de don Felipe. En la mafiana siguien- 
te el f sclavo esparciría la voz de que su amo no había 
regresado del viaje, daría cuenta á la jus'icia, y ésta, 
buenamente, caería en la cuenta de que Balcázar había 
sido muerto por los muchos facinerosos que pululaban 
en el mineral. 

El plan, como se ve, no era malo para ima^nado por 
un negro, y para que se llevase á cabo ya había roba 
do al amo cuatro libras y seis onzas de plata pifia que 
entregó á Hilario. 

IV 

Por diversas causas el día del crimen se postergó, y 
urgía el esclavo, temeroso de que el señor descubriese 
el robo y le arrimase la cuarta vuelta de caricias en la 
parte más pulposa de su humanidad 

Por fin sefiaióse el día 8 de enero de 1802, y he equí 
cómo se consumó el asesinato. 

Clareaba el día apenas, cuando uno, de dos sujetos 
que se detuvieron en el corredor de la tienda de don 
Felipe, araíLaba ligeramente la puerta. Entreabrióse es- 
ta y penetró uno, quedando, en acecho el otro. 

Sea que el tendero estuviera despierto, ó que le qui- 
tara el suefio el ruido, lo cierto es que, más vigilante de 
BUS tesoros que de su propia vida, llamaba á su esclavo 
para refiirle, y éste contebtaba hallarse atacado de vola^ 
dura de cabeza. 

Ei día avanzaba, y cuando Balcázar llamaba al hua- 
manguino para que por un real amarrase á su esclavo, 
este se laoz(^ sobre él le tomó por el cogote, acudió en 
su ayuda Mateo, y bregando, bregando por que el viejo 
resistía, cayó éste junto al mostrador. Entonces Mateo 
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le sujetó cías manos y, el negrot apretándole fuerte- 
c mente con ana mano el gaznate, con la otra le torció 
c el pescuezo.» 

— ¿E Hilario que fué quien se quedó en acecho? 

— Desapareció como de costumbre, sin llegarle t te- 
ner la menor noticia de su paradero. 

Reflexionando sobre el fracaso de su plan y sobre la 
situación en que se halUba, el pobre esc'avo decía: 

—Nada: Hilario es el diablo y en el negocio metió su 
rabo. 

CAPITULO TERCERO 



Una ejecución de eterna memoria 

I 

Comenzó la sumaria, previo el ilustrativo dictamen 
de los cirujanos don Juan de Falencia y don Pedro Ro- 
dríguez» que copio literalmente p<ira solaz de lectores 
y como modelo para los hijos de Esculapio. 
Dice así : 

€ Después de concienzudo examen, decimos: que don 
Felipe Balcázar ha muerto por haberle faltado la res- 
piraciÓQ, sin la cual no puede tener curso la san- 
gre y esto dimana de la fuerte compresión que el 
agresor ó agresores hicieron en su cueUo, estrechando 
la traohe-arteria y el esófago hasta quitar el curso li- 
bre de la inspiración y expiración, en cuya operación 
hubieron de demorarse loi» agresores, cuando menos 
de quince á veinte minutos para que parado el círcu- 
lo parase la vitalidad. El caso lo acreditan los sínto- 
mas, en primer lugar, de las düaceraciones situadas en 
los músculos laterales del cuello, y en segundo el co- 
lor lívido de la cavidad animal, pues á estos cadáveres 
se les demora súbitamente el círculo del líquido rojo, 
con este motivo se trasluce á la cutícula el dicho co- 

or > 

La justicia anduvo rápida, estimulada por el horror 



r. 
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que el crimen cansó en el mineral de Yauricocha, tra- 
ducido en memoriales en que se pedia un pronto casti- 
go y que se t hiciera una ejemplar, hasta aquí jamás 
€ practicada en el territorio, que arredrase ó intimidase 
€ con su espectáculo el desenfreno de tantos malévolos.» 

II 

El 29 de enero de 1802 se pronunció esta sentencia: 
€ Vista, &. 

cizallo atento á los autos, y mérito de la dicha causa 
y á lo que de ellos resulta, que haciendo justicia de- 
bo condenar al negro Francisco, á Mateo Iparragui* 
rre é Hilaiio Calderón, ausente, á que de la real cár- 
cel en donde se halUn puestos los dos primeros, y á 
donde se pondrá al tercero luego que sea habido, me 
diante las diligencias que están practicando en su so- 
licitud, sean conducidos con voz de pregonero que 
publique su delito, atados á la cola de un» muía á la 
plaza mayor, donde se hallará puesta una horca en la 
que serán colgados para que naturalmente mueran, 
con pérdida de todos sus bienes, con arreglo á las le- 
yes, ejecutáidose esta sentencia sin embargo, y con la 
calidad del sin embargo con respecto á la naturaleza 
y circunstancias del crimen. Y por lo que hace al ne- 
gro José María en virtud de su minoridad y clase bo- 
zal, usando de equidad le conmutó la referida pena de 
muerte en la de doscientos azotes que se le darán al 
pie de la misma horca, y en diez años de destierro al 
presidio de Juan Fernández, mandando que luego 
inmediatamente se pasea estos autos originales al Su- 
perior Tribunal de la Real Sala del Crimen para su 
respectiva aprobación » 

m 

Conducido por un soldado el legajo muy pronto es- 
tuvo en Lima, y con él una súplica reverente del juez 
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don Bartolomé de Bedoya, paia que se le enviase al 
Ministro ejecutor de órdenes de la real justicia bajo la 
custodia del soldado de caballería Pedro Palomino, en 
inteligencia de que se le prestarían todos los auxilios 
para su cómodo viaje y manutención, y se le devolvería 
sin demora, para que no hiciera falta en Lima. 

Lia real sala del crimen agravó las penas aprobando 
la sentencia en la parte que imponía á los reos Fran- 
cisco Iparraguirre y , Calderón la pena ordmaria de 
muerte de horca, y agregó: «con la calidad de que veri- 
ficado y ejecutado que sea el suplicio en el Cerro mi 
neral de Pasco en donde se perpetró él homicidio en 
la persona de don Felipe Balcázar en los dos prime- 
ros, se lee corte la cabeza y descuarticen sus cuerpos 
por mano del verdugo, y se fijen en los lugares pú- 
blicos que tenga por conveniente el Teniente Mesor, 
á fin de que sirva de terror y escarmiento á los veci- 
nos y se eviten en lo sucesivo semejantes atentados; y 
la revocaron en la que se condenó á José María Oos» 
tela á doscientos azotes al pie de la misma horca, y á 
diez afios de destierro á las islas de Juan Fernández; 
y le impusieron en grado de vista la pena ordinaria 
de muerte de horca > 

IV 

La inseguridad de la cárcel de Tarma,había hecho ne- 
cesaria la traslación de los reos á la de Huánuco, de la 
que regresaron al Cerro el 17 de Marzo, y fueron pues- 
tos en capilla, en la llamada de Cháupimarca, el negro 
Francisco y Mateo, pues Costóla debió usar del recurso 
de súplica por no haber en contra suya dos sentencias 
conformes. 

Los dieciocho alcaldes de barrio se pusieron en movi- 
miento adoptando las disposiciones necesarias para la 
ejecución de las sentencias. 

Desde las seis de la mañana del sábado 20 de marzo 
de 1S02, doce mil personas llenaban las calles del Cerro 
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que convergían á la plaza mayor. Bn el centro de esta 
se levantaba amenazadora una horca grande con dos es- 
caleras. 

En el interior de la capilla de Ohanpimarca, guarda- 
da por competente número de soldados, se veía á dos 
hombres, rodeados de frailes y seculares, que, con cru- 
cifijos en las manos, los exhortaban á que tuvieran re- 
signación y se arrepintieran. Los reos, arrodillados, 
miraban con turbios ojos las divinas imágenes y sus 
carnes temblaban con temblores de agonía. 

Un cuerpo de quinientos hombres ingresó á la plaza 
á las siet« de la mafiana, formando en cuadro, mientras 
una patrulla volaiito recorría los contornos para asegu- 
rar el sosiego. 

A lasocho el se&or deBedoyase hallaba en el tribunal 
y ordenó que el secretario del gobierno é Intendente de 
Tarma pasase, en compañía del alguacil mayor, á la ca- 
pilla de Ghaupimaroa, para la conducción de los reos, 
mientras un ministro de justicia con fuerza armada, 
clarines y tambores ^ía en las cuatro esquinas de la 
plaza un bando en que se exhortaba al pueblo para que 
nadie por ningún pretexto pudiese levantar la voz ni 
hablar lo menor. 



A las nueve y medía de la mafiana salía de la capilla 
de Ohaúpimarca la fúnebre procesión, precedida por 
monaguillos que conducían cruces. 

Los reos con las manos atadas á las espaldas, y sujeto 
cada uno á la cota de una muía, iban en medio de sa- 
cerdotes que les hablaban de Una vida futura y del 
perdón del pecador, cuando purifica su alma en el cri- 
sol del arrepentimiento. 

Soldados en armas escoltaban el triste cortejo. 

Llegada la comitiva al lugar del suplicio, los conde- 
nados subieron penosamente los escalones; con el terror 
pintado en el semblante, sintieron en el cuello el correr 
de la cuerda homicida; luego los dos cuerpos se balan- 
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cearoD y la jaatíoia estaba cumplida para escar 

miento y ejemplo de malvados. 

Eran las 10 del dia 

La concnrrencia miró estupefacta tan trágico espec- 
táculo; ni un grito de sorpresa salió de sus labios, ni 
una palabra de conmiseración se arrancó de sus gar- 
gantas: nada turbó el silencio en medio del cual se rea- 
lizó la pavorosa escena La visión de la muerte heló la 
sangre en las venas é interrumpió la respiración. 

VI 

Los cadáveres quedaron colgados y expuestos hasta 
las cuatro de la tarde, hora en que el verdugo los bajó, 
procediendo á descuartizarlos. 

El reluciente cuchillo trazó líneas en la piel de loa 
ajusticiados y ahondándolas desgarró músculos, vasos 
y nervios; y la cortante hacha dividió los huesos, cuyas 
astillas saltaban á los pies del numeroso concurso de 
gentes. 

Los primeros miembrog que se separaron fueron la 
cabeza y brazo derecho de los cadáveres y luego el res- 
to de cada cuerpo se dividió en cuatro pedazos. 

En la eminencia de la mataderla, lugar temible por 
ser residencia de facinerosos, se colocaron en dos pico- 
tas la cabeza y brazo de Mateo Iparraguirre; ¿a cabeza 
y brazo del negro Francisco fueron puestos en el alto 
de Uliacbin, y los cuartos en la hacienda Quilacocha y 
bajadas de Bumiallana y Pucayacu 

Por mandato de la autoridad la horca quedó^ coloca- 
da en la plaza c para siempre, para que infundiese ho 
€ rror á las gentes bandidas, y miramiento á la autori- 
c dad pública de que estaban tan alejados, siendo ésta 
< la principal causa de su notorio y escandaloso desen- 
c freno en toda clase de crímenes. > 

Asi se colocó la horca en la plaza del Cerro y allí eS' 
tuvo hasta que en 1820 la arrancaron los patriotas de 
la expedición libertadora que comandaba el Coronel 
Mayor Arenales. 
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CAPITULO CUABTO 



De cómo se libró José María Costela de ser 
el tercer ahorcado en el Cerro de Taaricocha 



Triste ofido en la época del Virreynato era el de Mi- 
nistro ejecutor de la Real Justicia. 

El desgraciado á quien el nombramiento de tal se 
daba, era siempre uu sentenciado á la peua de muerte, 
que gozaba del beneficio de la existencia, para vivir en 
perpetua prisión, viajar, bajo buena custodia, á cumplir 
su penosa misión en otros lugares; desgarrar las carnes 
de BUS semejantes, quizás de sus amigos, con las vari- 
llas que en sus manos se ponían, en la repugnante pena 
de azotes^y matar, legalmente, cumpliendo los fallos de 
la humana justicia. 

Cuántos de esos infelices habrían preferido la muer- 
te á tan desgraciada vida, mientras la costumbre no los 
volvía sordos á los quejidos de sus víctimas, ciegos al 
espectáculo de la sangre y de la agonía, é insensi bles 
hasta el extremo de no agitarse uno solo de los múscu- 
los de su cuerpo á la vista del dolor y del sufrimiento 
ajenos. 

Francisco Sales fué el verdugo de Lima desde fines 
del siglo XVín hasta los primeros veinte afios del XIX, 

ff ué él quien ahorcó al negro Francisco y á Mateo 
parraguirre. 

II 

José María Costela quedó vivo en el Cerro, y trasla* 
dado á Lima, fué puesto en la real Cárcel de Corte, 
mientras se proseguía su causa, en mérito del recurso 
de súplica que se le concedió. 



4 
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Si mal flfortuDado anduvo el pobre muchacho con 
una zarna de que ee viera atacado, que tuvo que ras- 
cársela por mucho tiempo, y que proviüo de la desnu- 
dez, humedad y falta de socorros en que ee le tenia, di- 
cha fué para él que el juicio se demorase cerca de dos 
afios, si amor tuvo á su vida y carifio á eu gaznate, 
pues tal retardo le fué favorable. 



III 



Pendiente la causa, su majestad don Garlos IV ex- 
pidió la real cédula de 25 de julio de 1803, concedien- 
do, entre otras mercedes,induito á diversas clases de en* 
juidados, en celebridad de los desposorios de los prín- 
cipes de Asturias. 

Al indulto se acotn 6 Costela, pero la real sala en au- 
to de 3 de febrero declaró que no se hallaba compren- 
dido en el indulto concedido por 8. M , el indicado reo. 

Definitivamente la real sala expidió eentenda en 30 
de julio de 1804, la que, á la letra, es como sigue: 

c Vistos: eu conformidad de lo acordado por esta 
c Real Sala, y en atendón, á que el actual Ministro 
c Executor se halla frecuentemente impedido á exeroer 
c este oficio, y necesitándose otro que lo auxilie en los 
« casos que ocurran á la Administradón de Justida: se 
« nombra para dicho destino al negro José María Oos- 

< tela, á quien se hará saber este nombramiento, como 
c también al Alguadl mayor y á su teniente, para que le 
c instruyan en sus respectivas funciones, y cuiden y es- 
c ten muy á la mira, de que no haga ó intente hacer 
c fuga de la Real Oárcel, en donde el Alcayde de ella 

< lo custodiará con las seguridades que correspondan; 
c para cuyo efecto se le hará saber del mismo modo es- 
c ta providenda: pues en el caso que dicho José María 

< veiifiaue la expresada fuga, quedará desde ahora inte- 

< ligendado de que se executará la sentenda de muerte 
c de horca que contra él se ha pronunciado y cuya exe- 
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€ cadón por este motivo se suspende. Lima y julio 80 
c de 1804. 

c Rúbricas de los sefiores Pino, Pardo, Valle, Palome- 
c que y Baqoijano. 

f (firmado).—- Benavente >. * 

Tal fué y tal se llamó el auxiliar del verdugo de es- 
ta ciudad de los Beyes veinte afios antes de que termi- 
nara el virreynato espafiol del Perú. 
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OHISISTO IFOBISE 



CRÓNICA LIMEÑA«1797 



Entre los centenares de españoles qne allá por me« 
diados del siglo XVIII se amontonaban en los navios 
qne de Cádiz partían con rumbo á las Américas en 
busca de la madre Fortuna, vino Miguel Mijares, car 
pintero deoñcio y hombre de pasta de almendras, bar* 
bas á lo nazareno, lánguida mirada, bonachón y candi • 
dazo. 

Los muchachos limefios, que olieron el barro de que 
Mijares fué formado, y viendo lo desarrapado y mele- 
nudo como por esas calles andaba, le hicieron objeta 
de eus burlas, llamándole Ohnsto pobre, Al oir este 
nombre, el infeliz se sentía llevado de la trampa, ya 
que no de los demonios, pues con Cristo, aunque sea 
un pobre, los diablos no se meten. 

Apenas llegado á Lima Mijares tomó en alquiler, y 
pagando adelantado por algunos afios, una tienda en la 
calle de la Mercedi al frente de la que basta hoy es ci- 
garrería y propiedad entonces, de don Manuel Bocha; 
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pero el desgraciado maestro halló, no madre, sino ma- 
drasta, que desgraciado estavo siempre, y dedicado 
más que al oficio de San José al de confidente de chi- 
cas casaderas y portador de recaditos, profesión mny 
socorrida en aqaellos tiempos en que no se habla in* 
ventado aún el teléfono. 

. II 

A las 7 de la noche del 25 de agoeto del afio del Se- 
ñor de 1797, cabeceaba Bocha sus corbatones en com* 
pafiía de nn oficial y dos tertulios, cuando un grito, co* 
mp de criatura, le hizo suspender la tarea, y la curiosi- 
dad lé llevó á la tienda de Mijares de donde la queja 
habla partido. 

Bocha encontró al infeliz carpintero tendido en un 
charco de sangre y con un pufial, del que sólo se veía 
el mango, clavado en el corazón. 

A sus exclamaciones llegaron el reverendo padre de 
la Orden de la Merced, fray Oamilo Vergara^ el alcalde 
del barrio, don Manuel de Diego Núfiez y el sefior doc- 
tor don Manuel Pardo y Bivadeneyra, del Consejo de su 
Majéstadv Alcalde del Otimen y Juez de Provincia, de 
la Beal Audiencia de Lima. 

La justicia intervino y sacó en limpio lo que eigue: 

Los asesinos, pues eran dos, penetraron á la carpin- 
tería como hombres de paz con capas de lamparillas y 
sombreros de panza de burro 

Sin duda tras brevísima lucha, en la que uno de los 
asaltantes perdió capa y sombrero que quedaron en la 
tienda, fué herido Ohristo Pobre con feroz puñalada, que 
sólo le dio tiempo para lanzar el gemido que oyó Bo- 
cha. 

Consumado el crimen, sus autores emprendieron pre- 
cipitada fuga en dirección á la calle de los Mercaderes 
y torcieron hacia san Agustín, impidiendo conocerlos 
la obscuridad de la noche, y aunque dos sujetos fueron 
aprehendidos, el proceso nada arrojó contra ellos y los 
absolvieron y dieron por libres los muy ilustres señores 
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oidores, doctor don Manuel García de la Plata, Gober- 
nador de la Beal Sala del Crimen; doctor don Domingo 
Amáis de las Revillas, doctor don Manuel Pardo Riva- 
denejfra, del Real Consejo de Su Majestad; doctor don 
Manuel María del Valle y Postigo, y doctor don Tomás 
Ignacio Palomeque, de la Orden de San Juan, del Con- 
sejo de Su Majestad y Alcalde del Crimen de la Real 
Audiencia. 
Y el muerto al hoyo y el vivo al poyo» 

III 

Pero lo que los señores Oidores no pudieron descu • 
brir lo da a conocer una tradición, que es el epílogo de 
la crónica que acabo de contar. 

Era dofia María de la Luz de la Pradílla, la luz de 
los ojos de don Carlos de Mudarriz y advierto que cam- 
bio nombres porque no quiero pleitos con la vecindad 

Pero era el caso que los Pradilla y los Mudarriz, á 
pes9rdQ ser parientes, aunque lejanos, andaban de 
gresca, heredada de sus abolengos, allá en la vieja ma- 
dre, y que^ trasplantados á las Américas la enemiga si- 
guió, y si no venían á las manos, porque se oponía á 
ello su linajuda decencia, no cesaban de murmurar los 
unos de los otros y alfilerazo te mando, alfilerazo te re 
torso y con yapa, lo cierto es que el odio se mantenía 
vivo y se alimentaba su crudeza. 

El diablillo amor metió su cabecita rubia entre don 
Carlos y dofia María de la Luz, y una mirada encendió 
una chispa afectuosa y la chispa se hizo llama y la lla- 
ma fuego abrasadcM*. 

Los Pradilla y los Mudarriz se escandalizaron y la 
una fué amenazada con la toca y el otro con viajecito á 
Espafia. 

El bloqueo y el espionaje entraron en acción y adiós 
gratas entrevistas, adiós palabras de almíbar, adiós es- 
quelitas perfumadas. 

En esos días tronó fuerte el techo de la casa solarie- 
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ga de los Pradilla, y el maestro Mijares fué llamado 
para qne remediase el desperfecto y evitase una catás- 
trofe. 

Saberlo don Garlos y arreglarse con Mijares, todo f aé 
uno, y al siguiente día, cargado de sierras, capillos, es- 
coplos y mcuiiillos, se instalaba como oficial de carpin- 
tero en casa de los Pradilla y empezaba su tarea á con- 
ciencia, vigilando la obra, con aplicación asombrosa, 
dofia María de la Luz. 

— ¿8e terminó la obra? 
— Que otro lo averigüe. 

Yo sólo sé que poco tiempo después, las murmura- 
ciones y alfilerazos se convirtieron en amenazas de 
muerte; que don Garlos mar<dió á Espafia, con buenas 
recomendaciones; que dofia María de la Luz fué puesta 
en confesión y declaró su pecado, que por penitencia se 
le impuso vestir hábito monjil en un convento de Li* 
ma, y que se expidió sentencia de muerte contra el sa- 
bedor y protectpi de su deshonra. 

Un Grieto, aunque pobre, lavaba una vez más, con su 
sangre, la mancha del pecado de Sor María de la Resu- 
rrección. 



» ■ » 
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CRÓNICA LIMEÑA-1797 á 1753 



Si FraDcisco Barrios hubiera nacido en otros sidos y 
en una sociedad más adelantada que la que en el Perú 
estableció la conquista, habría sido uno de aquellos ca- 
balleros, que en nobles lides defendían á su rey y á s u 
dama, y, en los altares de su honra, exponían á diario 

la vida. 

Noble era, sí; pero con la nobleza muerta de sus an- 
tecesores, con la nobleza de los antiguos señores del 
Tahuantinsuyo; de los gracdes caciques acostumbrados 
á dar Órdenes y jamás recibirlas, sino del Sol. Era des- 
cendiente de aquellas almas grandes y generosas que 
ofrendaban la felicidad como tributos de amor, abrien- 
do caminos á través de los desiertos, de los bosques y 
de las montañas; uniendo las bandas de los ríos por 
medio de magníficos puentes colgantes, y conduciendo 
desde grandes distancias el agua de regadío, para fer- 
tilizar la madre tierra, manantial inagotable de toda 
riqueza y de todo bienestar. 

Pero pertenecía á una raza oprimida y en su infan- 
cia no se desarrollaron sus facultades intelectuales ni 
se educó su espíritu y creció dedicado á las faenas agrí- 
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colas, sin más instrucción que la qae por sí pudo darse; 
pero con la fiereza que «e adquiere en la escuela del su* 
frimiento La servidumbre a la que veía sujetos á los 
hombres de su reza, creó en su alma ideas de, vengan- 
za y le formó un carácter de aquellos que jamás per- 
donan la ofensa recibida y la castigan con el extermi* 
nio de los causantes. 

Nacido en el año de 17 17 contabais en el' de 
1735, en que principia esta crónica. Era entone es un 
mozo alto, bien conformado, musculoso, de mirada de 
fuego; y en los varoniles rasgos de su moreno rostro, 
se revelaba la altivez de una alma poco dispuesta á su- 
frir agravio alguno. 

I 

En pleno desarrollo físico fu exhuberante naturaleza: 
bella como la belleza del rayo del sol que colora sus me- 
jillas y del lirio silvestre que le prestó sus pétalos para 
formar su rostro, encuadrado éste en el marco de sus 
negros cabellos, María de las Mercedes Barrios, habla- 
ba Á la imaginación, no á los ojos, y evocaba el recuer- 
do del poédco tipo de las vírgenes del Sol ó de las anti- 
guas fiudtas que formaban el deslumbrador cortejo de 
Huaina-Ccapacc, el loca y Señor. 

Procura contener los latidos da tu corazón, tierna 
paloma de los cármenes del Rímac; ahoga en tu alma 
las ansias de amor que te devoran, delicada flor que 
apenas entreabres tu corola á las inclemencias, de la 
vida; apaga el fuego abrasador de tu noble sangre^ hija 
ardiente de los trópicos; guarda, búcaro de diamante, 
el tesoro de tus perfumes; eé avara del delicado mur- 
mullo de tus besos y del erabri>:gador talismán de tus 
tiernas caricias. 



Has caído, sí; has caído con estremecimientos de flor 
herida por mano brutal, candida y pura criatura. Oreís*^ 
te que la dicha se cifraba en la entrega de todo tu ser. 
Pero tú no eres culpable: el culpable es el sacrilego que 
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profanó el eantoario en que se rendía culto á tu iaocen- 
da. 

Tu 8angre,hija de Beyes, se ha enblevado ante la £al« 
ta de reparación del ultraje que has recibido. Eetá 
bien: suefia en la venganza y espera, por que san* 

£e se ha de derramar, y con ella ha de escaparse la vi- 
> del seductor que, al herirte^ hirió también el honor 
y el orgullo de los tuyos. 

Pedro de Aguilar debe cumplir su promesa; por que 
si no lo hace morirá: tu hermano lo ha jurado al pie 
de los altares del Befior. 

II 

Los Aguilar eran personas acomodadas del pueblo 
de Santiego de Surco, jurisdicción entonces del Oorre- 
gimiento del Cercado de Lima, y situado, como se sabe, 
á 11 kilómetros al Sur de esta Ciudad 

En la época de nuestra crónica vivían, los hermanos 
Cayetano y Joseph de Aguilar, un sobrino de ambos lla- 
mado Mariano, y Pedro de Aguilar, hijo de Cayetano, 
que á la sazón contaba veinticinco afios. 

Descendientes de india y español, pretendían ser de 
linaje más alto que el de los Barrios,* y esta presunción 
era obstáculo, en su concepto, para el matoimonio de 
Pedro con María de las Mercedes; y todos, de común 
acuerdo, resolvieron que no se realizaría. 

Súpolo Francisco Barrios y se personó adonde don 
Pedro de Aguilar. 

—Blasona usted de hidalgo, sefior don Pedro, le di jo,y 
de hidalgos es cumplir la palabra empeñada. 

— Y si no lo hidera, preguntó sonriendo el interpelado. 

La sangre se agolpó á las sienes de Barrios; pero re- 
portándose, contestó con calma: 

— Entonces... entonces... su sangre lavaría laman- 
cha del honor de mi hermana. 

Doy á usted una semana de plazo para que repare su 
falta. Si no lo hace... ¡ay de ustedl y se retiró. 

— ¡Muchachol murmuró don Pedro. 
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III 

Pasó la semana; y el octavo día Barrios se presenta 
ba en el pueblo, montado en ,tui fogoso corcel y decía 
á Aguilar: 

—Be ha vencido el plazo qne le di y vengo á cumplir 
mi promesa. 

Estoy á tus órdenes, contestó sencillamente don Pe 
dro. 

Ambos se dirigieron tranquilos al monte de la ha- 
cienda c Villa». Llegados al lugar del combate desnu- 
daron los puñales y se pusieron en guaidia, envueltas 
las capas en el brazo izquierdo. 

En los primeros asaltos, Barrios recibió dos heridas 
leves: una en el brazo y otra en el pecho. 

Rápido en el ataque, ágil para la retirada y más 
fuerte que su rival, Aguilar emprendió primero la ofen- 
siva, mientras que Barrios, se mantuvo sereno, en la 
defensiva. 

El ardor de los asaltos fatigó un tanto al primero y 
entonces se cambiaron los papeles: Barrios arremetió 
vigorosamente y lanzó á su contendor una mortal pu 
fialada en el corazón, diciéndole: cBn nombre de Ma- 
ría Mercedes.» 

Gayó sin vida Aguilar, y su matador, paso entre pa- 
S0| regresó al pueblo, montó en su caballo y se alejó, 
consciente de que había cumplido un deber sagrado y 
murmurando; 

— Su vida por la honra de mi hermana; eso es lo justo. 

La justicia tomó cartas en el asunto y llamado el 
autor del homicidio por edictos y pregoDes,porsu notoria 
ausencia terminó el procesoí archivándosele hasta que 
el enjuiciado fuese habido. 

IV 

Trece afios habían corrido desde este hecho, cuan- 
do á las diez de la noche de un día del mes de junio de 
1748, un individuo á cabello, embozado en su capote 
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y entonando una canción, se dirigía del pueblo de los 
Oborrilios al de Miraflores 

Ai llegar al rancho de Teresa Díaz, se desmontó y 
penetró en éh 

Otra persona que allí estaba le dijo al verle: 

— iHolal ¿con que por aquí andabas perro? 

— Sí, y en busca de su merced, contestó el interpelado. 

— Ya lo creo, Pancho Barrios, ganas tendrás de asesi- 
narme, como asesinaste á mi sobrino. 

En lucha leal maté á Pedro de Aguilar, y deseos ten- 
go de exterminar á su familia toda, en buena lid tam> 
bien; y aquí estoy, á sus órdenes, sefíor don Josef de 
Aguilar. 

Acercóse éste al recién venido y le dijo: 

— En la acequia de Talana. 

— Allí espero á su merced. 

Despidióse Barrios, montó á caballo y muy despacio 
siguió su camino á Miraflores, corea de cuyo pueblo se 
halla la acequia de Talaoa. 

Llegado al lugar de la cita desmontóse, y recostado 
sobre la yerba, á la pálida luz de la luna, escuchando el 
rumor de las olas, recordó su orfandad; á sus padres y 
hermana muertos de dolor; se renovó en su alma el 
odio á los causantes de tantas desgracias; y, alucinado, 
creyó que su hermana María de las Mercedes aún 
le decía: venga mi honor. 

Aguilar no demoró mucho; y listos ambos, con gran 
sorpresa, recibió Barrios un garrotazo cuando se dd!en- 
día de una cuchillada. 

Al sentir la sangre que corría sobre su frente, se lan- 
zó contra Aguilar, con salto de puma herida y le clavó 
el pufial en el pecho. 

'Tomó su caballo y trató de huir para ocultarse; pero 
los parientes del herido persiguieron al enemigo común 
y, al día siguiente, se hallaba en la Real Cárcel de Corte 
de Lima. 

Se desenterró el antiguo proceso por el homicidio de 
Pedro Aguilar; pero la prisión duró poco. 
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Ygnoro cómo se las compuso, lo cierto ^s que algu- 
nos días después el Corregidor le concedió libertad para 
medicinarse ^u su domicilio, y no se volvió á hablar de 
él basta el íño 1752. 



El día de Corpus Orieti del dicho afio de 1 75?, ter 
minadas la procesión y las fiestas con que se celebró el 
santo día, un embozado se acercó á Mariano de Agui* 
lar en la plaza del pueblo de los Chorrillos y le dijo al 
oído. 

Si su merced tiene ofensas que vetigar de Francisco 
Barrios, sígame,'' que está á sus órdenes. 

El de Aguiiar palideció al oir esta voz; dirigió la mi- 
rada en torno suyo y, viendo cerca de sí al capitán don 
José Vargas Bernal, lo llamó en su auxilio. Intervino 
éste y rogó á Barrios, por la Virgen Santísima, que se 
retirase y llevóse á Agúilar. 

Barrios se quedó en la plaza diciendo |cobarde! 

Meses más tarde, corría en Surco la alarmante noti- 
cia de que Barrios se había presentado en el pueblo. 

Cayetano y Mariano Aguiiar acudieron á donde el 
padre Guardián de San Francisco para que influyese 
con el Gobernador, á fin de que se le hiciera salir, lo que 
no se obtuvo. Provocado Cayetano por Barrios, negóse 
á aceptar un lance pero habiendo encontrado á éste dor* 
mido en la casa de Manuel Zavala el 25 de diciembre, 
se sirvió de un rejón con el que lo hirió en el costado y 
huyó. 

Al sentir el golpe, despertó Barrios y viendo que se 
alejaba su heridor exclamó indignado: ¡mieerablel 

VI 

El jueves 15 de marzo de 1753 los Aguiiar fueron 
dolorosamente sorprendidos. 

Barrios se había acercado á Cayetano y le había di- 
cho: 



\ 
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— Aun no bien cicatrizada mi herida ya eetoy aqaí 
para oaatígar tu alevosía. 

Pronto se halló Agailar provisto de una orden de 
prisión expedida por el Oorregidor don Francisco An- 
tonio de Bivero, y reunidos los Alcaldes del Pueblo, 
Pedro Pablo Luyando y Lorenzo Justo, el de la her- 
mandad, Mariano de Aguilar y los regidores, Manuel de 
Aguilar, Joseph Yangen é Hilario de Silva se constituye- 
ron en casa de Manuel Zavala, en la que hallaron á Ba- 
rrios tranquilo, sentado en una banca y envuelto en su 
capa. 

Al divisar á la comitiva, comprendió de lo que se 
trataba y arrojando la capa, aguardó sereno, armada su 
mano izquierda con un bastón de naranjo y con un pu- 
ñal en la derecha. 

Su actitud impuso á los aprehensoree y ninguno se 
atrevió á acercársele. 

El regidor Yangen le arrojó una piedra por la espal- 
da y al volver el rostro recibió un garrotazo de Manuel 
Aguilar y otra pedrada de Yangen, que le derribó. 

Asi cayó Barrios en manos de sus enemigos y de la 
justicia. 

Al saber que había sido sentenciado á cuatro afios 
de destierro en el presidio de Valdivia, su espíritu se 
sublevó, y cuando el carcelero fué al infiernillo de la 
real cárcel de corte, Barrios yacía tendido en el suelo 
con su pufial clavado en el corazón. 

En la pared de la prisión había escrito: 

tLa vida por la honra.» 



I »» 
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PAIABBÁ BE BI-IET 



I » • 



CRÓNICA LIMEÑA-1760 



Hermoso naylo el San Spitidián^ que en 1 759 levó 
anclas en el Oallao^ de regreso á los reinos de Bspafia. 

Tenia por piloto á don Ooeme Pitot, arrojado mari* 
no y galante persona, que, amén del producto de sus 
sueldos, buenos pesos tenia hechos, comerciando en 
bayetas, sombreros de castor, sedas de Francia, pafios 
de León, platos de Talayera y otros géneros de Casti- 
lla, por los ^ue limefios y limefias pegaban caro^sin 
que sacrificio alguno los detuyiera. 

En cada yiaje muy bonitas cosas traía don Oosme, 
y su tienda de géneros, encargada á don Joseph Juan 
Blanco, era, como si hoy dijéramos, el basar de la gen- 
te que se da gusto en el yesar. 

Én uno de sus yiajes conoció á dofia Juana Paula de 
Derme. 

Francesa de origen, blanca y rubia, ojos sofiadoret , 
azules como la esperanza del marino; don CkMnne la 
abordó, y la hÍ2so su esposa, poniendo á sus píes eora- 

10 
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zón 7 fortuna, además de la renta fija de 200 pesos 
mensaales, para alfileres; vestidos y trapillos de la tien- 
da, casa propia y tres esclavos. 



II 



?vrn las fiestas acostumbradas celebróse en Lima, en 
1760, la elevación al trono de doD Garlos III, y, ya se 
sabj ^a6 para asistir galatas á los toros, las esclavas 
y sirvientas limefias no dejaban de hurtar á sus amos 
lo que más cerca tenían, convertirlo en plata, y ésta en 
trapos y cintas para adorcarse el cuerpo y salir á de* 
jarse ver de los buenos mozos. 

Entre su servidumbre tenia dofia Juana una zambi- 
ta de dieciseis afios, llamada María Bustamante, perpe 
tua tentaciÓQ del barrio, armada de ojos que chispea- 
ban como diamantes heridos por rayos de sol, de la- 
bios acaramelados y de un salero y donaire capaz de 
sacar de quicio á las tres puertas de la iglesia de la 
Compañía. 

Si en nuestros tiempos hubiera vivido, seguro es que 
la Maruja habría hecho caer de t erices ai vallen taso 
aquél, que desde la cúspide del palacio de '*La Oolme- 
na'', amenaza comerse vivos á los santos de yeso que 
impasibles le miran desde sus nichos de la fachada de 
la iglesia de la Merced. 

Para asistir á la fiesta sustrajo del depósito treinta 
sombreros de castor blancos, que se vendían á 11 y 12 
pesos cada uno; platillos, cucharas y tenedores de pía 
ta y otras especies, y con sus productos divirtióse en 
grande. 

Súpolo dofla Juana y á la cárcel llevó á la zambilla, 
después de sumaria ¡nf ormí»ción fv)rmada ante el seflor 
don Antonio de ViHaHa y Núñez, alcalde del crimen de 
la Real Audiencia de los Reyes del Perú, y de la que 
resultó que los 30 sombreros bebíanlos lucido sus ele- 
gantes compradores durante las fiestas reales. 
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El 24 de diciembre de cada año, el Excmo. sefior 
Virrey, acompafiado del Regente, oídotes. Gobernador 
y alcaldes de la sala del crimen de la Real Au- 
diencia, procaradores, receptores y demás gente de 
pluma y papel sellado, b^ constituían en la cárcel de 
corte, situada en la calle de la Pescadería y procedían 
á la visita general. 

Sentábase una acta ó aato, como lo llamaban, que 
decía á la letra así: 

cEn la ciudad de los Reyes, hoy víspera de la Santa 
Pascua del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, 
que se contaron veinticuatro de diciembre de mil sete 

cientos Estando en visita general de los presos 

de la cárcel real de corte los señores presidente y oído- 
res de esta Real Audiencia. > 

c Mandaron que todos los presos por deudas que es- 
tan en dicha real cárcel de corte sean sueltos en fiado 
del haz, por el término del punto que son treinta días 
que han de correr y contarse desde hoy día de la fecha, 
y dentro de dicho término se obligarán los fiadores á 
volverlos á la prisión donde no pagaran las deudas por 
que los fiasen > 

€ Y los esclavos que estuviesen presos y que se pren- 
diesen por deudas de sus amos se entreguen al deposi- 
tario general de esta corte; y así lo proveyeron y rubri 
carón dichos señores.» 

En la visita de 1760 presentóse el excelentísimo se- 
ñor virrey don José Antonio Manso de Velazco y reci- 
bió de María Bustamante un memorialito pidiendo su 
libertad. 

Le hizo gtacia la muchacha á S. E., y mandó ^bner 
al margen: 

€ Dando fianza del haz salga de la cárcel.»^ y la María 
esperaba, sólo, que se llenasen las diligencias judicia 
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les, para salir bajo la fianza de don liíanael Soríano, 
<]^men, de curador ad litem de aquella, habíase conver- 
tido en su adorador. 



IV 



Saberlo dolía Juana y largarse á ver al Virrey para 
reclamar de la soltura, todo fué uno. 

Joven y hermosa ella; galante y bien educado él, la 
entrevista fué amistosa. 

— Sefiora^ la dijo: he mandado ponerla en libertad y 
mi mandato ha de cumplirse; pero ofrezco á su merced, 
que, inmediatamente después, volverá á la cárcel. 

— ¿De veras? preguntó dofia Juana con aire de duda. 

-— 8i no palabra de rey, por que sólo soy virrey; en 
asuntos de palabra soy, mi señora, un birrey 

Poco entendida en ortografía dofia Juana, no com- 
prendió el juego de palabras que hacía S B. don José 
Antonio. ' 

-^Sí, sefiora, insistió éste, cuando de ofrecer y cum- 
plia se trata, soy dos veces rey. 

Y tomando el memorialito que le presentaba la peti- 
cionaria, puso al margen, de su pufio y letra: 

cLima, 24 de diciembre de 1760« 

c Guárdese el auto de vij9ita, y cumplido se hará (][ue 
c vuelva á la cárcel, inmediatamente, la reo á que se 
c refiere». 

Y rubricó al pie. 

Y la rea volvió á la cárcel, y fué condenada hasta en 
grado de revista á pagar 300 pesos y en las cestas de 
la causa que subieron á otros tantos, no imponiéndole 
la pena correspondiente á su delito, atendiendo á su 

' menor edad. 
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Pronunciaron tal fallo los señores don Alfonso Oa- 
rrión y Morcillo/don José Antonio de Villalta y Núfiez, 
don láanuel Antonio de Borda y don Juan Joseph de la 
Paente Ibáfiez, alcaldes del crimen de la Real Andien- 
cia de Ldma. 

jSíI dos veces reyes eran nuestros abuelos en asuntos 
de honor. 



I 

I 



78 COBAB DE INTAKO 



lÁ GÁUE MI SUSPIRO 



■ ♦ I 



CRÓNICA LIMEÑA-1777 a 1807 



El 24 de junio de 1776 rebocaban los peatones en el 
pas^o central de los Descalzos, mientras por las aveni- 
das laterales, deslambradoras por la elegancia y atra- 
yentes por su hermosura, circulaban, sonrosadas y ri^ 
sueñas, las eccantadoras bij9s de los Reyes del Perú, 
ya en ligeras calazas, ya en brillantes carrozas, ya, en 
fin, sobre arroga nt'^s corceles de paso de la costa abajo. 

Uo jinete detuvo su caballo, al mismo tiempo que 
una carroza, en que iba bellÍFima mu jer, se estaciona • 
bi9 en la c Alameda de los Bobos». Descendió aquél y 
acercándose á la dama, preguntó con suma gentileza: 

—¿Permite la señora que la sirva de caballero? 

--Libre soy y de lejana tierra, y si el caballero des- 
deña murmuraciones y compromisos no tiene, á honor 
tendré verle á mi lado. 

Era más de lo que podía esperar don Antonio de los 
Pinos y Casares de Rodríguez, que, desde algún tiem* 
po atrás, hallábase prendido en las redes de aquella 
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mujer que decía llamarse dofia Ices de Faentebella, y 
á la que había visto pasear en los portales y rezar muy 
contrita en las iglesias de la compañía y de nuestra Se- 
niora del Rosario de Santo Domingo. 

II 

Las sombras de la noche envolvían á la alegre ciu- 
dad. 

La b * uhorrillanp, mecía los árboles de la vecina 

huerta del convento de Santa Olara y el rumcr del ba* 

tír de hojas se confundía con el murmullo lejano de 

•las olas marinas, en esas siJencioeas horas que preceden 

ó la de la luz de an nuevo día. 

Acababa de anunciar el sereno que en el reloj de los 
tiempos había pasado para los vecinos de Lima las dos 
de la mañana del 20 de enero de 1777, cuando escu- 
chó las pisadas de alguien que se alejaba presuroso, de^ 
jando tras sí el riz raz del frotar de la seda y el perfume 
suave de agua de la banda. 

Gomo desprendida del muro se destacó su silueta, 
más oscura que las tinieblas que le rodeaban, conf usa^ 
borrosa; y dirigiendo los rayos de luz de su linterna 
hacia donde por la opuesta acera los pasos se oían, di- 
visó la forma de una mujer. 

De un salto cruzó la calzada y encarándose á la noc- 
turna paseante la dijo: 

—Mi señora, ó lo que sea, debe saber que no son es* 
tas las horas más propicias para lucir su donaire, que 
á nadie dará gusto si no es á los duendes y á las ánimas 
en pena. 

— Y á tí, galante sereno^ que me has descubierto. 

Alg:o iba á contestar el aludido, pero )a palabra se le 
J^eló en los labios y palideció, crispáronsele los cabellos; 
una contracción nerviosa, una mueca, se dibujó en su 
rostro; la linterna se desprendió de su mano y él mis- 
mo cayó exánime, inerte, como cuerpo sin vida, mien- 
tras la mujer á paso ligero, llegó á la esquina próxima 
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desvaneciéndose como nna eombra en la solitaria calle 
del cPejerrey». 

¿Qué vio que tal impresión pudo produdrie? 

Vio por entre la única rendija qne el manto dejaba 
en el rostro de la dama nn ojo negro, febriciente, dd 
que brotaban chispas abrasadoras, rodeado por nna 
mancha pnrpúrea; y ese color siniestro no sólo orlaba 
el ojo, sino qne lo vio también en la mano qne sujeta- 
ba el manto, qne estaba roja como bafiada en sangre 
reden brotada de las venas. 

Una hora antes de la escena anterior, se deslizaba 
por la calle de la cPefia oradada» nn caballero embo* 
sado. Al llegar á la esquina tordo á la izquierda y tras 
breve andar se detuvo; abrió la puerta de una tienda y 
penetró al interior, cerrando aquella tras ri. 

Ya dentro encendió pajuela y cinco bujías ilnmina- 
ffon luego, con luz amortiguada por pantallas de color 
pálido, una habitadón semejante á un nido dé amores, 
encajado allí entre ruinosos edifidos habitados por gen 
te pobre. 

El caballero quitóse la capa que colocó sobre una d* 
lia; puso sobre eUa el sombrero de castor, desdfióse la 
espeda que dejó sobre la mesa, y acercando á esta un 
sillón de baqueta labrada, sentóiBe, como quien se dis- 
pone i esperar, dejando caer los brazos sobre los del 

adento. 

Sus azules ojos ^ued^ron fijos mirando el délo razo 
que ocultaba las miserias dd techo, y, como presa de 
angustia mortal, sus facdones se contraían al unísono, 
dn duda, que los pensamientos tomaban forma, bro' 
teban y didpaban en su cerebro. 

De ese estado de ánimo lo arrancó un ligero golpe 
dado en la puerta. 

Levantóse, saltó, abrió y una mujer vestida con de* 
llanda penetró arrojando rápidamente el manto que lle- 
vaba* 
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El acercó una silla á la que ocupaba momentos antes, 
la ofreció á la recién venida y sentados ambos le tomó 
la manojmprimió en ella sus labios y como anegándose 
en los encantos de esa mujer, la dijo: 
. — jSabes loes que estoy tristel 

— ¿y qué puede afligirte? 

— Nada... es decir, algo que me apena. 

—Pues quiero saberlo. 

— Se que ello es dolorr so para mí y también para ti. 

— iHablal 

— Pues bien: mi matrimonio con la hija del marqués 
de... está ya concertado por mi padre. 

— Pero tú, naturalmente, habrás resistido á esa unión 
y no te casarás. 

— No he resistido y por el contrario me pasaré el día 
sefialado... 

— Por el contrario... me casaré, repitió dofia Inés 
con el rostro encendido; y luego añadió: y si yo no quie- 
ro que te cases... 

— A 'pesar de eso lo haré, contestó don Antonio visi- 
blemente emocionado. 

—Será muy rica... 

— No lo creo, y ni aún he pensado en ello; pues sien* 
do yo hijo único, me corresponde, no sólo el mayoraz- 
go, sino todos los haberes y teneres de mi familia y seré 
siempre más rico que ella. 

— ¿Y es bonita tu prometida? 

— tíe parece á tí contestó él, haciendo un esfuerzo 
por sonreir. 

— ¿Y sabes tú quién soy yo? ¿N6? Pues bien; soy hi 
ja del Guzco, y por estas venas corre, á la par qne la san 
gre de los tuyos, la sangre de los reyes del Perú, arras 
trando torrentes de nobleza y altivez. Unidas han en 
gendrado en mi ser instintos de orgullo, sed de Vengan 
za, ansias de crueldad, que se exaltan á la idea de su 
frir la humillación del abandono... Tú no te casarás por 
que yo no lo quiero. Para impedirlo iré muy lejos, y 

11 
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esta mano que has desgastado con tus caricias y tus 
besos, sabrá herir y herirá de muer te 

— Pues á pesar de todo me casaré: lo ezije mi honor 
y mi decoro, exclamó don Antonio. 

|— Nól... rugió doña Inés, en el más alto peldaño de 
la desesperación, y rápida hirió cop una daga el pecho 
de don Antonio, que dejó caer la cabeza hacia atrás y 
luego su cuerpo se desplomó sobre el pavimento enro- 
jecido con su propia sangre, lanzando solo un suspiro 
prol<^>ng^do, intenso, mezcla de dolor y de amargura. 

Ese gemido angustioso, esa postrera manifestación 
de la vida que se extingue, fué escuchada en todo el 
barrio y es tradición que todas las noches, á las dos de 
la mafiana, se ola el mismo suspiro que turbaba la tran- 
quilidad de los vecinos. 

La calle llamóse desde entonces: da calle del Sus- 
piro » . 

IV 

La sangre que de la herida del moribundo brotaba 
salpicó sobre el rostro y vestido de la dama, quien, He- 
vando las manos á la cabeza, las introdujo dentro de 
sus negros cabellos; y con los ojo 3 abiertos por el es 
panto; pálida, con palidez de muerte; temblorosa, con 
temblores de agonia; oprimido el corazón; detenida la 
circulación en sus venas y medio inclinada, miraba, 
fuera de si, aquella por siempre dolorosa escena de la 
agonía. 

Desvanecida cayó de rodillas^ y esa caída le hizo 
volver á la existencia 

Sentóse en e\ suelo, puso la bella cabeza de su aman- 
te sobre sus rodillas, le cubrió el rostro con sus besos; 
le llamó por su nombre; creyó que fingía estar muerto 
y le llamó embustero, y las lágrimas saltaron en hilos 
de sus ojos y por entre el cristal que creía tener en 
ellos miró sobre el suelo la daga ensangrentada, y en- 
tonces recordó la escena. 

El instinto de conservación se despertó después. 
Reflexionó y su primera idea fué huir dejando el cada- 
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ver en la habitacióa. Abandonóla laego, por la de 
arrastrarlo al medio de la calle, para despistar á la jus- 
ticia, y asi lo hizo. 

■• - ••• ••• ••■ ••• •■• ••• •>• •■- ••• ■• ••••••• ■•• 

. Onando el seteno, repuesto de su desmayo, recorría 
la calzada tropezó con un cuerpo blando, y al inclinar- 
se pudo convencerse de que se había cometido un ase- 
sinato y que la victima era un noble, pues lo decían 
sus elegantes vestidos y las prendas que consigo tenía 

Llamó á sus comp&fieros y al alcalde del barrio, quie* 
nes recogieron el cadáver. 

Tan grave halló el caso el alcalde, que muy temprano 
lo hizo saber á su Excelencia el Virrey, caballero don 
Teodoro de Groix, que con el pesar en el alma quiso 
ver al padre de don Antonio para castigar al asesino. 

Gracias, excelentísimo señor, dijo el anciano y ado* 
lorido padre: do que no ha de ser bien castigado que 
sea bien callado». Mi único vastago se h^ extinguido en 
la flor de su vida, y todos los castigos no le devolverán 
á mi amor. Sea hecha la voluntad de Nuestro Sefior. 
Él castigará al culpable. 

Al día siguiente se celebraban las exequias de don 
Antonio de los Pinos y Casares de Rodríguez, en la 
iglesia de Nuestro Padre San Francisco, en cuyas bóve- 
das se sepultó el cadáver. 



Hora tras hora habían corrido veinte afios desde 
aquella fecha en que don Antonio fué asesinado. 

Poco antes de las dos de la mafiana del 20 de enero 
de 1797, el capellán del hospital de naturales de Santa 
Ana fué llamado precipitadamente y qonducido á una 
de las salas y se le indicó que una enferma pedía confe- 
sión. 

Acercóse el sacerdote y se encontró al lado de un es- 
pectro: era doña Inés. 

Ei delicado rosa de su rostro se había desteñido, pro • 
fundos surcos se dibujaban en lo que fueron tersas y 
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sedosas mejillas, ea la garganta se velan los nervios 
distendidos, cubiertos por la piel blanco amarillenta, 
semejando troncos de arbusto resecos por los calores 
del estío; y los bucles, grises ya, caían d^sordenadamen • 
te sobre una frente arcpgada. 

En medio de esas ruinas, sólo los ojos, negros, gran- 
des, hermosos, chispeantes, vividos, despedían fulgo- 
res. 1 

Cuando vio al sacerdote, la enferma se esforzó por 
incorporarse, pero no pudo hacerlo y su cabeza cayó 
sobre la almohada. 

— ¿Quiere usted confesarse? preguntó el capellán. 

— tií, señor, contestó ella. 

Tras breve oración inuQda4o8 los ojos en lágrimas, 
decía: 

— Era bella, amaba y era amada. Por mis oídos ha 
bían pasado las palabras más cariñosa?, las frases más 
apasionadas; los más tiernos afectos acariciaban mi 
alma; las pasiones más violentas agitaban mi corazón. 
Una vez dije que mis manos estaban desgastadas por 
lo£| besos que había recibido ¡Bien lo recuerdo! y no 
mentía. Y sin embargo, palabras ardientes, tiernos 
afectos, pasiones intensas, pasaban y pasaban, sin de- 
jar una huella siquiera: eran fugaces como relámpa- 
gos; pasajeros como las tempestades; cortos coipo ale' 
teos que se acaban al volar de las mariposas. Pero lle- 
gó un día en que amé con todos mis sentidos, con todo 
mi corazón; sentí que á xxú alma penetraba algo deseo 
nocido, sentí abrasarse mi ser, y cuando el calor se disi* 
pó, quedó en mi espíritu, cristalizado, puro, divino, el 
verdadero amor. Entonces, si besaba, no entregaba la* 
bios, sino que daba el calor de mi ser; si acariciaba, era 
mi alma la que se agitaba; si respiraba, si vivía, era 
sólo para mi amado. 

...¿Oye usted, señor, un suspiro?... iQuél ¿no lo oye? 
Es que mi amado muere y soy yo quien le mata Las 
dos déla mañana... sí: las dos... [adiós Antonio!... 
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La enferma callaba y el sacerdote se incücó para 
minarla. 

La halló maerta, é irgoiéodoee coa el roctrcí 
dado por la emoción, los labios pálidos y temb 
•corriendo las lágrimas por sos mejillas, e! mini 
Señor dirigió los ojos hacia la altara y exS^zn^: 

—Señor: qne sos pecados le sean perdonados 
esta mujer ha amado macho. 
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CRÓNICA LIMEÑA— 1807 k 180S 



El 21 de enero de 1807, apenas abierta la audiencia 
por el exceleutíeicQO señor dou José Femando de Abas- 
talí Virrey, Gobernador y Capitán General de eatne reí* 
Doe del Pc»rú se presentó don Nicolás de Bezanilla, al- 
caide de* barrso quinto de la ciudad, saludando con la 
revertinf ia debida al representante de su Mpjestad el 
rey español. 

— Y ¿qué tenemos, don Nicolás?, preguntó el virrey. 

— Poca cosa, exc?>lentiáimo señor, fuera de que la 
Audrt^i «e batió anocha a puü.íI con uno de sus aman- 
\m^ el lUuirtdo Kaíae^l Sduchez, marcador de profe- 
sión y.,,... 

— \ ¿quióu es la Aodre«i? 

— La i.ídrvia. exc^Waticíimoseüor, la chinchera Andrea 

García 

— jAtil va líjcutíivlo: la que uu día por semana entra 
hI^uiíoiio \^oh 0tíCtíijJi4loí>a. Pues qud la entierren y 

ha^VH ttttiki]utiivUxvl 
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- Es que á quien hay que enterrar es á Sánchez, que 
<le la riña salió sin vida, con una feroz puñalada que 
le atravesó la tabla del pecho, los pulmones y el cora 
iLÓa, y creo que también el hígado» el bazo y los rifio- 
i¿e8*«« 

Rióse su excelencia del serpenteo que hubo de hacer 
^1 puñal para recorrer iiasi todas las entrañas nobles 
del desgraciado mercader y mandó: 

— La Andrea á la cárcel de Gorte, vuestra merced á 
estudiar en dónde tiene el hígado y en donde carga los 
nñones; pero antes avise el caso á Bsterripa para que 
abra sumaria. 

II 

Más que artículo de fe, credo nacido de la convicción 
«ra, que mujer más perversa que madre alguna dio á 
luz por esos tiempos, no había otra que Andrea. 

La llamaban cía chinchera» por que en el pueblo de 
dhincheros, de la jurisdicción del Cuzco, y que hoy 
pertenece á la provincia de Andahuaylas, departamen- 
to de Apurimac, dio su primer vagido 

El mimo y cariño de sus padres; una cómoda situa- 
ción pecuniaria de estos; el bajo nivel del estado social 
de los habitantes; el trato con gentes de posicióa espec 
table que de paso llegaban á Chincheros y se hospeda- 
ban en su casa, yendo y viniendo entre el Cuzco y Li- 
ma; un algo, en fin, de ese instinto batallador y levan- 
tisco, resultado de la mezcla de dos razas, igualmente 
altivas guerreras y orgullosas, hasta que el destino las 
abatió; todos esos elementos contribuyeron á formar el 
carácter de esta mujer, de imaginación viva, de consti* 
tución nerviosa, de sangre hirviente, de alma sedienta 
úe goces, y de pasiones intensas. 

El horizonte de su pueblo lo bailó estrecho: era tan 
pequeño, que, al extender su vista en torno de él, sen- 
tía faltarle ambiente respirable. Sus relacionados y 
amigos hablaban sólo de las cosechas futuras^ del esta< 
do de las haciendas y del aumento de los ganados; de 
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chismecillos de c madres, y de tal cual hecbo vulgar de 
dorcella que peca, pronto olvidado, por que en los pue- 
blos se transa hasta con los agravios al honor Mientras 
tanto, ella veia allá, muy lejos, en lontananza, como un 
resplandor que se elevaba tras los cerros de la cordille 
ra El foco de luz de que ese resplandor surgía, era 
Lima, la ciudf^d de los Beyes, de la que sólo le llega* 
ban el eco de fiestas regias, Ips noticias de su opulen- 
cia, las notas vsg^s de la ruidosa vida de sus habitan* 
tea; los pálidos rcñejoS; de una vida brillante y lumino- 
sa; los rumores lejanos de música embriagadora; las 
borrosas, casi impalpables pinceladas de una corte tan 

úiagnifica como la del Rey de las Españas 

Allá, muy lejos, en lontananza, estaba, pues, so 
mundo. 

III 

— ^reciaa, mujer, que establezcamos á Andrea, dijo 
un día el padre de ésta á su consorte. Es la nifia de 
genio travieso, y el matrimonio asentará su cabecita re- 
voltosa. 

— Me parece bien pensado, contestó la mujer... 

— Precisamente, don Bernardo Bermejo me ha insi- 
nuado tenerle inclinación, y como es hombre serio y de 
comodidades, si la nifia no le hace aecos será asunto 
hecho. 

Contra lo esperado la nifia aceptó de buen grado. ¿Y 
por qué no? Ese ó cualquier otro, le era igual, pues si 
era necesario casarse, lo mismo daba hacerlo con uno 
de los tantos á quienes despreciaba del mismo modo. 
En cambio ganaría libertad de acción, un tanto de inde- 
pendencia. Además podría suceder que el maridito que 
le destinaban tuviese el genio blando y con un poco de 
azúcar y otro poco de sa', se decidiese á abandonare! 
pueblo y marchar á la ciudad de sus ensuefios. 

El matrimonio se celebró y dos meses después don 
Bernardo maldecía la hora en que á las mientes le vino 
entrar á la comunidad de San José, á su mujer, á sus 
suegros y al cura que los casó. 
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Un día respiró don Bernardo: su consorte había 
abandonado el hogar y, con alganos pesos en las alfor- 
jas de 8U criado^ emprendido viajecito largo á Lima, 
por tierra. 
]Si tendría ánimos la chincheral 

IV 

Morena ella, con ojos negros sombreados por largas y 
encorvadas pestañas, nariz recta, boca formada por 
labios a]go gruesos, pero sonrosados; y en el conjunto 
un aire de desenfado y audacia; no le faltaron nobles 
ricos, señores togados y caballeros de armas que paga- 
ran sus gastos para que recorriera calles, plazas y pa- 
seos maja y tentadora. 

Los años vinieron trayendo para Andrea el triste re- 
galo de bs arrugas y las canas, reveladoras de la ma- 
durez prematura, sin que por eso se modificara su ca* 
rácter atrabiliario y pendenciero, que allí, en donde es- 
taba se armaba gresca fenomenal, hasta que llegó el 20 
de enero de 1807. 

Por entonces el círculo de sus galanes había dismi- 
nuido en calidad y cantidad, y comerciantes ó indus- 
triales formaban su corte, y eso, á hurtadillas. 

Gomo lo había dicho el alcalde Bezanilla, Andrea, 
en un momento de rabia hija de los celos, había arroja* 
do un puñal á los pies de don Rafael Sánchez, gritán- 
dole: 

— [Defiéndete que voy á matarte...! 

El mercader tomó la cosa á broma; pero hubo de 
arrepentirse aJ ver á Andrea lanzarse sobre él, con el 
brazo levantado, armado de otro cuchillo, que rápido ca' 
yó partiéndole el corazón. 

Al ruido y escándalo consiguiente acudieron el seré* 
no de la calle de la Huaquilla, en donde el hecho se 
realizó, y los de las calles de las Descalzas, Pampa de 
Lara y del Carmen Alto. 

la 
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Eü la época de esta crónica ezistíaa ea Lima dos 
cárceles: la real cárcel de corte y la llamada de la ciu- 
dad. La primera estaba en lo que hoy es la lateudencia 
de Policía, y la de la ciudad eu los bajos de la casa mu- 
nicipal. 

A la cárcel de corte fué cotiducida la García. 

Costumbre era que las presas eligiesen una presiden 
ta, y bailando ocupado el puesto, Andrea se propuso 
derrocar á la electa y le armó revolución con algunas 
descontentas, pero fué derrotada tras breve lucha, en 
que la caudillo y sus partidaria^ salieron con algunos 
mechones de menos y unos cuantos garabatos en la cara, 
trazados por las uñas de las afectas al régi^cen legal 

Y no la calumnio: Allí está ei Alcalde don Pío 0!i 
veira, que en el informe que se le pidió decía: 

<Es una mujer que trae en continua inquietud á to- 
c das sus compañeras, por su carácter provocativo, In* 
< sultante y propenso á arbitrar y promover riñas, hasta 
c el extremo de inferir injurias reales sin motivo á cual' 
€ quiera de ellas.... 

No pudiendo permanecer ya en la Oárcel Real, sol! 
citó y obtuvo su traslación á la de la ciudad, por auto 
de 24 de octubre de 1807, y fué encerrada en ella en 
calabozo separado. 

VI 

El 16 de mayo de 1808 pronunciaron sentencia con- 
denando ala reo áque se le diesen dentro de la cárcel, por 
mano del verdugo, veinticinco azotes y á ocho años de 
reclusión en el Beaterío de la ciudad de lea, los señores 
don Manuel de Arredondo y Pelegrín, caballero de la real 
y disticguida Orden de Garlos tercero, del Consejo de su 
Majestad en el Supremo de Judias con antigüedad, y 
Regente de la Real Audiencia de Lima; los Oidores don 
Femando Quadr^^do y Valdenebro, caballero de la mis 
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ma Orden y Gobernador de la Real Sala del Orimen, y 
doD Joeé Baquijano, caballero también de la referida 
Orden; y los Alcaldes del Orimen don Francisco Javier 
de Esterripa y don Gaspar Antonio de Osma; siendo 
Fiscal del Orimen de !a Beai Audiencia el señor don 
Miguel Eyzaguirre, del Oonsejo de Su Majestad. 

Oupiplida la primera parte de la sentencia por Ma* 
nuel Ramos, que hacía oficio de verdugo, y que aplicó, 
á conciencia, los veinticinco ramalazos, la Garda f^é 
entregada para su conduccióo á I'^a al sefior Oonde de 
la Debeza de Ve ayos, Oorregidor del pueblo del Oer* 
cado de esta ciudad, como á primer juez de tránsito. 

A mediados de junio llegó á lea, no sin haber inten* 
tado sobornar en el camino á los alcaldes y ministros de 
Oampo ó seducirlos con promesas y halagos, igualito 
como lo hacían los caudillos de nuestros tiempos, hasta 
hace pocos años. 

VII 

Pensarán mis lectores que la Andrea se reformó en 
el Beaterío del Socorro de lea y que se entregó á una 
vida piadosa en la santa mansión á que fué destinada. 

Pues se han equivocado. 

Desde su ingreso comenzó á notarse cierto malestar 
social en la comunidad, y el 30 de junio estalló la gorda. 

Las beatas se santiguaban, rezaban y gritaban. Unas 
corrían por patios y corredores; otras se encerraban en 
sus celdas y aseguraban las cerraduras; éstas se lanza- 
ban denuestos; aquellas pretendían abandonar la casa; 
y la Superiora procuraba meter orden en tal batahola, 
y se veía obligada á llamar en su auxilio á la justicia. 

Era que Andrea, apenas repuesta de las fatigas de su 
viaje, había levantado el pendón de la guerra civil. 

Él Subdelegado don Pedro Valdelomar tomó cartas 
en el asunto y extrajo y puso en la cárcel á la motinista. 

Al dirigirse al Secretario de Oámara de la Audiencia, 
dando cuenta del hecho, escribía: 
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€ habiéndola hecho pasar allí (al Beaterio) con el 

€ encargo reepeotivo á la superiora de él, representa 
ff édta con la mayor ternura el traaliorno que caasa eu 
c esta, casa de piedad, llevando á tal extremo el terror 
€ con que la miraban las personas allí recogidas, que 
€ machas trataban de salir, espoiliéndose á los peligros 
c del mundo y abandonando el camino de la más sólida 
c virtud que tienen elegido > 

La Sala del Orimen, en vista de esto, mandó se li- 
brase orden al Subdelegado para que la devolviese á 
Lima cde justicia en Justicia». El 15 de septiembre se 
hallaba de nuevo en la Real Oárcel de Oorte de Lima y 
el 27 pasaba al Beaterío de las Amparadas de esta ciudad. 

Poco tiempo permaneció en él, pues una hemotisis 
la postró en cama, y, con grao sorpresa de beatas y 
el escándalo consiguiente, la Andrea resultó con un 
fruto de sus seducciones. 

Si Andrea García hubiera nacido hombre y vivido en 
nuestros tiempos, habría llegado á General y, sábelo 
Dios, tel vez á Presidente de la República por el ca- 
mino que, con honrosas excepciones, han seguido nues- 
tros militares y gobernantes. Pero nació mujer y su 
genio lo ejercitó sólo en el elemento en que la suerte le 
puso. 
' ¡Sangre peruana y española corría por sus venasl 
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UN PEGADO» IMPENITENTE 



I ♦ • 



CRÓNICA MOQUEGUANA-1791 Á 1795 



Felices los tiempos aqaeetos, en los que podemos ha- 
oer de nuestra capa un sayo y de nuestra persona lo 
qae en gana nos venga. 

No era asi en la época en que á ios Felipes y á los 
Garlos obedecíames, y en la que, bajo pena de carceh.^ 
80 limpio, estaba prohibido cargar un palo para apo • 
yarse, gastar capa como abrigo, cambiar de camisa en 
sábado, comer carne en Cuaresma, pasear en las noches, 
y otras cosas inocentes con las que no se ofendía á Dios 
ni al prójimo. 

Y no sólo el Rey y el Santo Oficio, sino también los 
ilustrisimos arzobispos y obispos, fuera del tribunal de 
la penitencia se mezclaban en asuntos privados para 
mayor bien de las almas, como que eran amos de las 
conciencias por la gracia de Dios y de la santa Sede 
Apostólica. 

Y vaya como muestra un botón del rosal de intole- 
rancia de que, en los tiempos del coloniaje, dio un ilus- 
tre obispo. 
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Lo8 tradicionales cntólicos de la ciuiad de Arequipa 
no ee baUaban eatífecbos con qae en lo espiritual los 
Roheruafle el obispo d^l Cuzco, y era aspiración unáni 
me constituirse en diócesis ind^^pendiente. 

Tanto clamorearon los mistianos, que Su Santidad 
Paulo V creó el obispado de Arequipa, por bula de 
veinte de Julio de 1609, cuyos limites jurisdiccionales 
fueron spfialados por el virr^^y don Juan de Mendoza y 
Luna, maiqaés de Montes-Claros 

El primer obispo instituido fué el dominico Fray 
Orif»tóbal Rodríguez, cuya mitra no vieron los arequi- 
pefios, pues el que la llevaba falleció en Gamaná, de 
tránsito para la CiUdcd del Misti. 

Hacia la época d» esta crónica, la Iglesia arequipefla 
tenia por pastor al ilustrisimo señor doctor don Pedre 
José Cbávez de la Rosa, el fundador de la casa de huér- 
fanos de aquella ciudad y protector del egregio doctor 
don Francisco de Luna Pizarro, una de las glorias del 
clero nacional 

En el año 1789 emprendió su santal visita pastoral 
1al partido de Moqupgua, proficua eu beneficios espiri* 
tóales, pues» aparte de que fueron muchos 1 js confir- 
mados en la fe de Jesucristo, su ilustridma impuso su 
autoridad para resfularizat» el estado ctvil de las perso- 
nas, cortando de raíz el mal ej'^mplo, y reduciendo al 
cumplimiento de sus obHgac«oneíí cristianas á los que 
del buen camino se hablan (apartado 

Carácter firme y voluntad de acero, sa ilustrísima 
era inflexible en materias de conciencia y del bien espi 
ritual de sus ovejas. 

II 

Era por entonces depositario general del partido de 
Moquegua el señor don Apolonio de Oarbonel y Peral 
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ta, soltero incorregible, propietario de haciendas y vi- 
dedos y asiduo visitante de bellisima muchacha, de hu- 
milde D»cimiento, llamada Toreea AmpueTO en el li- 
bro bautismal y la c Lucero» en ese otro libro no escri- 
to de los sobrenombres con que en los pueblos se dis- 
tingue á unas persones de otrac. 

Oficiosos denunciantes de los secretos de la vida aje- 
na, ó euvidiosos de la fortuna de Oarbonel, dieron no- 
ticia deí f'fitaflo irregular de la pareja al virlUJ?o Prela- 
do, que vio en el hecho motivo de escándalo y halló 
ocasión de cumplir su misión apostólica. 

¿Ordenó en el acto que legitimaran su unión, por el 
•santo lazo del matrimonió?... Pues no tal: llamó al cu- 
ra y vicario eclesiástico de Moquegn», el dontor doa 
Olemente Antonio Galdoy le ordenó que amonestara ai 
Depositario para que se apartase ds todo trato con U 
«Lucero» para bien de su alma y de la comunidad. 

Oyó Oarbonel la amonestación con aire contrito, y 
terminadf que faé salió á visitará la Tomasita, qie 
vivía en el barrio de San Francisco. 

Pasaron dos años y por el de 1791 hacía la visita en 
el partido de Moquegua el ^Qobernpdor Intendente d-^ 
Arequipa don Antonio Alvarez y Ximénez, e<9e8or<^flii 
por el doctor Górdova y llevando de Secreta «^io á dr»»i 
Francisco Vélez. Al mismo tiempo, el ilustrlFimo sefior 
Ohávez de la Rosa^eontinuaba la suya, y hallándose en 
el pueblo de la Asuoción de Tambo, supo que Oarbonel 
había puesto oídos de mercader á sus admoniciones. 

Saltó de indignación su ilustrísima; agüitó la campa- 
nilla, nervioso; mandó llamar al eecretario de visita y 
•dictó: 

c Sefior Gobernador Intendente: 

tDon Apolonio Oarbonel, soltero, Depositario gene- 
reí del partido de esa villa de Moquegua, vive mal con 
una mujer soltera llamada Tomasa y conocida vulgar • 
mente por la € Lucero», y aunque en el tiempo de mi 
santa visita del afio pasado de 1789 fué amonestado por 
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medio del doctor don demente Antonio Galdo, de mí 
orden, ha continuado ea el mismo público escándalo, 
por lo que lleva encargo mi vicario de reconvenirlo y 
dar parte á US de las resultas, para que, en caso nece- 
sario, ejercite su autoridad y notorio celo, como lo es 
pero. 
cDios guarde á U9 muchos años. 

Pedro Jo8^, obispo de Arequipa. » 

El vicario, que lo era don Lorenzo Bizcarrra, llegó á 
Moqaegu>5; couoció i su bella feHgr^^si la € Lucero», es- 
trechó ia ninno de don Apolonio. que le pareció ana 
magaífíca persona y venial su pacadillo, y cuando el 
Gobernador I atóndente le preguntó cómo había cum* 
plido la comisióa del obisp.) contestó que, en atención 
á haber sido auion'^stado por el vicario fiíado y no ha- 
ber sentido efecto favorable, tuvo por infructuosa la 
amonestación que qe le previno le hiciera, y que espe- 
raba del celo cristiano del Gobernador pusiera el reme- 
dio convele iente á evitar la ofensa á Dios. 

lU 

Dios. me perdone el mú pensamiento, poro del celo 
que tomó en el asunto el Intendente, se ve clarito, co- 
mo en el fondo de ua vaso de cristal, que no le de^^ agra- 
dó á BU 8 añona, la Lacero, la que no quiso darle un ra^ 
yito de su luz, y por ello le cobró inquina á Oarbonel. 

Sumaria contra este ordenó formar la autoridad, y ac 
tuada que fué, ordenó que el teniente de alguacil ma- 
yor de la villa hiciera comparecer al D opositarlo, á 
quien por auto el asesor de la visita y el escribano se 
le apercibiría ssria y estrechamente para que al mo 
mentó resolviera la entera separación que debía hacer 
de un comercio tan ilícito como vergonzoso. Igual 
apercibimiento debía hacerse á la cLucero» en su do- 
micilio. 
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Más hizo don Antonio; comisionó secretamente al 
conde de Alastaya Caballeros y al coronel de caballería 
don Tibnrcio de Mendoza para que vigilasen á don 
Apolonio y le diesen caenta de sn conducta posterior 
y de si reincidía en el pecado. 

Seguro de que sus comisionados hablan de cumplir 
el encargo que dejaba confiado á gn honradez y escru- 
pulosa conducta, el lotendente regresó á Arequipa en 
el mes de noviembre de dicho año de 1791. 

En honor de los comisionados precisa decir que 
muy poco se ocuparon de meter los ojos en la casa 
de la Tomasita, ni en seguir los pasos á Oarbonel, y asi 
cada avisaron al intendente, que al informarse de que 
Oarbonel continuaba reinddente en su ilícita amistad 
exclamó irritado: 

— {Oon que era verdadl jOon que esas teníamosl— Don 
Itafael:— alladió, dirigiéndose á su secretario Don Ba- 
fael Hurtado— escril^i Ud: 

*'Oonvíene que al tercero día de haber vuestra mer* 
eed recibido éste, de mano de mi subdelegado que ha 
de entregárselo, sé ponga en camino, sin excusa ni 
pretexto, para esta ciudad, y que en ella se me presente 
á los diez días de haberlo recibido, en intetigencia de 
que si así no lo cumpliere será imputable á la inobe- 
diencia de vuestra merced las sensibles resultas que de- 
be prometerse de ocasionarla. 

'Dios guarde á vuestra merced, muchos afios. 

'Arequipa, abril 20 de 1792 

""^ Antonio Alvarea y Ximén&f' 
Al sefior don Apolonio de Oarbonel y Peralta. 

No contento con esto, dirigió otro oficio al Subdele- 
gado del partido, que lo era ya don Manuel Modesto de 
Artif da, previniéodole que cumpliese la orden estricta- 
mente, por lo mucho que se interesaba en ello la recta 
administración de justicia, csin admitir excusa ni pte- 
texto que la eludiera » Más todavía: que nrtifí^nee á 
la Lucero que se presentase en Arequipa á los veinte 
días y á disposición del intendente, bajo de apercibí- 

13 



te 



98 COSAS DE ANTAÑO 



miento de que si no lo hlcierft se adoptarían las más se* 
severas providencias. 

IV 

Machas escamas tenía don Ápolonio para entrar de 
biien grado en las redes que le tendía ei de Alvarez y 
Ximénez 

Apenas Artieda le hizo saber la decisión del goberna- 
dor, dirigió á éste un oficio, éb que, con el mayor ren- 
dimiento, rogaba le diese un plazo para recoger los fru- 
tos de sus haciendas, morroñosos de suyo, por la sequía 
de aquel año, y peores si los abandonaba. 

Accedió Alvarez, pero pasó un mes, y otro, sin que 
Carbonel acabase de cosechar, y, entonces se le subió 
la mostaza á las narices á la autoridad, estornudó fuer- 
te y mandó: que dentro de segundo día de notificado, 
por última vez, Carbonel marchara á Arequipa, y á los 
diez días la Tomasa, y al no hacerlo, asegurase á ambos 
y los remitiese con buena guardia y custodia. 

Y aquí de los apuros de Artieda. 

— Mi estimado don Ápolonio: vea vuestra merced la 
estricta orden que me da el intendente 

— Me parece muy bien, mi señor don Modesto: como 
de mi grado no iré á Arequipa, asegúreme, y con cua- 
tro milicianos me pone caminito á esa ciudad. 

— Nunca haré tal cosa: que Dios me libre de tan fea 
acción con vuestra merced, á quien en mucha estima 
tengo. 

— Pues, mi amigo, vuestra merced verá lo que hace. 

— Pero venga vuestra merced en razón; allánese el 
camino. Por ejemplo: si mandara su merced á Tomad- 
ta á Tacna, ya tendría yo un resquicio por donde escu- 
rrirme. 

— Pues el deseo está cumplido: Tomasita está en Lo- 
cumba, y no hay sino que contárselo al señor Gobernador 
Intendente. 

— ¿Y la orden respecto á vuestra merced? 
--Cúmplala 7 aquí estoy. Precisamente en el ^ patío 
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tengo una mala aparejada: no necesita sino la buena 
guarí? m y custodia. 

— Su merced me va á perder don Apolonio. 

— [El oficio, mi don Modesto, el oficiol 



Mi entres esto pasaba en^Moquegua, Alvarez y Ximé 
ne¿ recibía ea Arequipa una provisión por la que la 
Beal Audiencia de Lima le ordenaba remitiera los autos 
originadles y suspendiera todo procedimiento contra el 
depositario Oarbonel. 

liO comunicó al obispo para, de este modo, encon- 
trar ayuda, que no la halló, y resignóse á obedecer el 
mandato, pero postergando su cumplimiento hasta re* 
cibir aviso del subdelegado. 

£1 aviso vino concebido asi: 

< He suspendido ejecutar el orden de US., por- 

que se me hizo constar por carta de don Lorenzo de 
Úgarte, hallarse )a mujer Tomasa Ampuero en el valle 
de Locumba. No obstante de esta separación, si US. es 
servido de que aun asi camine Garbonel á esa capital, 
para que se cumpla el mandato, es preciso tenga á bien 
dirigir de allí personas no dependientes de esta villa 
para que custodien la del susodicho, porque estando 
todos los que aquí hacen de soldados, sujetos á la su- 
bordinación servil, no habrá uno que quiera hacerse de 
tal encargo, con la más remota voluntad, y cuando la 
autoiidad los precise, ningún logro se avanzará, porque 
él se irá por donde quiera, sin que ellos tengan valor 
p ra contenerlo, lo que servirá á US. de gobierno.» 

üayósele de las manos á Alvarez el oficio. — Ni la 
Lucero ni Carbonel I» 

Y elevó los autos á la Real Audiencia. 

El fiscal de esta, que fué oido, pidió que se volviesen 
al intendente para su continuación y castigo del deso- 
bedieste. 

Muy prudente era el tribunal para incurrir en tal 
despropósito, y adoptó el medio eficaz para matar las 
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querellas» hijas del capricho ó de las pasiones: hacerlas 
dormir hasta su oportunidad. 

Esta llegó trece años más tarde. El 17 de junio de 
1806, la Audiencia mandó que se archivara el proceso. 

Verdad es que por entonces ya don Apolimio se trans- 
formaba en polvo en el cementerio del convento de San 
Francisco; y Tomasa, arrogante aún» habla contraído 
matrimonio con uno de los envidiosos del finado 
amante. 
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CENSüfiÁS €^£N£SAaS 



CRÓNICA AREQüIPfeÑA-^^AÑO 1769 



Eo eetoB tiempos de descreiinieato, una ezcomunióoi» 
iaaí veoga del Samo Pontífice, es sopa de sémola para 
trnoB, tema de comentarios para otros, estímalo para la 
curiosidad los en más j motivo de temor en los menos. 

Ya se asa poco de las censaras eclesiásticas; paes, co' 
mo en todo, el abaso trajo sa descrédito y hoy, íaerii de 
tal ó caal exajerac^ón del celo religioso, de ano qae 
otro pastor de la Iglesia, no escachamos, los corderos y 
las ovejas, aquellos terribles anatemas, qae en la misa 
mayor regalaban á sus fieles oyentes los venerables 
párrocos, maldiciones capaces de helar la sangre y d^ 
petrificar las carnes. 

Gomo es posible que síganos de mis lectores no co* 
nozean el tf'xto de las famosas cartas de censara, voy á 
transcribir los términos en qae estaban concebidas las 
que se pablioaron con motivó de an robo en Arequipa^ 
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II 

Fray Joaquín Ponze de Arichavaletta, de la orden 
de Predicadores, era en el afio de 1769, Coadjutor de la 
doctrina del Espíritu Santo de Ohibuata 

— ^ ¿Que en dónde está Chihuats? 

—-Está en la provincia de Arequipa, y es uno de bus 
distritos, con el pueblo de Ghihuata por capital... En él 
ia fábrica de la Igleeia es duefío de terrenitos, y tam- 
bién los tiene la Sociedad de Beneficencia Pública de 
Arequipa, que es la más rica propietaria del distrito; y 
ruego y suplico, no me interrumpan, bajo pena de ex 
comunión. 

El padre Ponze de Arichavaletta, reunió muy bue- 
nos duros en la coa'l jutoria, ios que no guardaba, por 
cierto, en el convento, sino en la casa de dofia María 
Antonia Espinoza, calle de Santa Teresa, de la ciudad 
de Arequipa. 

Mala fortuna la de tales monedas, pues, al anochecer 
del día de San Bartolomé, volaron los 6,000 pesos en 
dobles y los 7G0 en doses que, may abrigados, dormían 
en una petaca 

— ¿Cómo, cómo? ¿Qaó son pesos dobles, y qué es eso 
de dopee? 

- Otra veza cortarme el hilo de la narración..... ¡Do- 
bles eran los pesos fuertes, como si dijéramos soles de 48 
peniques; y doses se llamaban las pesetas, por valor de 
dos reales cada una. Continúo la historia: 

— Apenas la Espinoza notó la ausencia de los santos 
productos de la labor eclesiástica del Coadjutor» se lo 
avieó á éste por propio, y constituido en la ciudad del 
M!eti,Be fué» por querella, adonde el capitán don Manuel 
de O'azabal, vecino y alcalde ordinario de segundo vo- 
to de la ciudad de Arsquipa y su jurisdicción, previa li- 
cencia de su Prior 

— ¡Alto ahí, señor crorístal ¡Qué es eso de licencia 
para quejarse de que á uno le han robadol 
— Pues alto ahí, también, seüor y amigo: los frailes 
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no pueden presentarse en juicio, sin licencia de su- 
perior, 7 al padre Aricha Valetta se ia dio un sefíqr de 
muchas campanillas y muchos títulos: £1 presbítero 
fray Josef de las Llanderas, doctor teólogo en la rea! 
universidad de San Antonio; examinador sinodal del 
arzobispado de ühuqainaca y obispados del Cuzco, 
Huamaoga y Arequipa; calificador y consultor del San- 
to Oficio; Prior y Vicario provincial del convento de 
San Pablo de Arequipa^ por el M. R. P. M fray Anto- 
nio de 1^ Oueva; doctor teólogo y catedrático de prima ^ 
en la real universidad de San Marcos: examinador si- ' 
nodal del arzobispado de Lima; consultor del Santo Ofi 
cío; y Prior provincial de la provincia de San Juan 
Bautista del Perú, orden de predicadores. 

Después de esta lluvia, no les quedará g mas de vol- 
verme á hacer preguntas, aparte de que, con esto, cie- 
rro el capitulo. 

III 

In ido kmjjfyrae, era Obispo de Arequipa el Ilustrlsi 
mo señor Dr D. Diego Salguero de Cabrera, del Con* 
sejo de Su Ma jestad^electo en 1762 y fallecido en 1771 y 
ante éi se presentó también fray Joaquín, pidiéndole se 
librasen censuras generales y citatorias para descubrir á 
los autores del robo y obtener la devolución del dinero. 

La cosa no era para menos: ¡Robar tan gruesa suma á 
todo un ministro del Señorl 

Su liustrisima mandó se librasen las censuras dirigi- 
das á todos los fieles cristianos, cuyo texto, de:«puéd del 
introito, era el siguiente: 

VñlMEBA CARTA 

c Y por cuanto, el tener y encubrir lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño, es grave pecado mortal, del cual 
no puede ser absuelto hasta lo restituir. Por tanto os 
amonestamos y mandamos en virtud de la Santa Ohe- 
díeccia, y so pena de excomunión mayor trina canónica 
monüione en derecho premisa, que dentro de seis días 
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de como esta nuestra oarta f aere leída j publicada, en 
cualquiera de las iglesias de esta dicha ciudad ó como 
de ella supiéredea en cualquiera manera, ios que tenéis 
ó encubris, ó sabéis quien tenga ó encubra ios seis mil 
j setecientos pesos, ó piezas de plata robadas, ó parte de 
ello, lo ven¿si<i á decir y restituir, á la parte interesada 
ó á cualquier de los Curas ó sus Tenientes de nuestra 
santa iglesia catedral, ó declarando lo que supiéredea 
en razón de las preguntf^s cootenidas en el pedimento 
interrogatorio antB nuestro Notario Mayor á quien lo 
tenemos cometido. De manera que la parte interesada 
haya y cobre lo que es suyo, y Vos las dichas personas 
salgáis del pecado mortal en que estáis, y en otra ma- 
nera» pasado el dicho término de los seis días, y no lo 
cumpiiendo,habidas aq ni por repetidas las dichas censu- 
ras y monieiones os excomulgamos por ellas, &.» 

SEQUNBA CARTA 

Y si pasados otros tres días, vos las dichas personas 
8i no hubiéredes cumplido con lo que dicho es, manda- 
mos á los curas tenientes de nuestra santa iglesia cate* 
dral, que los domingos y fiestas, según es costumbrCí os 
declaren por públicos excomulgados á las Misas Mayo* 
res, y así permaneceréis hasta que hagáis la dicha res- 
titución, ó declaréis lo que supióredes sobre laa pregun* 
tas del pedimento interrogatorio mereciendo por ella 
beneficio de absolución, y vengáis á . obediencia de la 
iSíinta Madre Iglesia. 

TEECBRA CABTA 

Y si pasados otros tres días después de haber sido 
asi declarados por tales excomulg«)do8, con ánimos en- 
durecidos, imitando la durez^a rlol Faraón os dej¿redes 
eetar en la dicha excomunión y censuras, y porque cre- 
ciente la culpa y contnmflcia debe c?ecer la p?yna, naan- 
damos á loa dichos nuestiros Curas retores, y au8 tenien- 
Íes, que en la dicha santa iglesia, á la Misa Mayor, el 
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domingo ó fiesta que sea de guarda teniendo una cruz 
cubierta con velo negro, y un acetre de agu^i, y cande- 
las encendidas, os anatematicen y maldigan con las 
maldiciones siguiente^: 

Malditos sean los dioi)^s excomulgados de Dios y de 
su beuf)itft madre, amén. 

Huérfanos se vean sus hijos, y sus mujeres ^viudas, 
aoQén. 

El sol se les obscurezca de dia y la luna de noche, 
amén. 

Mendigando anden de puerta en puerta y no hallen 
quien bien les haga, amén. 

Las plagas que envió Dios sobre el Reino de Egipto 
vengan sobre eüos, amén. 

La maldición de Sodoma, Gomorra, DattanyAbirón, 
que por sus pecados los tragó vivos la tierra, vengan 
sobre ellos, amén. 

Gen las demás maldiciones del psalmo: Beus laudem 
meam netacueria 

Y dichas las dichas maldiciones, lanzando las cande- 
las en el agua digan: 

— Así como estas candelas mueren en esta agua, 
mueran las ánimas de los dichos excomulgados, y des- 
ciendan al infierno con la de Judas Apóstata, amén. 

Y no It) dejen de cumplir asi hasta que por nos otra 
cósase mande. Que es fecho en la ciudad de Arequi- 
pa, á seis días del mes de septiembre de mil setecientos 
sesenta y nueve años. 

Diego.— Obispo de Arequipa. 

Por mandato de S. S. I,, el obispo mi sefior. 

Juan Josefdeí Bivero. — Notario mayor. 

7a saben mis lectores cómo eran las censuras gene, 
rales y pongo punto rogando á Dios nos libre de esca- 
char lo copiado y presenciar la espeluznante ceremonia 
que se ordena en la carta tercera, amén. 

14 
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IV 

— ¿Y los dobles y doses del padre Aríchavaletta? 

— Pues el robo qaedó por el moiueuto eu el misterio. 
Ni las pesquisas de la autoridad civil> ni las cartas cita- 
torias, ni las diligencias activas del agraviado, ni les 
maldiciones del Prelado, hicieron volver á su petaca á 
los argentinos discos. 

Alguno reveló que en la noche del robo, vio llegar á 
Arequipa por el camino de Moquegua, en arrogante 
muía tucumana y escoltado por cuatro esclavos,* á un 
joven que en los aperos revelaba ser rico caballero. 
Otro manifestó haber visto al mismo viandante, como 
dos horas más tarde, que abandonaba la ciudad, diri- 
giéndose hacia el valle de Vitor. 

Un afío más tarde, se presentaba al prior de los do- 
minicos un proj^io, y le entregaba un grueso paquete 
cuidadosamente lacrado, cuyo nema era el siguiente: 

Para el muy reverendo padre, 

fray Joaquín Ponee de Aríchavaletta, 

Entregada la carta á su destinatario, esté leyó lo si- 
guiente: 

€ Muy R P. 
€ Dos pecados mortales han atormentado siempre á 
su paternidad El uno lanzó á la vida á algunos des- 
graciados, respecto de quienes olvidó hasta los debe- 
res de la ley natural; el otro lo lleva á guardar dineros 
que pertenecen á los pobres. > 
€ Aun cuautflo los seis mil setecientos pesos que ate- 
f soraba su paternidad, podía haberlos hecho míos en 
« jueta compensKción del olvido y abandono en que me 
€ dejó, no lo he hecho porque no los necesito Mi santa 
< madre me enseña á ser honrado, y mi tío don Garlos 
€ me dio un nombre y riqueza » 

€ 8i la vida de 8. P. desde que se enclaustró, hubiera 
c sido de arrepentimiento y de contrición, no lo habría 
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c perturbado, porque ese porte habría sido maestra de 

< que Nuestro Señor habla tocado el corazón de su pa- 

c teruidad; pero parece que de él se ha borrado hasta el 

€ recuerdo de légdmas de dolor vertidas por su causa, 

c j reeolví herirlo en sitio noble» en su amor á los diñe 

€ iOS. > 

< L )s dobles y los doses de su paternidad se los de- 
c vuelvo en bendiciones de pobres, de enfermos y de 
€ hijas del Sefior, q je ruegan por el bien de su proteo* 
€ tor, el padre Ponce, lo que veré en las papeletas que 
< le mando. » 

€ Que Dios y Nuestra Santísima Señora le guíen por 
« el camino de su santa gloria. > 

Un escudo de armas ) 

« Enrique. > 



Y aquí pongo el punto final, sin admitir más; pre- 
guntaS) para no estimular el pecado de la curiosidad. 
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CRÓNICA LIMEÑA-1762 



Eu Octubre de 1761 entró á Lima el excelentísimo 
señor d( n Manuel de Amat y Junyent, virrey del Perú 
y ex-captán general de Chile. 

Traía el prestigio que dan una gran firmeza de carác 
ter, un espíritu organizador y progresista, una volun 
tad enérgica para- el bien y una rectitud incontrastable 
que tocaba los lindes de la severidad. 

No desmintió, ciertamente, su bien ganada reputa* 
ción, no obstante de que aún fulgurasen los recientes 
trabajos que tanto distioguieron á su predecesor, el 
conde de Superunda. 

Dícese que los catalanes son diligentes, emprendedo- 
res y tenaces basta la exajeración, y el virrey Am&t tu 
vo todas esas condicio^^es y fué, además, patriota, con 
el patriotismo del buen español, que hizo amar á la 
vieja madre por los bienes que sembró en nombre su 
yo, durante su gobierno en el Perú. 

Pero si en los negocios políticos y administrativos 
era el hombre inflexible, recto y fuerte como una barra 
de acero; incapae de una vacilación ó de un rodeo si- 
quiera, para llegar á eu obj*ítivo; en los apuntos priva- 
dos era contemporizador y hasta indulgente en veces, y 
mordaz é hiriente en otras. 

Ardiette y apasionado concebía las pasiones huma- 
nas, y se las explicaba, por que él tampoco supo resis* 
tirlas; y, cuando ante f u autoridad se revelaban las mi* 
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eerÍBB y torturas de las pobres almas, que imploraban 
remedio, procuraba darlo, bacía esfuerzos por aliviar 
los ajenos males, mientras vela sinceridsd y altivez. 

Con los que no transigía era con los necios, con los 
cobardes y con los que alguua eefial de indígnidsd 
mostraban. 

Fué, ese virrey, audaz en todas sus empreeas y sn* 
ciano va cesó con hermosa joveo, en cuyos brazos mu' 
rió, allá, en la tierra catalana, que dá vida á los hom- 
bres que más contribuyen, ccm el trabajo á la resu- 
rrección de Espafia. 

Vayan dos anécdotas qu<^ retratarán en algo al ena 
morado amante de la Petrichola, 



II 

Don Pedro de Bazán Gomero y Úrdale gai, fué un 
bidalgo andaluz, que por el año de 1758 llegó á la ciu. 
dad de los Reyes del Perú, con nombramiento para em- 
pleo de cien peeos, aínén de rebuscas y propinas. 

Buen mozo, locuaz, impávido, todo cudacia mezcla 
da con un aire de ingenuid>d, se bailó pronto confun 
dido en la sociedad oficial de la corte timefla. 

Guando Am^t y Junyent vino al Perú, i?6 hallaba Es 
paña en plena guerra con Inglaterra y Portngal, y uno 
de sus primeros cuidados fué prepararse ú la defensa 
de las costas del virreynato y de les demás colonias es 
pafiolas. 

A su llamamiento á las armas, los mi4ciano8 acudió. 
ron entu8iast>is en Lima, y un cuerpo de ejército con 
más de siete mil hombres, entre infantes y caballeros 
quedó formado. 

Los catalanes fueron de los primeros en alistarse, y 
pidieron y obtuvieron ser también de los primeros en 
marchar al puerto. 

Por la portada y cascajal de Juan Simón tomaron el 
camino rfralde Lima al Callao, y los vítores á Eepafla, 
á su majestad don Gallos III, y á su excelencia, llena 
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ban el espacio con esa raido peoaliar del grito de Ieb 
miiltilndes. ' 

Dou Pedro de BRzán Qomero y Urdalegui, nombra- 
do capitán de uua d^ las cocnpafiíaa del regicniento de 
cat>i anea, obtuvo permiso para quedarse en Lima por 
enfermo, pero aeidtió á la despedida de las tropas, en el 
cortf jo del virrey. 

Animado p' >r et entusiasmo general, caando los hi- 
jos de Catá'uQa desfilaban, dirigió la palabra asa exce* 
lencia dicieudu, en tono de alabanza: 

— Para patria y pezufia: 

Cata !u fia. 
Volv ó el virrey k cara, miró con un gesto de des- 
figrHdo al de Bazán y Oom?ro, y contestó, secaínente: 

— Para holganza y truhanería: 

Andalucía. 
III 

Oorrfa el afio I 762 y eran alcaldes de Lima y su ju- 
risdicción, por sü m^^jestad, el maestre de campo doc* 
tor don Manuel Ramón de Au^estia Oaveza de Vaca- 
marqués de Monte alegre de Auletia y Algua* 
cil mayor del Santo Oficio de la Inquisición, ,-y el maes- 
tre de campo don Lorenzo de Zarate Agüero y Ver 
dugo. 

Distinguíase el uno del otro por el carácter, diame 
tralmf nte opuesto, pues, mientras Aulestia Oaveza de 
Vaca era decidor, locuaz, alegre y capaz de hacer equí- 
vocos con su propio apellido, el de Zarate era, 
hombre de muy pocas palabras, y rígido y severo como 
juftz. Se semejaban, sí, por la nobleza del alma y por 
la hidalguía y caballerosidad en sus procederes 

Comía pan en ese afio y en esta ciudad de los Reyes 
un sujeto, capaz de escurrirse por el ojo de una aguja, 
con más aleluyas que misa de resurrección, y más ave* 
marías que rosRrio de quince misterios, conocido con el 
nombre de Isidro Mondragón. 

Bebía el tal los vientos y mascaba las aguas por 
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Grispiua AcQfia, zamba muy ciara de colores como oa* 
cara de cariño para su persegaidor, y hete aquí que 
éste se encalabrinó, bebióse dos jarros de sguardiente 
en la alojería del portaiito óe Santo Domingo, se pro 
paso cantar ciaro y ganar un si agudo, ó solfear de lo 
lindo á la ingrata, que con desdenes pagaba sus ternu^ 
ras. 

Un no, muy grav<^, sacó de quicio á Mondragóo, y, 
á falta de mejores argumentos empleó la solfeadurá 
prometida dejando á la Crispina molida y derreng>)d». 

Intervino en el asunto el alcalde Zarate, quien de- 
cretó en la querella: 

''Admitai^e, recíbase, cométese y tráigase. E^to, tra- 
ducido á la lenguñ judicial quería decir: *'A.imitese la 
querella, recíbase la informhcióii qae so ofrece, comi 
sionándose para actuarla al receptor d^l juzgarlo, y, fe 
cho, dése cuenta para resolver lo conveniente". 

Un puñado de barbas se babria hrrancado Zarate 
antes que escribir esta retahila. 

Pocos días después se presentó á Mondrogón un es* 
cribano, para noti&carle el auto del alcalde en que se le 
prevenía se abstuviese de usar palabras descomedidas 
é injuriosas reales, bijo apercibimiento de que á ia me- 
nor querella le impondría las más severas penas y mu! 
tándolo en las costas. 

— |A mí con esas!, dijo Mondragón: Toma perra el 
completo de 'o del otro día y después de ensangrentar 
á Crispina fué á casa del Alcalde. 

Presentaba (¡us descargos cuando llegó la maltrf cha 
Acuña. Verla Zírate ensangrentada y brotarle del al- 
ma la ind'goación, fué todo uno. 

— Cobarde qae golpea á una mujer^ merece esto. 

Esto fué una bastoneadura que sólo oeaó, cuando el 
que la recibía se puso fuera del alcance del palo 

IV 

Habría bastado la paliza para desanimar á otro b>«ti* 
bre que no fuera Mondragón: pero tenia éüte una c^* 
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bcza de cooobo!r, á la que ni balas le entraban, y una 
tenacidad de mraca que no ae desanimaba por palo 
más ó palo menos 

, Acudió con su queja adonde el alcalde drA crimen y 
juez de provincia doctor don Manuel Mancilla y Arias 
de Snavedra, quien le sa^ió con la antífona de: 

«Ocurra eata parte al alualde Zarate que ya conoce 
de la causa.» 

Fuese tutoncoa al otro juez de provincia y alcaide 
del crimen, f I doctor don Diego de Orbea y Arandia, 
quien le dio con ia puerta en las narices, diciéndole: 

íAí^ -ese ei embustero con su querella adonde el al 
calde Zirate que ha empfzado á conocer en ei asueto. 
. Puea acudió coa memorjaúto al virrey, quien pidió 
que informara Zarate. ^ 

Malo estaba el buTiior de su excelencia, cuando ^ 
secretario leyó ei informe, que decía ari: 

«Respecto á que yo informe sobre el pedido de Isi* 
dro Mondragón, que con fdlta de respeto se pone 6on, 
piendrj rnás chino que mestizo, lo que puedo informar 
es que babiéodose querellado Crispina de Acuña de los 
excesos que con e\\f% había cometido el referido chino, 
se proveyó el auto indicado, y con noticia que tuvo de 
la querella ocurrió á la casa de mi morada á quererme 
informar, usando de insolentes y audaces expresiones, 
por las cuales lo eché f fuera > 

— Ponga en el margen, dijo el virrey: 

ffVáyaee enhoramala el zaramullo, y prevéngasele 
que como incurra en levantar el dedo sobre una mujer 
se le darán, por pronta providencia, veinticinco azotes 
en el rollo. 

No reincidió e¡ zaramullo, en la cobarde acción de 
maltratar á débiles mujeres. 
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EL JUDÍO EfeRANTE 



CRÓNICA CHOTANA-1789 A 1790 



Al español Rodríguez de Ocaño tocó la suerte de 
descubrir la inmensa riqueza de Hualgayoc. 

Diferencias hav en cuanto á la fecha de este descu- 
brimiento, que fluctúa entre los años de 1768 y J771. 
LoMndudable es que el primer filón fué hallado en el 
cerro HvalJka-yok {con collar), y que por ello se dio 
este nombre á todo el mineral, que se llamó desde 
entonces ** El Real de Hualgayoc '\ 6 el ** Mineral de 
Hualgayoc'*. 

La noticia se extendió, con rapidez» por el territo- 
rio que componía la intendencia de Trujillo, y^ de to- 
dos los partidos acudieron españoles y criollos, en 
pos del argentino metal, que, nativo y en formas va- 
rias, ofrecía ese rincón del cntonceé partido de Chota. 

Cuenta la tradición, que en la secretaría del Liber- 
tador Bolívar trabajaba, en el humilde puesto de 
escribiente, don Agustín Llerena. 

-«-¿ De dónde es usted, Llerena ? le preguntó un día 
el Libertador. 

—Del Purgatorio, excelentísimo señor. 

•**Poco le ha faltado para decirme cjue de los infier- 
nos, exclamó Bolívar^ con visible enojo. 

Püé necesario esphcarle que el Purgatorio es un 
pueblo situado en la quebrada del rico mineral de 
Hualgayoc, y que el pobre oficial de pluma hablabíi 

fcn aerioi 

u 
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Ese pueblo del Purgatorio y el de Micuypampa 
fueron los primeros que los mineros establecieron en 
ese paraje. Purgatorio ha conservado su nombre 
hasta hoy, mientras Micuypampa, que lo tomó del 
riachuelo en cuya orilla se fundó {Mikuy, comer; 
Pampa, llanura), es hoy la ciudad de Hualgayoc, ca- 
pital de la prüvmcia. 

II 



Calculábanse en tres mil los pesos que en sus peta- 
cas guardaba un aventurero, que paupérrimo llegó 
al Callao, á bordo del navio **E1 Gallardo'*, en el año 
1776. 

Mitad comerciante, mitad contrabandista, repeti- 
dos viajes hacía entre el mineral de Hualgayoc y la 
costa: y en Purgatorio tenía, en arrendamiento, una 
tienda, en la que vendía sus efectos y prestaba dine- 
ro, con fuerte interés y sobre prendas, ó en forma de 
habilitaciones á los mineros pobres. 

Carácter reservado, espíritu mezquino, avaro de 
afectos, sin amigos ni enemigos, parecía un ser extra- 
fio á todo goce y á toda distracción, que no fuera la 
de su comercio. 

En una noche de julio de 1789 caía la lluvia en 
gruesas gotas. El retumbar del trueno era el único 
ruido que se escuchaba; y el zig-2ag de los rayos que 
se precipitaban, rabiosos, sobre la mole de imán, que 
con otras rocas forman el mineral, la sola luz que 
por breves instantes los ojos distin^ían. 

Los relámpagos, rápidos, fugaces, inesperados, ser- 
vían para orientarse, á un hombre que subía de Pur- 
gatorio á Micuypampa, y también á otro que le 
seguía los pasos. 

A un lado del camino se levantaba el ingenio de 
donjuán López Castellón. Allí se detuvo el nocturno 
caminante. Dio tres fecios golpes á la puerta; ésta se 
abrió; y con un *'Aye Mana patísima^ ^ que pronun* 
ció, la entrada quedó fraüca. 

£1 que al ingenio penetraba era don José Mirandaí 
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el comerciante, y el que tras él andaba, un esclavo 
del Teniente Coronel don Cristóbal de Óstolaza, mi- 
nero acomodado, diputado de minería de segundo 
voto y dueño del socavón real de San Cristóbal, 
Fué esta la última vez qt|Q én ^l miu^raJ 4^ lív^^l" 

gayog se vio 4 Mirandaí 



III . 

Mientras afuérala naturaleza desplegaba lapo* 
tencia de sus fuerzas, bramando el rayo, iluminando* 
se el espacio con la fugaz claridad del relámpago, 
batiendo los flancos de las montañas el viento tenaz; 
rugiendo los torrentes al descender por las innúmeras 
quebradas; en una habitación de ese ingenio, las pa- 
siones humanas se desbordaban, también, en una 
horrible escena de sangre y muerte. 

Débilmente alumbrada la estancia por una vela de 
sebo, en ella, y en torno de una mesa, se encontraban 
don Gerónimo de Palma y don José Joaquín de Mo- 
ra, hijos de Castilla la vieja; y el criollo José Leandro 
Rodríguez. En un rincón dormitaba un negro, escla- 
vo de Palma. 

— Qué milagro, don José, con este tiempo y á tales 
horas, dijo Palma, poniéndose de pie, al ver á Mi- 
randa. 

— A cobrar, don Gerónimo, porque mañana empren- 
do viaje á los valles; contestó el recién venido, colo- 
cando sobre una banca su cabriolé y sombrero em- 
papados. 

—Mal rato y n^ala hora, mi señor, para tal diligen- 
cia, porque bien puede llevar una pleuresía en vez de 
las monedas que busca. 

— Es que no quiero aguardar por mas tiempo, y 
vengo resuelto á sacar mi dinero ó h^cetme justicia, 
como que la mejor para los tramposos la traigo al 
cinto. 

—taímese, don José, abrigue el cuerpo con unja- 
ryito d^ a,QUSi,rdiwte, y hí^blen^QS hoy d^ negocios qu^ 
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mañana hablaremos de deudas, y su plata no se 
perderá. 

Pareció apaciguarse el comerciante, pero luego vol- 
vióse agresivo, se violentó y llegando al colmo de la 
ira pretendió herir á Palma. 

No lo consiguió, pues cayó el golpe de tres púnala* 
das mortales. La sangre borbotaba por las heridas, 
mientras la víctima, con extremecimientos cada vez 
menos intensos, iba tomando la inamovilidad y ama- 
rillez de la muerte. 

Mudos, pálidos, con el espanto retratado en el 
semblante, los tres hombres blancos se miraron. 

— ¡ Al fuego! exclamó uno de ellos. 

Pronto la leña iluminaba el interior del horno de 
quemar metales, y el cadáver de don José Miranda 
se convirtió en cenizas y huesos carbonizados, que 
fueron arrojados á la quebrada vecina. 

Al amanecer del nuevo día la sangre del suelo había 
desaparecido y no quedaba la menor huella del ho- 
rroroso crimen. 

Tal fué la relación que el esclavo hizo al Teniente 
de Capitán de granaderos del ejército de su- mages- 
tad, don Domingo Noenlle, Subdelegado del partido 
de Chota y Teniente de Capitán General en él, por el 
excelentísimo señor virrey del Perú, frey Francisco 
Gil. 

IV 



El Subdelegado, con esta revelación, emprendió la 
tarea de descubrir todo el drama de la misteriosa 
desaparición de Miranda. 

Capturó á los presuntos autores; acudió al ingenio 
para sorprender en el horno las huellas convincentes 
del delito; continuó febrilmente la investigación; ca- 
reó al esclavo con sus coacusados; hizo todo lo huma- 
namente posible para reconstruir el suceso. 

Su tenacidad se estrellaba contra la negativa firme 
de los presuntos delincuentes. El horno había desa- 

patricio, y de SUS despojos^ «olo pudo recqjjec una^ 
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cantidad de ceniasas y algunos huesos calcinados. So* 
metidos éstos al examen de dos cirujanos, expusieron, 
que algunos fragmentos podían ser de un cuerpo hu« 
mano; pero sin afirmarlo. 

Obsecado el juez no dudó de que pertenecieron al 
infeliz mercader y dispuso que el Cura y Vicario, licen* 
ciado don Domingo Francisco Sánchez, les diera se* 
pultura en sagrado. 

Y aquí vinieron los apuros del licenciado. 

—Yo no puedo cumplir la orden de su merced sin estar 
convencido de que esos huesos son del cuerpo difunto 
de un fiel cristiano; pero corro el riesgo de enterrar 
en sagrado, con los sutragios necesarios, los huesos 
de algún buey y no de un racional católico. Además, 
señor Subdelegado, don José Miranda era en concep 
to público, un extranjero, y sin ditda un hereje, y 
nuestra santa madre iglesia no puede recibir en tierra 
santa á perros de ese pelaje. 

— Pues reciba los huesos y póngalos dentro de un 
mate, si así le place, pero á ley de depósito, contCvS- 
tó Noenlle. 

Y dentro de un mate se quedaron los huesos en la 
sacristía del pueblo de Micuypampa. 

Pero el colmo de la resistencia lo encontró cuando 
doña Manuela de Florencia, mujer legítima de don Ge- 
rónimo de Palma, se constituyó en el partido de Chota. 

Convencida de la inocencia de su marido, empicó 
en la salvación de su libertad perdida y de su honra 
mancillada, toda la actividad y abnegación de una 
noble y santa mujer. 

Ella agitó al Virrey; movió á la Real Audiencia; 
recorrió todas las provincias de la intendencia de 
Trujillo; mandó emisarios por todos los pueblos en 
busca del desaparecido, y pudo arrancar á los presos 
délas manos jdel Subdelegado Noenlle, á cuya ene- 
mistad atribuía el mal que la agobiaba. 

Fué una lucha heroica, titánica, entre dos caracte- 
res; entre doscreyectes; entre dos convencidos: 

La fé y el deber de un lado; la misma fé, el mismo 
deber del otro. 
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En Setiembre de 1789 apareció por el oriente de la 
provincia de Jaén, na hombre que, silencioso y pen* 
sativo, iba tramontando sierras, atravezando bos^ 
ques, salvando torrentes y recorriendo llanos. 

Una especie de camisa, de mangas amplias, y que le 
llegaba hasta más abajo de la rodilla, atada en la 
cintura con una ancha faja, le servia de abrigo, lle- 
vando defendidos pies y piernas por zapatos y medias 
negras. 

Se apoyaba en un gran bastón y cubría su cabeza 
un sombrero de castor. 

Al llegar á una hacienda, á una estancia, á un po- 
blado, penetraba á una casa y, sin decir palabra, de- 
sataba su cinturón, se despojaba de su túnica, que 
doblaba cuidadosamente y se sentaba. 

Entonces podía vérsele la ropa interior. 

Se componía de calzones de seda negro con hevillas 
de plata, medias negras de hilo; y zapatos con hevi- 
llas, también de plata; chupín de^ seda, sin chupa ni 
volante, y camisa de bretaña. 

Sus condiciones físicas fueron preguntadas á núme- 
ros testigos, y uniformes éstos las señalaron así: 

Un hombre de regular estatura, blanco de color, 
bnrlm poblada, cabello, castaño y abundoso, flotante 
sobre las espaldas; flaco de cuerpo, chupado de cara, 
zarco y como de treinta y ocho años de edad. 

Para pedir albergue 6 comida levantaba los ojos al 
ciclo, unos ojos de color azul pálido, húmedos, que 
parecían prolitos á verter lágrimas. 

Para agradooor miraba ala altura y juntaba las 
manos en adiMurtn do suplica. 

latnásso lo vio roirv sólo dos veces se le oró hablar. 

Al llc>;ar rt casa do donjuán de UbiUús, en Hualas, 
\ pisar stis tímbralos, dijo: 

— U\ paz sea on osta casa- 

Uvotra voz fué cu SívUtral^ casa del párroco don 
IVlro de Síius(v. 
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Para probar si era mudo le pusieron en la mano un 
algodón encendido. Al sentir el dolor dijo: 

— Todo sea por amor al Nazareno. 

Le vieron en Pucará de Chirinos, don Manuel Ta- 
fur; en Jaén de Bracamoros, don Antonio Matos y 
don Felipe Calabrias; en Puyaba, los indios de este 
pueblo, de cuya ferocidad se libró, casi moribundo, 
por la caridaa de una india; en la hacienda Montan- 
go de don Fernando Bardales; en la hacienda de 
Huallape; en San Miguel de Tabaconas; en Yaraas 
por el alférez don Vincencio Vilela; y en Salitral por 
don Juan Uhillús y por el presbítero, licenciado/ don 
Manuel de Ubillís. 

Después de Salitral, de donde saltó camino á Piura, 
nadie volvió á ver á este misterioso personaje. ' 

VI 

Un cuasi desierto, el de Vicus, se extiende entre Sa- 
litral y La ciudad de San Miguel de Piura. Algunos 
algarrobales interrumpen la monotonía de un terre- 
no que el sol caldea á diario, haciéndolo inhabitable. 
Allí, como punto negro que interrumpía la uniformi- 
dad del blanco mate del arenal, yacía el cadáver de 
un hombre, en torno del cual algunas aves de rapiñii 
se disputaban trocitos de carne, arrancadas de la ca- 
ra del muerto, mientras otras revoloteaban en el 
espacio, envidiosas, sin duda, porque no tomaban 
parte en el festín. 

A don José Ruiz, comerciante de Guayaquil, y muy 
distinguida persona, tocóle hacer tan fónelDre ha- 
lla zgoi 

l*or entre los dedos del muerto, medio desgarrados 
por los picotazos de los cuervos, asomaba la punta 
de un pnpel, que Ruiz arrancó. 

En ese papel estaba escrito lo que sigue: 

FerdinandO: Vado a moriré I Ma nellostesso istan* 
te di mía mof te, non cesseró de grídarti: ¡ Maledetto I 
¡ Maledetto ! Maledetto ! 

Ün librito para notad, cjue en el bolsillo llevaba, re» 
Veló el hombre del raistesioso viajero y su historia» 
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Se llamó, cuando vivía, Roggero di Sarto y era cí- 
ciliano. Amó y fué amado. Ferdinando, su amig"o, 
traicionó su amistad y murió con el corazón partido 
por feroz puñalada. Perseguido Roggero huyó y se 
refugió en España, de donde vino á América. La nos- 
talgia y el .remordimiento trastornaron sus taculta- 
des, >^ el inferiz vagaba, llevando en su alma, y por 
doquier, fijo el recuerdo del traidor y de la traición, 
hasta que murió maldiciendo al amigo infiel. Las 
arenas del desierto guardaron su cuerpo. 

Así se recompuso la historia de ese extravagante 
hombre, por aquellos que el papel y libro para notas 
leyeron. 

Don Gerónimo de Palma exclamó: 

^He allí á don José Espinoza, señores alcaldes del 
crimen: he allí proclamada mi inocencia I 

La Real Audiencia halló una feliz coyuntura .para 
cortar el proceso y mandó poner en libertad al escla- 
vo; pero se le informó que sus cadenas se habían roto 
para siempre en el hospital de San Andrés. 

Sólo los provincianos de Cajamarca, Jaén, Huan- 
cabamba y Piura no se dejaron seducir por esas in- 
venciones. 

Para ellos el personaje, que, silencioso y taciturno, 
recorrió sus comarcas, fué Ashaverus, el judío erran- 
te, que anda, anda, anda, y seguirá andando hasta 
la consumación de los siglos. 
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EL LIMB3 DE LA REAL AUDIENCIA 



CRÓNICA LIMEÑA-1740 Á 1744 



Contentísimo estuvo don Mariano de la Vega y 
•Trisales, después de leer y releer la siguiente esquela: 

** Muy señor mió y mi dueño: 

** El gentil hombre jure guardar respeto á la dama 
**y acuda á la calle que llaman de Blas Gallegos, á 
•Mas once de esta noche. Tres golpes suaves en el 
**marco de la última puerta baja, á la derecha mano, 
**son la señal. 

**Si distante es el barrio y solitaria la calle, valien- 
**te es el caballero á quien aguarda la dicha de besar 
** la blanca mano de 

C. de la O. y Z/' 

Llamó á su criado; se informó de que una. tapada 
fué la portadora del papel, y esperó, impaciente, que 
las horas de la noche llegasen. 

Aguntt duda se le filtró por los tejidos del alma, 
tnientras esperaba; ptlesi interrogó á su sirviente va* 
rias veces sobre las condiciones de la mujer que tralo 
fcl billete; pero venció al fin el valor 6 la tontería dd 
hidnlgoi 

M0 
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Oculto casi el rostro por la capa, cerca de las once 
de la noche del día de difuntos del año 1740, un 
hombre subía por la calle que vá de San Lázaro ha- 
cia el oriente ó sea, por la que hoy se llama de Mi- 
randa, y penetró resueltamente en la siguiente, lla- 
mada entonces de Blas Gallegos, y hoy de los '^Borri- 
cos." 

Por la esquina opuesta, que daba á un muladar, 
desembocaron, á la misma hora, dos bultos que entra- 
ron también ei^ la indicada calle. 

La luz de una linterna de que iba provisto el que 
solo andaba, le permitió descubrir que esos bultos 
eran de dos hombres, que llevaban cubiertos los ros- 
tros con el embozo de la capa, y caídas las anchas 
alas de los chambergos. 

Uno de los bultos avanzó al encuentro del galán de 
la cita, y en voz baja le dijo: 

—Póngase en guardia, don bellaco, si no quiere que 
le adobe el rostro á cintarazos. 

Mal de su grado desnudó su espada el provocadoy 
tras breves frases cayó herido de una estocada que 
le atravezó el cuerpo dé pecho á espalda. 

—Muerto soy 1 gritó. 

—Para que no sea presumido mi deslenguado, le 
dijo al oido el heridor 

Al grito acudieron dos mujeres que socorrieron al 
caído y pudieron ver que se alejaban dos caballeros, 
de los que sólo distinguieron las medias encarnadas 
del uno y las negras del otro. 

La justicia intervino; supo que los agresores fueron 
don Pedro de Muñoz y don Carlos de Orbea y el pro- 
ceso avanzó, hasta que un día el oidor,* licenciado don 
Francisco Javier Salazar y Calderón, llamó al Escri- 
bano de Cámara y le dijo: 

—Don Felipe; hay por allí un proceso contra un tal 
Pedro Muñoz. 

—Sí Señor, contestó el Escribano» 

»-*Fués póngalo en el Limbo» 
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Don Felipe que entendía lo del Limbo, guardó el 
proceso, exclamando: ^ 

«•Aquí hay gatito encerrado, 

III 

Hasta principios del siglo pasado fué conocida por 
casa de Padilla, una situada al final de la calle de 
os bodegones, de altos y bajos, y que formó parte 
de la herencia del postrer marqués de Casa Concha, 
6 sea de la marquesa, doña Rosa, que fué la última 
que llevó ese título, 

A la puerta de esa casa de vecindad, el 13 de Abril 
de 1742, reñían dos caballeros, espada en mano, á 
la vez que se dirigían improperios como el de **galli- 
na*', ''zuramullo**, y otras lindezas de la laya. 

Los combatientes eran dou Carlos de Orbea y don 
Pedro de Muñoz; y no obstante que Orbea se escu- 
daba con una rodela, su contrario le lanzó una es- 
cocada, que le penetró por **entre la tercera y cuar- 
"ta costilla del siniestro lado, penetrante y de nece- 
sidad mortal*^, según el decir del cirujano examinado 
Cristóbal Bazán. 

De Orbea cayó en tierra pidiendo un confesor, que 
del callejón de los clérigos, en la calle de los judíos 
situada, llevó don Toribio García Navarrete. 

La cosa era grave y acudió al lugar del suceso el 
maestre de campo don Francisco Robles Maldonado, 
Alcalde ordinario de la ciudad de Lima y su juris- 
dicción por su Magestad, á preguntar á los ve- 
cinos, recibir testimonios y buscar al matador, 
cuya persona le era conocida, y su nombre familiar, 

Un día recibió una esquelita, en que se le invitaba 
á remitir lo actuado á la Real Audiencia, y se le pre- 
venía que dejase de perseguir á Muñoz. Había allí, 
en la esquelita, un sello en seco, con una cruz y una 
inscripción en torno de ella, que le hizo al Alcalde 
don Francisco el mismo efecto que la mordedura de 
una víbora. 

Disparó el legajo contra don Felipe Jiménez, el 
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escribano de Cá;nara, quien dio cuenta de su arribo 
y fecibió la siguieate orden; 

—Don Felipe: en el Limbo debe U 1. tenar una alma 
en pena, que es harmanita de ésta. Hia^a Ud. que vi- 
van en amor y compaüía, que así la vida se hace más 
llevadera, que no en la soledad. 

El escribano examinó el legajo, buscó al hermanito, 
los cosió, y guardó, diciendo: 

— Gatito, dije ? mentira dije: que aquí hay morron- 
go, tamaüo co^mo perro de aguas. 

IV 

Era el sábado de gloria, 13 de Abril de 1743, 

El alegre repicar de las campanas, anunció en el 
día, á los vecinos limeños, que los ayunos y recoji- 
miento de la semana triste habían terminado, y que 
la víspera déla santa pascua de resurrección, ofrecía 
pretexto para desquitarse de las privaciones sufridas. 

Caballeros y plebeyos; militares y paisanos; cléri- 
gos y frailes; títulos y togados; se entregaban á los 
placeres que brinda una cena bien servida, 

La noche buena se iba, el domingo se anunciaba 
con sus primeras horas, y los bodegones del portal 
de los escribanos y de las calles vecinas rebalsaban 
de concurrentes que á cenar y beber acudían. 

A las tres 'y media de la mañana se escuchó rumor 
de pendencia por el lado del cementerio de la Iglesia 
Catedral, y pronto el chocar de las espadas anunció 
que la sangre correría. 

Un homlDre, que seguido de otros, se dirigió al sitio 
de la riña, desde el centro de la plaza, gritó: 

— Ténganse á la justicia ! 

Pero muy violentos debían estar los combatientes, 
pues no solo no se tuvieron ala justicia, sino que 
uno de ellos se desprendió del grupo y la emprendió 
á estocadas con aquél, y mal le habría ido, al no 
defenderse con un ehafarrotillo y bastón, y á no auxi- 
liarlo el escribano de su Magestad, don Orencio de 
Ascarrunas y Zupide, que á grandes voces decía; 
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•-•Ténganse á la justicia del Rey, y á su merced el 
señor Alcalde del Crimen déla Real Audiencia, dojctor 
don Alfonso Garrían y Morcillo! ¡Ténganse á la 
justicia ! 

Tales voces contuvieron á los combatientes, y, mu- 
cho mas, la presencia de soldados de á caballo de la 
guardia del señor Virrey. 

Como si con la ida de la noche se hubieran disi- 
pado también las sombras de una escena fantástica, 
que la imaginación forjara, la sanrosada luz del 
nuevo día, alumbró una plaza terrosa; los yacentes 
cuerpos de algunos ebrios; manchas de sangre huma- 
na esparcidas por el pavimento; dos muertos en la 
lucha; varios heridos, y entre estos un soldado de á 
caballo, que tenía tres estocadas en el brazo izquierdo. 

Lo único que no pudo verse fué la capa del Alcalde 
del Crimen, que algún friolento arrebató durante la 
refriega. 



" En la ciudad de los Reyes del Pero en catorce de 
'Abril de mil setecientos y cuarenta y tres años, el 

* señor doctor don Alfonso Carríón y Morcillo, Al- 

* calde del Crimen de esta Real Audiencia etc. 

** Dijo, que por cuanto habiendo salido su merced 

* de ronda la noche del día de ayer sábado trece del 

* corriente y manteniéndose en la plaza hasta las 

* cuatro de la mañana del día de hoy, como á horas 
*de las tres y cuarto estando su merced parado jun- 
*to ala pila, aguardando á los ministros que ha- 

* bían ido á la cárcel de corte á llevar unos presos, 

* se formó junto á las gradas de la Iglesia Catedral 
*una pendencia de cuchilladas á que acudió su nier- 
*ced para contener á los que la formaban diciéndoles 
•que se tuviesen á la justicia, no se pudo conseguir, 
aporque aun le embistió uno de ellos á estocadas á 

* su merced y de resulta de dicha pendencia salieron 

* muertos dos hombres y herido Pablo de Mendiza- 

* bal soldado de á, caballo de la guardia de su Exc^- 



126 coaAS DE antaSo 



** leticia. Y para saber y averiguar la verdad del caso 
**y castigará los que resultasen culpables en este 
** delito con la pena que les corresponde. Mandó ha* 
** cer esta cabessa de proceso y que á su tenor se exa- 
** minen los testigos que supieren del caso y que el 
•'presente escribano certifique lo que vio y se proceda 
**álas demás diligencias que convengan." 

Y del proceso resultó que el autor de todo la tra- 
patiesta fué 

—Quién piensan ustedes? No aciertan? 

—Pues fué el mismo don Pedro Muñoz, auxiliado 
entre otros más, por un soldado de banda amarilla 
y por otro de banda roja. 

Los soldados se atuvieron á su fuero y allá se li- 
braron de castigo; pero el de Muñoz se quedó preso 
en la real cárcej de Corte, bajo la férula de la Sala 
del Crimen, y, lo que era psor, bajo la inquina del 
Alcalde Carrión y Morcillo, que cada día extrañaba 
mas su capa de riquísimo paño, vueltas de terciopelo 
y broche de oro. 



VI 



—El señor don Pedro de Muñoz. 

—Para servirle: 

—Don Pedro de Muñoz oiga y entienda lo que sigue: 

** En la causa criminal que de oficio de la real justi- 
**cia y querella de don Mariano de la Vega y Trisa- 
** les se ha seguido contra don Pedro Muñoz por las 
** heridas que dio á dicho don Mariano, en que incide 
"la que así mismo se sigue contra dicho don Pedro 
"por la herida que dio á don Carlos de Orbea y 
"oposición ala real justicia y demás deducido; Vis- 
"tos etcétera. 

" Fallamos atento á los autos y mérito de la dicha 
"causa y á lo que de ella resulta contra el dicho don 
"Pedro 'de Muñoz, que le debemos condenar y con- 
cadenamos en ocho años d^ destierro al presidio de 
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** Valdivia. Y por esta nuestra sentencia definitiva- 
" mente juzgando así lo pronunciamos y mandamos/* 

Licenciado c/oi2 Francisco Xavier de Salazar y 
Casterón. 

Dr. D. Miguel de Gomendio, 

Dr. D. Juan Gutiérrez de Arce. 

Dr. D. Alpbonso Carrión y Morcillo. 

Escuchó don Pedro de Muñoz la lectura del fallo y 
dijo al escribano: 

— Pues ponga Ud. allí, que don Pedro Muñoz Hur- 
tado de Mendaza oyó y no entendió esa jerigonza. 



VII 

— ¡ Tate ! Tate ! Muñoz Hurtado de Mendaza 

De Mendoza ha dicho, y el señor virrey marqués de 
Villa-García se llama don José de Mendoza Caama- 

ño y Sotomayor También de Mendoza Sí: en 

esto de Mendoza está el gato Nada, nada que ya 

no me parece morrongo el del encierro, sino un tigre 

tamaño como muía tucumana. Y luego tan fresco 

y tranquilo que se quedó el muy tuno, después que le 
digo que lo largan desterrado á Valdivia, nada me- 
nos que por ocho años; lo mismo que si le hubiera 
contado que su magestad don Felipe quinto, que Dios 
guarde, se había dignado nombrarlo corregidor de 
cualquiera provincia 

Por tres días más siguió don Felipe haciendo re- 
flexiones sobre el mismo tema, hasta que le llegó una 
noticia gorda. 

El alcaide de la cárcel de corte dio aviso de cómo, 
mientras los presos del calabozo **Chile'' celebraban 
una fiesta religiosa, don Pedro de Muñoz ganó la 
calle, y que por más diligencias que se practicaron no 
fué posible recapturarlü, 
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Loque no supo don Felipe, sino muy tarde, íué, que 
la víspera de la fuga recibió el Alcaide un recadito 
en que se le decia que, sin temer consecuencias, se 
volviera ciego cuando don Pedro franqueara la reja, 
bajo la amenaza de incurrir en el desagrado de muy 
encumbrada persona, capaz de cortarle las orejas, 
**por corta proYÍdeacia'\ 

Y el nuevo proceso fué al Limbo. 

Lo cierto era que don Pedro, ocioso, camorrista y 
pendenciero, en España, en el Perú y en cuanto lugar 
vivió, estaba emparentado con el virrey marqués de 
Villa-García, lo que esplicabá el por qué se le afloja- 
banlas cadenas, cada vez que en las manos de los jue- 
ees caía. 

Mozo con tales condiciones, de mala manera había 
de acabar, y así á nadie causó asombro en Lítoa, la 
noticia de que había muerto en México, de molimien- 
to de huesos y magullamiento de carnes; pero después 
3ue su tizana hizo copia de agujeros el los cuerpos 
c los que le embistieran. 
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DOSA 



CRÓNICA LIMEÑA 



Que tiuest/os antepasados tenían sus ribetes de 
andidos, nadie lo duda, ya que la historia conserva 
;^1 recuerdo de las gruesas sumas flus gastaron en 
títulos de caballeros délas órdenes de San Juan, de 
Calatrava, de Santiago, de San Hermenegildo, y en 
los más baratos de la real y distinguida deCarlos'lII. 

Aparte todo esto, los títulos de nobleza abundaron, 
y de modo, tal que podía contarse un conde ó un 
marqués al torcer cada esquina. Díganlo si no las 
calles de Lima, que aún conservan los nombres de los 
nobles criollos, y hasta el barrio de los carachosos, 
(con perdón de la palabra) en que todavía existen 
las calles de **Salinas*' y de la ** Condesa'* y recuerdan 
á dos nobles de ios viejos tiempos. 

El pobre diablo que no era noble titulado ni conde- 
corado caballero, se acogía al don si era hombre y al 
doña si era mujer, como signo de nobleza y distinción; 
y grescas fenomenales se armaban porque se dijese 
**Martink Martínez de Martigena'*, sin el doña por 
delante, presumiendo todas que la supresión signifi- 
caba desprecio profundo y alusión á una descenden- 
crespa y oscura. 

En una de mis anteriores crónicas referí el caso de 
cómo el Maestre de Campo don Lorenzo de Zarate 
Agüero jr Verdugo, monto en cólera cuando un sujeto 
se atrevió á llamarse don Isidro Moadragón, '^sicxi'* 
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do, según él, más chino que mestizo"; lo que revela el 
respeto que se tenía entonces por el título que hoy 
se dá hasta al nieto de un mandinga. 



II 



Josefa Sugástegui, é Isabel Mongloa, se llamaron 
en el año de 1787, en que vivían, dos hembras que 
engalanadas con faldellín de. seda, volador de encaje 
de. serafines y sombrero de castor, lucían sus gra- 
cias y donosura por la ciudad de los Reyes, 

Galanes tenían que pagaban la elegancia de las 
madamitas, y uno de ellos consiguió interesar á am- 
bas, á extremo tal, que después de chismes, torcedu- 
ras de ojos, muecas y risas burlonas, se encontraron 
cierto día en la plaza del convento grande de San 
Agustín, y vinieron á las manos, rodando ambas por 
el suelo y cayendo adentro de la acequia, de la que 
salieron nada limpias y bien olientes; sin sombreros 
ni voladores y con más rabia y odips que antes del 
antihigiénico baño. 

La Pepa fué la que más irritada se puso y resolvió 
atacar á su enemiga en sus propios atrincheramien- 
tos, para lo cual se armó de una navaja, hízose acom- 
pañar por una negra esclava y zas se presentó en 
casa de la Bélica á las once de la noclje y tris tras le 
propinó tres cortecitos en el rostro, que, por ser su- 
perficiales no dejaron fea á su enemiga* 

A los gritos y escándalos consiguientes acudió gen- 
te y la agresora escapó el bulto por esa noch^, pero 
en la mañana siguiente se hallaba detenida en el 
Beaterío de las amparadas, Jlamando en su auxilio 
á toda la corte celestial. 

Los hechos fueron llevados á conocimiento de la 
Real Sala del Crimen, por mutuas acusaciones; pero 
como en el juego tenía el papel de espada, un jefe que 
la cargaba en el batallón de blanquillos, ó sea de Es- 
tremadura, el Tribunal resolvió matar el proceso 
condenando á la Sugástegui á dos meses de reclusión 
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en el Beaterío de Viterbo y á pagar ciento cincuenta 
pesos 4^ multa y l^s co^tai^ 

III 

'- 

Pero tsto nada de raro tendría que mereciera Im- 
primirse en libro, si dentro de ese juicio no se hubiera 
suscitado otro más ruidoso tjue requirió acuerdo y 
resolución de la Real Audiencia, 

La Mongloadijo que á laSugástegui la llamaban.. 
...no me atrevo á decirlo, porque el mote es durito; 
pero... alia vá: que la llamaban *^la consuelo de pasa- 
jeros**. , 

Pues duro y todo como es el apodo, no le dolió 
tanto como que la hubiere nombrado Josefa Sugás- 
tegui, sin doña. 

Decia ésta á la Real Audiencia: 

**Notable diferencia hay entre ambas, siendo la Isa- 
**belMongloa una mozuela de vida alegre y de un 
•* color brusco y atezado, claro indicio de su bajo y 
** vil origen en que está reputada, al par que yo soy 
** bien distinguida ep el pueblo por persona decente, 
** gozando de estimación entre las personas del mejor 
** séquito y lustre. ¿Qué deformidad podrá causar 
*' una pequeña incisión en la cara brusca y atezada 
**de la Isabel, siendo así que la menor novedad sería 
*^ notable en mi blanco y lúcido rostro ? ** 

** Siempre he sido reputada por persona, no solo de- 
** cente én mi parecer, sino también en mi nacimiento, 
** franqueándoseme de palabra, por escrito y en ins- 
** trunientos públicos y privados el título y trata- 
** miento de doña, que á otras gentes de clasenotoria- 
** mente inferior ala mía se concede diariamente, y 
** así no puedo ver sin dolor que mi contraparte me 
** niegue el tratamiento, lo cual es un formal ultraje 
**y desprecio," 

Terminaba pidiendo que el escribano no admitiese 
escrito en que se le negase el epíteto de doña, qtie se 
multase á la contraparte y se la achicharrase por el 
verdugo en plomo hirviendo. 



i 
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— Ajjuántate, hija, que allá va tu merecido, exclamó 
la Bélica, y quítate del medio que el brulote va á re- 
ventar, y vas á quedar como estropajo de bacia..„cte 
de negro. 
Dijo y largó esta andanada: 
** Soy descendiente de Honrados y *bien nacidos pa- 
dres, y por ende no soy de brusco j atezado color; 
tampoco tengo ese pelo corto que indica vileza en el 
nacimiento y por lo mismo no soy baja ni despre- 
ciable; y si por estos filos se busca á la Josefa ape- 
nas habrá mujer más digna de abandono, más des- 
preciable, ni más ultrajada." 
" La albura con que la benefició la naturaleza, no 
es predicado esencial de su buena sangre, pues ya 
se ha visto que en la esclavitud han nacido muchos 
tan blancos, que si dan que envidiar á sus amos, 
no dan menos que sentir á los que consideran su 
mísera situación. La Isabel, aunque blanca, es hija 
sin madre, porque no se le conoce y repugna la ig- 
norancia que hay de ella. Tampoco tiene padre y 
por libertarse del mal concepto en que la pondría 
su carencia, ha ido á buscarlo enTrujillo.*' 
" Las calles y plazas gritan el descarreo de su con- 
ducta, y sus ecos han resonado hasta en Pasco, 
cuyos habitantes se pasmaron, al verla correr posta, 
porque jamás vieron mujer más resuelta ni esforza- 
da, y horrorizados obtuvieron de los jueces territo- 

* ríales que se le obligase á volver á esta capital *' 

Francamente: yo sí que estoy horrorizado de lo de- 
más que dice y cuenta la }long\osi y pongo punto. 



La Real Audiencia resolvió este juicio con este auto, 
que copio para evitar que me digan que iavento. 
** Hl incscnic cmriliano de Cámara uo admita es- 
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**crito que no sea dándole el tratamiento de doSa á 
**'doña Josefa Su^ástegui, á cuyo efecto se hará saber 
*' á la contraria; impusieron perpetuo. silencio á am- 
**bas partes en la materia, mandado se archiven los 
** autos." 

Regente— Rezabal — Cernadas, 

Con qué lectores: no hay que quitarle el don á 
ningún blanco, ni el doña á ninguna albina, so pena 
de apercibirlos seriamente y darles dos puntadas en 
la boca. 
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CORNUCOPIA 



CRÓNICA UMEÑA-1769 



Eli la crónica **EI virrey catalán*', narré algunas 
de las humoradas del excelentísimo señor don Ma- 
nuel de Amat y Junyent, que gobernó estos rey nos 
del Perú, en nombre de sumagestad el Rey de España, 
en el período que corrió desde 1761 á 1776. 

Fuerza me hace en el ánimo, el deseo de repetir 
otra anécdota de aquel excelente virrey, que confirma 
el concepto de ocurrente, aun ante las humanas de- 
bilidades , y cáustico con los necios. 



Hijo y vecino de la "Villa Rica de Oropesa", que 
así llamó á la ciudad de Huancavelica su fundador 
Francisco de Ángulo en 1572, era don Juan Cornu- 
copia y González. 

¿te donde diablos sacaron los padres de Juan tan 
original apellido, no he podido descubrirlo, por fnás 
que he puesto en prensa el magín; pero lo cierto es 
que el hunncavelicano vivía tan orondo con su mote, 
que acabo por suprimir en su firma el González y es- 
cribir un Juan tan parecido a un don, que cualquier 
I>íiíwgrnl\> Wía: *'l>on Cornucopia." 

líuelnfio 1701» contrajo matrimonio con doña 
Blvia^ iUl l*^Uili>^ iKlUíilma mujerj espuñolai de n^Qi- 
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II 

De pueblo á villa y de villa á pueblo, caminaba, pof 
entonces, el mercader don Javier de Elguea, reu- 
niendo patacones y onzas de oro, en el comercio de 
yerba del Paraguay, géneros de Castilla, cera de 
Piura y paños de León; además de zarcillos con dia- 
mantes, braceletes de oro, gargantillas de perlas y 
corales, sortijas con esmeraldas y hebillaí de plata y 
de similor. 

Joven aún, activo y diligente en sus negocios; de 
buena estampa, rumboso en el vivir, cortés con las 
damas, amable con los hombres y de una jovialidad 
inacabable, pronto se hacía estimar de quienes le tra- 
taban. 

Doña Elvira fué, como fueron casi todas las huan- 
cavelicanas acomodadas, á ver las novedades que el 
mercader vendía. 

Que la curiosidad mujeril es fuente de males para el 
hombre, es verdad tan vieja como nuestro padre 
Adán, las serpientes y las manzanas, y lá curiosidad 
de doña Elvira lo fué, en esta vez, de la desventura de 
don Juan Cornucopia. 

Al cruzarse las miradas de la hermosa con las del 
apuesto comerciante, ella se ruborizó, y él á punto 
estuvo de dejar caer el estuche de joyas, que en las 
manos tenía > 



• 



miento, que en compañía de su padae llegó á esas J 

tierras por el año de 1759. 

Ella: hermosura, elegancia, ilusión, delicadeza, ima- 
ginación. 

Él: fealdad, desaliño, egoísmo, extravagancia, po- 
breza de espíritu. 

Venga un químico y combine esos elementos de 
modo de formar una cosa que se llame dicha ú ho- 
gar feliz. 

Sucedió lo que debía suceder: un fracaso. 
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III 

El 4 de Enero de 1762 escribía el virrey Amat una 
carta. Antes de firmar la leyó y releyó, vació sobre 
ella el polvo brillante de la salbadera, doblóla en 
cuatro, la puso dentro de otro pliego á modo de 
sobre, y lacrada y sellada que estuvo la envoltura, 
agitó la campanilla. 

—Excelencia. 

—Di al capitán de guardia que con un sargento 
mande esa carta á su destino. 

Tomó el paje una bandeja de plata y la presentó á 
su excelencia con otro pliego cerrado. 

— ; Y esa carta ? preguntó el virrey. 

—La ha traído un caballero forano que solicita una 
audiencia de vuestra excelencia. 

Abrió lo carta y leyó rápidamente. Era del Gober- 
nador de Huamanga, que recomendaba á Cornuco- 
pia, '* quien está acongojado, decía, por cuita mortal." 

— Que pase, ordenó el virriy. 

Un hombre se precipitó á la estancia. 

—Justicia, excelentísimo señor, exclamaba el acon- 
gojado. Abandonado estoy por mi mujer El cul- 
pable? Un mercader que perturbó su tranquilidad 
solicitándola para torpes comunicaciones y hacién- 
dole excesivos obsequios El ladrón de mi honra 

se la ha traído á Lima por la ciudad de lea...... Yo 

he seguido á la pareja, y los tengo, señor, los tengo: 
están en el barrio de San Bartolomé, y antes de que 
emprendan nuevo viaje, ponga vuestra excelencig^ re- 
medio, sorprendiéndolos y devolviéndome á mi con- 
junta persona 

IV 

Luchaba el vlrfey eútte soltai* una carcajada ante 
ese pobre diablo de marido burlado, ó compadecerse 
de su triste situación y aliviarla en lo posible. Triun- 
fó al fia en su ánimo la compasión, y acercándose 4 
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su mesa de escribir agitó de nuevo la campanilla y 
ordenó al paje que acudió á la llamada: 

— Que venga el teniente Herrera. 

Mientras el oficial llegaba, escribió: 

**E1 teniente de la compañía de caballos de miguar- 
**dia don Juan José de Herrera, solicitará con toda 
"la reserva posible á don Javier de Elguea y á doña 
** Elvira del Prado que se hallan en el barrio de San 
** Bartolomé de esta ciudad, y asegurará á la mujer 
"en el Beaterío de las Recojidas y al varón en la real 
" cárcel de corte; asegurará así mismo los bienes de 
" Elguea y me dará cuenta de todo y del modo como 
"hubieran sido encontrados ambos." 

El teniente Herrera recibió la orden, marchó á cum- 
plirla y al día siguiente dio cuenta de su comisión. 

Don Javier se había asilado en el convento de San 
iágustín, y doña Elvira buscado refugio en el monas- 
terio de Santa Catalina. Solo había encontrado y 
embargado las mercaderías del primero. 



V 



Pasados algunos días, don Maríárto Martíageiía, 
secretario de Amat y Junyent, daba cuenta del des- 
pacho: 

— Un memorial de don Juan Cornucopia. 

— Lea usted. 

Martiagena leyó: 

" Excelentísimo señor: 

" Como el motivo demi queja sé fundaba principal- 

* mente en buscar á mi mujer; estando ya, en quieta 
*y pacífica unión, viviendo juntos y maridablemente; 
*y como de la dicha unión me hallo informado de lo 

* perteneciente á deponer los motivos de separación, 

* y que no tengo qué pedir, sino que antes conozco 

* los influjos menos acordados para la querella, me 

* vengo en desistir de ella, por estar convencido de 

* que llevo bien puesto mi apellido v de que mi nom- 

*bre está limpio de mancha ^^ 
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—Basta, düo el virrey. Escriba usted don Mariano: 

Lima Y Marzo 5 de 1762. 

** Y vistos: Hase por desistida á la parte de Cor- 
** nucopia, por asegurar que lleva bien puesto su ape- 
**llido, y de su consentimiento entregúense á don 
** Javier 'de Elguea las cargas y efectos que le fueron 
** embargados/' 

Y repitiendo entre dientes el apellido de Cornuco- 
pia, rubricó su decreto. 

VI 

Hacia el año de 1765 los habitantes de las calles 
de la huerta de Mestas, de la Confianza y demás ve- 
cinas, tenían excitada la curiosidad. 

La causa era una joven, viuda al parecer, que 
había venido á vivir á espaldas de la Iglesia y con- 
vento de Santa Catalina. 

A cumplir con sus deberes religiosos salía todas las 
mañanas, en compañía de dos esclavas que le seguían 
los pasos. 

No era santa y de consiguiente comía. Pero quién 
le llevaba la comida, cuando ni hombre ni mujer se 
veía salir de la casa, que permanecía cerrada á firme? 

Indudablemente que el diario sustento se lo envia- 
ban las monjas, por la extensa huerta de propiedad 
del convento, que linda con éste. 

No había, pues, ni sirvientes á quienes hurgar para 
que moviesen la lengua. 

ün día llegó sudoroso y empolvado un giiiete. De- 
tuvo su caballo al llegar á la plazuela de Santa Ca- 
talina, bajó, se acercó al torno y pronunció sólo 
estas dos pakibras: '*Doña Elvira'' y recibió esta 
respuesta: ** Por la falsa, tres golpes''. 

El ginete montó á caballo y partió á la casa de la 
misteriosa dama. 

Una beata que en la portería del convento estuvo 
cuando d aibullcro dijo **düüa Elvira", esparció la 
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voz de este grandioso descubrimiento y el barrio to- 
do alcanzó á saber que la hermosa viud^ se llamaba 
doña Elvira* 

VII 

Doña Elvira desapareció después para reaparecer 
con su esplendente belleza en su nuevo hogar, en el de 
los esposos de Elguea. 

Su primer marido, no obstante estar convencido 
de las excelentes condiciones morales de su conjunta, 
optó por morirse, á fin de acabar así con la vida de 
zosobra é inquietud en que vivía; y tuvo el buen tino 
de instituir como á heredera universal á su mujer 
legítima. 

Pasados los años de viudedad, casó ésta con el ex- 
comerciante, don Javier, y borondín borondón, que 
acabé la narración. 
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VIRGEN Y MÁRTIR 



CRÓNICA DE NASCA 



Quemado por el sol, que hacía chispear las arenas 
del camino, un hombre atravesaba el desierto que 
separa la ciudad de lea de la villa de Nasca. 

Sin agitar á su cabalgadura, de tardo andar, can- 
turreaba con voz gruesa unos versos, que principia- 
ban así: 

** Para suerte huera 
la de Juan Zorrera *' 

y terminaban con el estribillo: 

** ¡ Que no nazca en Nasca 
mi hijo, Señor! 

Tan distraído estaba el cantor, que solo cuando 
me hallé á su lado se dio cuenta de que tenía un 
compañero, y después del cambio de preguntas co- 
munes á los caminantes, sobre el lugar de partida 3'^ 
término del viaje, mi hombre volvió á su cantoría, 
tan monótona como la región por la que marchá- 
bamos. 

Para decir verdad, tuvo razón porque se encontró 
con un sugeto que le debió parecer poco comunicati- 
vo, pues, amodorrado estaba yo por el causando y 
ú culote. 
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Mas que por curiosidad, por interrumpir su tona- 
da, que me hacía el efecto de un arrullo, pregunté: 

— ¿ Diga, amigo, quién fué ese Juan Zorrera, que, se- 
gún canta, tuvo fortuna peor que la del huevo podrido. 

— ¡ Ah señor !— Fué un hombre muy desgraciado, y 
yo lo creo, como que nació en Nasca ! 

-^¿ Y qué tiene que ver la desgracia con Nasca? 

—¿Usted no sabe ?— En tiempo de Luis Felipe 

el buen mozo 

— El hermoso 

■r-Lo mismo es. En tiempo del rey Felipe, dig'o, no 
hubo muchacho feliz en Nasca 

-Qué ? 

— Como usted lo oye. Nacer en Nasca era llevar la 
marca dé la desventura hasta el día en que se mar- 
chaba el alma al infierno, que al cielo no llegó cristia- 
no alguno por esos tiempos 

— ¿Y ahora ? 

— Hoy no pasa lo mismo, desde hace muchos; pero 
muchos años 

— ^Y como huyó, la desventura del pueblo. 

— Esto me contó mi abuela. Apenas llegaron los es- 
panoles, se estableció en la Nasca un capitán de ele- 
va estatura, que decían era bravo como el Ci(}, rico 
como un mago, y elegante como un rey. Pero el tal 
sugeto tenía dos grandes defectos: los de ser penden- 
ciero y enamorado, que fueron causa de la desgra- 
cia de pobres y ricos. 

Como verdad de fé se decía que suyos fueron los 
hijos que por entonces nacieron, y que de mala ma- 
la manera acabaron todos los descendientes del ca- 
pitán. Un día apareció en el pueblo otro capitán 
armado, cuyo rostro jamás fué visto, pues tuvo 
siempre calada la visera. Llevaba el recién venido, 
coraza, brazales, rodilleras y grebas'de acero pulido, 
con ligeros tintes azulados, como si todo hubiera sido 
hecho con pedacitos de cielo, y salpicado de luceros de 
matices varios; el gorjal era tejido de rayos de sol y 
la cota de blanquísimos hilos hechos de luz de luna; 
por último, el escudo lo formaban, dos inmensos dia* 
mantés divididos por ima hermosa esmeralda^ 
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El nuevo capitán retó á singular batalla al ya esta- 
blecido en Nasca^ El combate, fiero, terrible, á muer- 
te, se libró en medio del arenal, pero tras corto bre* 
gar el viejo capitán cayó exclamando: 

— Venciste, Santiago. 

Luego, tras una blasfemia que lanzó el caído, se 
vio envuelto en un remolino de arena, y en el mismo 
sitio apareció un pozo, el Pozo del diablo; pues el 
diablo en persona vivió en el pueblo de Nasca, y el 
santo protector, Santiago el mayor, el patrón de Es 
paña, lo libertó de tan peligroso bicho. Por eso se 
llama mi pueblo la '* Villa del Señor Santiago de la 
Nasca . 



—Y Juan Zorrera ? 

— Ah ! me había olvidado. Pues el día 24 de Junio 
de un año que no me acuerdo, pero por los mismos 
tiempos de don Felipe el buen mozo, se encontró una 
criatura abandonada en el monte de la quebrada, 
lugar que, por ser guarida de zorros, se llamaba la 
Zorrera. Una buena mujer que poco antes había perdi- 
do su hijo, que no lo fué del capitán, y que al recojor 
leña escuchó el llanto del niño, lo levantó, lo defendió 
del frió, lo alimentó con la leche de sus pechos, y 
crió como á propio hijo. En el pueblo se le llamó Juan 
Zorrera, y muerta la madre adoptiva, creció desam- 
parado, por creérsele uno de los hijos del diablo. Mal- 
decido por unos, odiado por otros y despreciado por 
todos, tuvo la vida más desgraciada que cupo á 
cristiano alguno en su paso por la tierra. 

Mozo ya, una vez que salió del monte, que de ordi- 
nario habitaba, miró con ojos tímidos á una hermo- 
sa mujer del pueblo, y se tuvo el hecho como grave 
delito. 

Los jueces le aprehendieron, juzgaron y condena- 

ron á un año de presidio. . . 

Enviado de Nasca por el justicia mayor, apnsio- 
nadoslos pies por pesados grillos que sujetaba con 

tma cadkua, marchó a lea, y de esta ciudad ¿ Haco» 
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en donde fué embarcado á bordo de un pailebot que 
salía para el puerto de la ciudad de los Rej^es, que 
así se llamaba Lima, 

A la altura de Bujama levantóse una borrasca; 
una ola saltó por sobre la nave, ésta se llenó de agua 
y se hundió, salvándose milagrosamente, entre otros, 
el infeliz Zorrera, que no obstante los grillos que le 
aprisionaban, pisó tierra, sano y salvo. 

Al fin llegó á la ciudad de los Reyes, y allí los oido- 
res declararon que Zorrera perteneció á la justicia del 
Rey; pero como había naufragado, y lo que se perdía 
en un naufragio, ya no pertenecía á su dueño, sino á 
quien la mar se lo daba; Juan había dejado de perte- 
necer á la justicia y era propiedad de Dios, que lo 
había salvado por un milagro de su divina miseri- 
cordia. 

Puesto Zorrera en libertad y tocado de la divina 
gracia, entró al servicio del hospital de San Juan de 
Dios. Allí murió entregado al cuidado de los enfer- 
mos, á la oración y á la penitencia, hasta que entre- 
gó su alma al Criador, en medio de bendiciones. 

Como no tuvo familia, ni los de Nasca tenemos 
plata, no hemos podido canonizar. & ese insigne beato 
que lúe virgen y mártir. 

¡ t'ué virgen y mártir I 

Calló mi compañero de viaje, y yo repito ahora la 
narración, sin agregar punto ni coma; y sin que por 
ello me pare perjuicio, pues no garantizo la historia, 
y la doy salvo error ú omisión, que es como si dijé- 
ramos, aparte la mentira de quien me contó la his- 
toria. 
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Á LA dTRA E3QUríIA 



CRÓNICA MOQUEGUANA-1791 



Como quien dice pared por medio, existían en 1791, 
y divididos por solo la quebrada, los fundos vinales 
de don Vicente de la Torre y de don Juan Damián de 
Hurtado, en el pago de Zacata, partido de Moque- 
gua. Intendencia de Arequipa. 

Por riñas entre esclavos, robos de gavillas 6 arre- 
batamiento de aguas de regadío, de la Torre y de 
Hurtado vivían mostrándose los puños y almacenan- 
do hiél en el alma, hasta que un día estalló la gorda, 
y quienes pagaron los vidrios rotos fueron un esclavo 
de la Torre y otro de Hurtado. 

Murió el primero, según el profesor de medicina y 
cirugía don Isidro Elias, de derrame de tripas, en el 
hospital de los bethlemitas;yel segundo de molimien- 
to de huesos, en el mismo hospital. 

—Qué esclavo ! decía la Torre. Capaz de cojer un 
negro con cada mano, y hacerlos chocar, con la fa- 
cilidad que cualquier pelele palmotea en una tamba- 
rria/ 

—Y el mío ! ei^clamaba Hurtado; de una puñada 

tumbaba un tofo. 

Hurtado, autor de la fechoría en el negro de la To- 
rre, se refugió en la iglesia del hospital, y de allí pasó 
á la parroquial, no embargante la vigilancia de loa 
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soldados veteranos, abanderados en la villa de Mo- 
quegua, que, para capturarlo, envi6 el señor Subde- 
legado don Manuel Modesto de Artieda, pues« á lo 
que parece, eran ciegos y sordos. 



II 

El señor capitán don Juan Antonio delTiélago y » 
Calderón, Alférez real de la villa y su Alcalde ordina- 
rio de primer voto, se encontró el 29 de Marzo de 
aquel año con una querella de la Torre, pidiéndole 
una cosa muy sencilla: que pusiera á Hurtado colga- 
dito en la horca, como un racimo de la sabrosa uva 
moqueguana, por haberle desmondongado á un su 
esclavo, haciendo extraer, á aquél, para el efecto, de 
su sagrado asilo. 

— Calma, calma, mi señor don Vicente, contestó el , 
Alférez real, que para ahorcar se necesita averiguar 
las cosas, y el ir de prisa origina males que debemos 
evitar. 

Y, averiguándolas cosas, del Piélago v Calderón 
sacó en limpio qué la real cárcel de la villa estaba . 
llamando, no solo á Hurtado, sino á otro esclavo de 
éste, y á tres, dependientes de la Torre, cabecillas de 
excesos cometidos contra la persona de doña Isidora 
de Hurtado, con poco amor á Dios, escaso temor á 
la justicia del Rey, y ninguna consideración ala dama. 

Cinco dias después, Hurtado, extraído del lugar 
del sagrado, se hallaba en la misma casa, de seguri- 
dad con su esclavo y los tres . empleados de la Torre, 
y pronto estuvo el proceso en estado de que el Al- 
calde ordinario pronunciara su fallo, 

Doñ^ Isidora, viendo que su marido córria peli- 
gro de salir mal parado en el asunto é irse de bruces, 
no se descuidabaen sus empeños de arrancar el pro« 
ceso de Moquegua para radicado en Lima, y la oca« 
sión se la dio el mismo la Torre. 



I# 



146 COSAS DE antaSo 



III 



— ; Mi dueño y señor, á qué debo el honor de su vi- 
sita ? preguntó Piélago á don Vicente de la Torre, 
que llegaba á su casa en hora desusada. 

— Mi venida obedece á la necesidad de decirle esto: 
Que su merced es pariente de Hurtado y como tal 
está haciendo lo necesario para que no le vea con la 
lengua afuera y los ojos saltados. Acompáñese con 
otro juez, y tan amigos como antes, 

— ¿ Pero qué parentesco es ese de que me habla? 

— Véalo: su merced es casado con mi señora doña 
Manuela de Arguedas, hermana de la madre de la es- 
posa del cuñado de Hurtado, y así, pariente próximo. 

Yo no sé si del Piélago, se quedó como yo, que no 
he entendido el parentesco; pero sí sé que llamó como 
acompañante al Alcalde ordinario de segando voto, 
el capitán don Gregorio de la Flor y Roa, quien dijo 
á su compañero: 

— ^Yo soy pariente muy próximo de Hurtado y su 
mujer, coñao es notorio, y por eso no me meto én el 
negocio, 

—Pues venga á administrar justicia el Regidor per- 
petuo y decano de este ilustre Cabildo de la villa, se- 
ñor conde de Alastaya: 

^ -—Aunque no estuviera tan ocupado con las comi- 
siones de la Real hacienda y temporalidades y con el 
corte y tanteo de la real aduana, por encargo del se- 
ñor Virrey y del Intendente de Arequipa, dígole á su 
merced que 'me aparto del asunto porque soy parien- 
te de los dos peleadores. 

El señor vemticuatro, Regidor subsiguiente por su 
antigüedad al señor conde, don Juan Félix de Val- 
cárcel y Nieto, me hará compañía. 

—Excúseme su merced, porque como primo de de 
la Flor y sobrino del señor conde, resul to también 
emparentado con los litigantes, 
^ Acompáñeme, entonces, el subsecuente Regidor don 
Eugenio de Cepeda. 
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más sonrojos: véngase á resolver conmigo el litigio. 

—Pues, por eso, toque su merced á otra puerta. Y 

no solo soy pariente de mi señora su esposa, sino 

también de la de don Vicente, y de todos los paricn* 

tes de Iqs pañetes de jueges y contrinc^ntesi 



Aburrido el Alcalde ordinario de no tener con quien 
acompañarse, ni letrado que lo asesorase, pues los 
cuatro abogados que en Moquegua sostenían las 
querellas vecinales, resultaron parientes,remiti6 el 
proceso á la audiencia diciendo: 

**EIevo la causa, porque no he podido hallar com- 
pañero, pues en esta villa los que no son parientes 
por la sangre, por afinidad, 6 por el espíritu, resul- 
tan con parentesco al révez, como verá vuestra alte- 
za por lo actuado; por lo cual y por no andar como 
muchacho, aquien mandan **A la otra esquina por 
ellos/' ruego á V. A. se sirva pronunciar el fallo que 
su alta sabiduría le dicte.'' 

La Real Audiencia condenó á don Juan Damián de 
Hurtado, á ser barchilón del hospital de Moquegua 
^ por dos años, y á los demás acusados, apagar trescien- 
tos pesos á doña Isidora de Hurtado por las injurias 
de que fué víctima. 

El Prefecto de dicho hospital, reverendo padre fray 
Melchor de la Encarnación, se encargó de hacer lle- 
vadera la vida de don Juan Damián, y la mujer de 
éste, de rodearla de las dulzuras y atractivos que no 
habría hallado en el presidio del Callao. 

Y aquí paz, y después gloria. 
^ Amén. 
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EX ZL MISTERIO 



CRÓNICA LIMEÑA-1750 (1) 



I 

Oscura la noche; la menuda garfia convertía en 
charco la calzada; aquí y allá un farolillo alumbraba, 
con luz agónica, un pequeñísimo espacio. 

Halada por vigoroso mulo, una calesa rodaba si- 
lenciosamente sobre la tierra híimeda y se detuvo á 
la puerta de una casita de la calle hoy llamada de 
*'Grañados," 

Un caballero embozado descendió, y, con suavidad, 
llamó á la r^a de la dicha casa, 

— Quién llama ? 

— Un caballero, necesitado d* '»'jf v^' ^ ' 'o'« > "" 1., 
mi señora. 

— Parolan tarde \ 

— El caso urge, y \yrxy,>xrC f .»hi //-. ^* " ^ 

— Aguarde 

Tras breves moin< íPo* *; ;>^' ' ^ '^ - 
treabría, 3' el eíi)i>'//wO'/ :.' o 
una bolsiui < »jyo 1 '/'i / ../ - > - ^ 
coligió W bu* '*;• i' 'j' ' ^y ♦ 
8U grato v>íi'0'/ 

abrió 1; i-^w ,-,''.' - 
-. í ' ^' "... '• • 
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La calesa tiró hacia la calle de la panadería de don 
Ignacio Tobar, llamado generalmente Tobal, v entró 
en la entonces desierta pampa, propiedad de don An* 
tonio de Lara. 

El calesero se detuvo en ella sin orden de su amo, y 
éste habló: 

—Mi señora; se trata de un hijo de secreto. Muda, 
ciega y sorda ha de ser usted cuando preste los servi- 
cios de comadrona. Esta advertencia aparte, si usted 
véá alguien, á nadie conocerá y ni aun lacaSa á donde 
vamos, y para ello me permito cubrirle esos ojoSé*-.» 
podrían ser indiscretos. 

Vendada la infeliz mujer, muda por el susto, latién- 
dole violentamente el corazón, hubo de resignarse, 
pues otro camino de salvación no le daba su pertur- 
bada mente. 

— Discreción, mi buena señora, pues de lo contrario 
su vida se halla pendiente de una hebra de seda muy 
delgada, agregó el embozado. 

La calesa se movió de nuevo recorriendo calles 6 
campos, pues la señora no podía orientarse, y paró 
al fin. 

¿ En donde ? Nunca se supo. 

La comadrona recibió en sus brazos una criatura 
hermosísima, después de las horribles angustias de 
la madre al lanzar á la vida el fruto de sus entrañas. 

La maternidad está unida al dolor, como la felici- 
dad al sufrimiento. 

III 

El domingo de carnaval de 1750, día 8 de Febrero, 
á las siete de la noche, dos hermosas jóvenes camina- 
ban por bajo del portal de los botoneros, en dirección 
á la calle de nuestra señora de Monserrat, seguida3 
por una negra esclava. 






^ "*_VS ~! '^ .i.» - .^-v • ■ 



aniarL-c. rehc50 le ir-t/'n :e rrsn, :;5r'"::.« ^ '•' •' * 

meiía:} leccirr :arr::eí5i -^ rrr;tA :t* r^rr - :'" 

pronta Ile:jamn '.as irrcei./i^ ii n-rrir i :..r '.- ^^ » 
TÍgÍB-n: la casa ie '.as "^.v.-i.^.s. 

Rolaba -íii el*a un siier.oir. -i' sr ¡'!r '->-^-' ' •'- 
raban hallar ana -«oiemre ts-i^i- ;< ^.•.•' 
presa é invitación le 'in :ri."':•^:-.^.' :• •'• -' ? - ' •' 
accm-cañaáas íe amai.ie írn— 45^ -. , - .* 

La cnricsidaá animó á .a:* \r* ' -^»"í 
la puerta de 'a ca^a mÉ^n*':rr;^r:p .*-'"'', 
tadaa, corrieron, una -m i: --^^ ■' ' '-^ ^ - - "^ * 
CUTO ailencio :nterr;:n".'>'íi -t -r"". v ' - - - - 
qnia vecina, 7 'a itr^x r^ízc^ ^ - -'-'^ 

De la casa salió im .'vr^. --. '•" ^ '-• - - a^- 
las y al pasftr ñor ;u^'í, ^ ir ,'^.> ^ 

^¿ Quién te t. ere ?r -><^^^ y ^ ' _ 

La interroga dís n^-:^ ..r-^-í* ^ ^-y. -^ • 

de lospazni? de: tr^ír;**^:;^/*' #' . , -v < ^ /,♦ - " 

vido hendió les a'.n<» ^ 

Pepa llama ::a a^ i ■^:^ í - ^-^' / -''''' -^' - ' ' * 



triste^ lííi :r. í-^r^- -'* '^*^ ^ ^"^ "~\\ \'[ . .^ .> > '^ ' ^ 
tura «^e ,a s^íír. ,<< -->-< ^ ^ / ^ v . ^ '^'^ ^ " 

A i¿3 riiíx cM -;'« ■'-•'' '-''*' ■: '" ■ , ;. ;,• . , • . -.■ ■ •• 

r por en medio áe. '.« ^.--^ 'f' . ■■ / y ^ ., •., A • ^ 

•cárcel de la ciuflari. *« '^ .- ,;./í.^o ^'v- •-•-'■ ^ ■ T' 
^lla se puso en cxhir>if./-.* <•■ ^- . ¡ j-,,,,, ,.(<.!'.^ 

la caliezacasi partida en w» . 
coa trazados por ligadura». 



